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    A mis lokitas, siempre.


    

    Para mi familia, sin cuyo apoyo y constantes ánimos no hubiera sido posible esta obra.


    

    Para Eva, mi musa y amiga. La distancia no es un obstáculo para conservar una amistad que se ha forjado gracias a nuestra pasión mutua por los libros.


    

    Gracias al grupo de Facebook "Las lokitas de Antiliados". Sois impresionantes. Cada vez me asombra más recibir tanto cariño de vosotros. Es inmenso lo mucho que me dais para lo poco que me parece que hago yo por  vosotros.


    

    Y por último, aunque no menos importante, a Jul, sin ella nada de esto sería posible. Y lo sabes.


    

    Gracias.


    

    


  




  

    



    

     


    

     


    

     


    

    Introducción


    

     


    

    Después de cada concierto Alexander James o comúnmente conocido como Alex, vocalista del famoso grupo de rock 'Slow Death', se lleva a una o varias mujeres consigo para olvidarse de la que se aprovechó de él en el pasado y le demostró que no existe el amor. Según él las mujeres sólo sirven para una cosa, para follar.


    

     


    

    Lo que aún no sabe es que existe una mujer en este mundo que cambiará su vida poniéndola del revés. Una mujer que le hará sentir, vibrar y ¿por qué no?, hasta soñar.


    

     


    

    Quizá tenga la oportunidad de volver a confiar, quizá aún tenga salvación.


    

     


    

    Pero eso sólo puede ocurrir si ella también confía…


    

    


  




  

    SINOPSIS.


     


    

     


    

    "Amor", esa palabra no existe en mi vocabulario. Las mujeres son mentirosas, avariciosas y frívolas. No se puede uno fiar de ellas. Pocas son aquellas en las que confío.


    

    Sexo, placer, fama, eso es lo que puedo darles. "Amor", mejor que lo busquen en otra parte.


    

    Soy el vocalista de 'Slow Death', cuando se arriman a mí sé lo que quieren, una noche de pasión con el rockero famoso. 


    

    Pero, hay una mujer… que me está volviendo loco. 


    

    Con la de groupies que hay en el mundo y he tenido que fijarme en una tía que parece que disfruta haciéndome rabiar.


    

    

    

    Este tío es un prepotente, ambicioso, ególatra, antipático, excéntrico…, caliente, fibroso, tierno, cariñoso…, ¡mierda!, pero ¿qué pienso?


    

    No lo mires, no te fijes, no... ¡Mierda, joder! 


    

    ¡Me voy a volver loca!


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 1. El cambio.


    

     


    

     


    

    ALEX


    

    Detroit, MI Ford Field – Michigan


    

    Levanté ambos brazos para incitar al público. Más de cien mil fans enloquecidos gritaban Slow Death. Max empezó a tocar los acordes, sin fallar en ningún momento, acelerando cada vez más los movimientos de los dedos sobre cada traste y cuerda.


    

    Giré la cabeza y vi que Adam se arrodilló ante el público e imitó cada uno de los sonidos que hizo Max con anterioridad pero con más rapidez y añadiendo mayor dificultad.


    

    Fue todo un éxito. Terminamos el concierto tocando nuestro single más reconocido ‘She is mine’. Los acordes de Adam, alias Magister, resonaron por cada rincón del estadio mientras los gritos ensordecedores de miles de personas nos envolvieron. Max se le unió en el momento en el que Henry comenzó a tocar en la batería y John, tan perfeccionista como siempre, entró justo en el momento exacto a tocar sus líneas de bajo. Yo agarré el micro y me dispuse a cantar con toda mi alma.


    

    Recuerdo con nitidez cada instante, sé que todo se puede ir a la mierda pronto. Es que no aprendí nada de mi experiencia anterior, de lo que me pasó con Kimberly. ¡No podía tener la polla guardada dentro del pantalón! ¿Verdad?


    

    Vuelvo a mirar el televisor. Una chica de pelo castaño, algo menuda, está entre una treintena de periodistas mientras grita que está embarazada. El capullo de Adam va y se la lleva cuan caballero de brillante armadura que salva a su damisela en apuros. Pues que le den. Le mandé un mensaje pidiéndole que me explicara qué cojones estaba ocurriendo y pasó de mí. 


    

    El puto teléfono no para de sonar, no hace falta que lo mire para saber que es Jeremy nuestro mánager quien me llama. ¡Ni que yo supiera lo que ha ocurrido, joder!


    

    Con lo relajado que estaba dirección al hotel acompañado de... ¿Cómo dijo que se llamaba?  Bah, da lo mismo. Todas son iguales, al final del día no me acuerdo ni de sus caras. Pero por culpa de todo esto ahora estoy sin poder echar un puto polvo.


    

     ―¿Le sirvo otro?


    

     ―Sí, whisky doble ―pido al camarero del bar del hotel.


    

    Dirijo de nuevo la mirada a la pantalla. No me fío un pelo de esa chica, seguro que sólo quiere jugársela a mi amigo y acercarse a él por la fama o el dinero, al final todas son iguales. Falsas, mentirosas y aprovechadas.


    

    El camarero deja el vaso encima de la barra. Sin pensarlo dos veces lo agarro y me bebo el contenido de un trago, el líquido baja por mi garganta y quema a su paso. Justo lo que necesito, algo fuerte para poder controlar la rabia que tengo en este momento.


    

    Doy el número de mi cuarto para que pasen la factura de las bebidas a la discográfica y me levanto para ir a buscar al resto del grupo.


    

     


    

    ―¿De verdad os creéis la palabra de esa chica? ―les pregunto a todos en general. Estamos sentados en la mesa del comedor esperando que traigan la cena.


    

     ―Yo no creo que se invente una cosa así ―John siempre tan positivo―, además, ¿no te fijaste en la cara que puso cuando la reconoció? Creo que está pillado por ella.


    

    Lo que le pasa es que está pensando con la polla. No me jodas.


    

     ―A mí me hace ilusión que la familia crezca. ―Henry se toma todo a cachondeo. Ya verá cómo no opinará de la misma manera cuando los paparazzis nos atosiguen por todo este embrollo.


    

     ―La princesa está como un tren, es normal que a Adam se le fuera la cabeza más de lo habitual ―ríe Max.


    

     ―Hacedme caso, esto es el comienzo de problemas y si no ya lo veréis ―sentencio.


    

    Llega la cena e intento no sacar el tema de nuevo mientras comemos. Al terminar subimos todos juntos a la planta donde tenemos nuestras suites. En cuanto salgo del ascensor los veo juntos en la entrada de uno de los dormitorios. Por la forma en que la mira me doy cuenta de que ya lo tiene agarrado por los huevos. Puede que haya engañado a mi guitarrista principal pero a mí no me va a engatusar con tanta facilidad.


    

     ―Chicos, ésta es Alice. Alice, los chicos.


    

    Así que se llama, Alice...


    

     ―Ho... hola. ―Sí claro, hazte la inocente...


    

     ―Chicos, Alice necesita quedarse en Estados Unidos dos meses antes de volver a Londres. Necesita descanso y relajación, según los médicos. La he invitado a quedarse con nosotros durante la gira.


    

    Yo me lo cargo.


    

     ―¿En el bus de la gira con nosotros? ―pregunto con los dientes apretados.


    

     ―Sí, en el bus.


    

    Estúpido, ¿no ves que te la está jugando? Lo más seguro es que no sea ni suyo el bebé que lleva en el vientre.


    

     ―Esta semana me toca a mí la habitación. ―Le recuerdo, mientras cierro mis manos con fuerza. Pretenderá que cambie mi estilo de vida por culpa de la llegada de una chica.


    

    Adam se frota la nuca con nerviosismo y la mira de reojo evitando mirarme a mí.


    

     ―Le dije que podría utilizarla ella, nosotros podemos dormir en las literas.


    

     ―Pues no debiste hacerlo, no la conocemos, ni tampoco tú ―le suelto de golpe.


    

     ―Yo no veo ningún problema en dejarle el dormitorio. ¿Vosotros qué decís? ―interviene John.


    

     ―Guay, una cara nueva siempre me alegra el día, pero no sé yo si estará contenta con la leonera que tenemos montada en el bus ―Henry no ayuda.


    

     ―¿Desde cuándo me niego yo a estar cerca de una mujer?


    

     ―Max... está embarazada ―le responde Adam. Ja, ni que eso le importase a él pienso internamente.


    

     ―Exacto, embarazada, no impedida. ¿No lo dirás porque la quieras para ti, no? ¿Estáis juntos?


    

    Ella lo niega, Adam aprieta con fuerza la mandíbula y todos esperamos a ver quién es el valiente que abre la boca y se lleva el primer puñetazo. Max tiene las de ganar por ahora.


    

     ―Yo, estoy agotada. Mañana hablamos, necesito descansar.


    

    No se hable más, me largo a mi cuarto. Esta chica va a cambiarlo todo y eso no me gusta.


    

     


    

    Limpiar, nos ha puesto a limpiar el maldito bus de la gira durante el trayecto hacia Ohio. Vale, reconozco que vivimos como unos cerdos entre botellas vacías de cerveza y restos de comida basura, pero me ha sentado como una patada en el culo. ¿Voy yo a decirle si su casa está hecha una mierda y que la recoja?  No. Pues qué cojones viene ella a mandar. Y cómo no, Adam sólo le hace ojitos, asiente y le da la razón.


    

    Vaya mierda de gira como tenga que aguantarla durante los dos meses que quedan.


    

     ―Tienes que hacer algo ―me comenta Jeremy mientras se frota la cara.


    

     ―¿Y qué cojones quieres que haga? Es la vida de Adam y puede estar con quien le salga de los huevos.


    

    Tengo que reconocer que ver cómo Alice le daba un guantazo en toda regla me ha gustado, lo más seguro es que lo mereciese. Pero no se lo diré a ella. Jeremy es el mayor oportunista que conozco sobre la faz de la tierra, nos lo dejó bastante claro años atrás cuando se aprovechó de nuestra amistad para que firmásemos un contrato lleno de cláusulas abusivas y que prácticamente nos impiden despedirlo durante por lo menos los próximos cuatro años.


    

     ―Eres el maldito líder de Slow Death, Adam y tú sois amigos desde la niñez. A ti te escuchará.


    

    Pues no, no me escucha. 


    

     ―Déjalo estar Jeremy, no te metas en sus líos. Dedícate a lo que tienes que dedicarte, la gira, y deja los cotilleos para los paparazzis.


    

    Me coloco unas gafas de sol en cuanto salgo por las puertas traseras del estadio donde acabamos de realizar el ensayo general el cual por cierto se ha interrumpido por culpa de la escenita entre Jeremy y Alice. He tenido que estar todo el puñetero tiempo corrigiendo el tempo a Adam que no daba una, está más atento a lo que hace esa chica que a lo que debe estar. Menos mal que al final se pudo centrar un poco que si no…


    

    «¡Alex eres mi ídolo! ¡Alex quiero un hijo tuyo!» gritan las groupies que se agolpan en las vallas mientras alargan los brazos intentando tocarme. Si fuera un día de gira como cualquier otro me acercaría a ellas y me llevaría conmigo una o dos hasta al bus para pasar la noche follándolas. Pero teniendo a… ¡Que se joda! ¿Por qué debo cambiar mi forma de ser? 


    

    Reviso por encima a una serie de chicas que hacen lo imposible para llamar la atención. Los guardias de seguridad se ponen enfrente de ellas para que las vallas no cedan y dejen de empujarse unas a otras. Una morena bastante alta me mira directamente a los ojos mientras se ajusta el pecho con las manos. Hago una seña a uno de los chicos para que la dejen pasar.


    

     ―¡Oh Alex, cuántas ganas tenía de conocerte! ―dice ella echándose a mis hombros.


    

     ―¿Sólo de conocerme? ¿No te interesa nada más? ―Ignoro su nombre, para qué aprenderlo si lo olvidaré en dos segundos.


    

    Me arrimo a ella con picardía mientras llevo una de mis manos a su trasero y se lo aprieto de manera que la arrimo a mi entrepierna.


    

     ―Oh, por supuesto que sí ―se relame la boca con la lengua.


    

     ―Ven, acompáñame al bus, ¿no te importará que estén los demás, no?


    

     ―Te sigo donde haga falta.


    

    Ya me lo imagino, siempre es lo mismo.


    

    Abro la puerta del bus y me encuentro con que Henry está saqueando el frigorífico llenándose la boca con lo que encuentra, John levanta una ceja al ver que llego acompañado. No veo a Max por ningún lado, lo más seguro es que se largara a un hotel para poder follar a gusto. Pero a mí no me da la gana hacer eso, siempre he podido traer aquí a las chicas y no va a cambiar ahora por nadie.


    

    Me tumbo en el sofá intentando no volver a prestar atención a la voz que me taladra el cerebro en este momento. ¿Por qué motivo tendrán todas las groupies una voz tan estridente en el momento de conocernos? Se sube la minifalda y coloca sus piernas alrededor de mi cuerpo. Sin más preliminares que una sonrisa traviesa por mi parte, se lanza a mi boca y me besa con desesperación. Mueve la cadera de forma que despierta mi polla. Llevo las manos por sus muslos y las subo hasta notar el fino hilo de un tanga.


    

    Será guarra la tía que le importa una mierda si es follada delante de mis amigos. Pero bueno, no voy a ser hipócrita, a mí ya me han visto el culo más de una vez y también me la trae floja.


    

     ―¿Qué hace esta tía en el bus? ―Escucho a Adam con la voz más que cabreada― ¡¿Quieres hacerme caso de una puta vez, joder?! Alice está en el dormitorio y te traes una tía para follar al bus, y ¿dónde diablos está Max? 


    

    John le contesta algo, no tengo ni idea el qué. Mordisqueo el labio inferior de la chica y le aprieto una vez más las nalgas antes de separarla completamente de mí.


    

     ―¿Qué quieres Adam, que deje de vivir como hasta ahora por tus putos problemas? No voy a cambiar mi forma de ser, voy a pasar una grata noche en compañía de...


    

    Mierda, ya sabía yo que me iba a olvidar de su nombre.


    

     ―Cindy ―indica ella.


    

     ―Eso, Cindy. Y si no te gusta, puedes largarte del bus o irte al dormitorio con tu adorada Alice, la cual parece es la única que te importa últimamente. Vamos ―me levanto para ir a la litera y le doy la mano a… mejor ni lo intento recordar que luego me duele la cabeza―, si no te gusta lo que vas a oír ponte unos tapones en los oídos.


    

    Me tumbo encima del colchón de mierda y me retiro la camiseta. Cuando vuelvo a mirar a la chica ya tiene los pechos al descubierto y se los frota con ambas manos. Antes de bajarme los pantalones retiro de mi bolsillo un condón y rompo el envoltorio. La chica es de lo más impaciente y me baja por completo tanto el bóxer como el pantalón hasta los tobillos. Me lo coloco y no hace falta ni que hablemos, sin más dilación se la mete hasta el fondo. ¡Joder!


    

     ―Más duro. Oh sí Alex, lo haces tan bien.


    

    ¿Más duro dice? ¿Pero qué quiere que le salga por la nuca?


    

    Sube y baja encima de mí con tanta rapidez que pareciera que está a punto de ser pillada por los padres en pleno acto. Se agacha para besarme, la sujeto de las nalgas y ella me lame el cuello.


    

     ―Canta para mí, Alex.


    

    ¡¿Qué?! Mierda, lo que me faltaba por escuchar.


    

     ―Oh sí, canta Alex, canta ―grita descontrolada mientras sigue con el sube y baja. Lleva las manos a su pelo y se lo remueve de forma sensual.


    

     ―Oh sí, canta Alex ―repite el cabrón de Henry en alto.


    

    Así es imposible centrarse. Termina de una vez.


    

     Joder, eso intento. Ni disfrutar del sexo puedo.


    

    Arremeto con todas mis fuerzas mientras la sujeto del culo y parece que a ella le gusta por los alaridos que da. En menos de lo que espero lleno el contenido del condón y la morena se deja caer encima de mi cuerpo. Sin sutilezas de por medio la aparto, retiro el preservativo y lo anudo bien. 


    

     ―Voy al aseo, ahora vuelvo, cariño.


    

    ¿Cariño? Y a qué tiene que volver, ya terminaste.


    

    Me pongo el bóxer y espero a que vuelva la chica para decirle que ha estado bien pero que… Bueno, ya me inventaré algo.


    

     ―¡Vaya!, pero si eres Alice. Te voy a decir una cosita, ni se te ocurra acercarte a Alex, él es todo mío, ¿me has entendido? ―Parece que se encontró con la famosa Alice, a ver qué sucede…


    

     ―Perdona, ¿cómo? ―le responde ella.


    

     ―Tú ya te llevaste el premio gordo con Magister, ahora deja al resto del grupo para las demás que también quieren tener su lugar en él.


    

    ¿Qué? Esta tía de qué va. Saco la cabeza para mirar cómo va a reaccionar Alice, aún no me fio de ella, y se piensa que no la escucha nadie.


    

     ―Mira, zorra, ni yo me aproveché de Adam, ni tú vas a poder hacerlo con ninguno de los de este bus. Son más listos de lo que te piensas. No sabía quién era cuando lo conocí y me alegro porque si no lo más seguro es que ni me hubiese acercado a él. No tengo ni puta idea de rock, ni me interesa lo más mínimo la cuenta bancaria que pueda tener. Sólo quiero que mi bebé conozca a su padre, que sepa quién es, y si Adam considera a sus compañeros de banda una familia, créeme que sacaré las garras frente a cualquier lagarta que se atreva intentar aprovecharse de ellos.


    

    ¡Wow!, creo que… puede que… mierda, parece que la chica es honesta por más que me cueste reconocerlo.


    

     ―¡Eres una maldita puta! ―Observo como levanta la mano queriendo golpearla.


    

     ―¡Ni se te ocurra! ―grito.


    

    Salgo del pequeño hueco y termino por echar a Candy, Sandy o como cojones se llame del bus. Será loca, querer pegar a una embarazada.


    

    Me aproximo a Alice e intento hacer una tregua, que de alguna manera es sellada con un abrazo en grupo por parte de Henry.


    

    Mierda, Henry… Estoy seguro de que aún no se ha lavado las manos después de cascársela en la litera de arriba. Joder, qué puto asco.


    

    Me voy directo a dormir dejando a los tortolitos juntos en el único dormitorio del que dispone el bus.


    

     


    

    A dos horas de que comience el concierto puedo asegurar que nos saldrá de puta madre. La prueba de sonido ha estado cojonuda, Adam parece más centrado y eso debo reconocer que debe ser gracias a Alice, la cual parece ser su musa. 


    

    Me seco las gotas de sudor que tengo por la frente y salgo acompañado de los guardias de seguridad y los demás chicos. Parece ser que una desquiciada está montando un escándalo fuera.


    

    Miro como Alice abraza a una rubia despampanante. Debe de ser su amiga. Sin fijarme en si me siguen o no, me acerco a ellas.


    

      ―Alice, ¿no nos presentas a tu amiga?  No me dijiste que tuvieras una amiga tan guapa ―comento con la clara intención de agasajarla.


    

     ―Me sé presentar sola, no necesito a Alice para eso.


    

    Vaya, vaya, una leona. Seguro que es una fiera en la cama. Tiene unos ojos azules de lo más penetrantes además se le nota segura mientras responde a Max, Henry y John. 


    

     ―Ni barbas ―lleva sus ojos a Henry―, ni tatuajes ―dice mirando claramente hacia mí― y a ti, lo siento, pero creo que no podrías seguir mi ritmo ―termina por decirle a John.


    

    Se da la vuelta mientras menea la cadera, es imposible que deje de observar ese vaivén que tienen sus nalgas. 


    

     ―¿Cómo se llama la amiga de Alice? ―le pregunto a Adam.


    

    ¿Por qué le preguntas el nombre?


    

    Ni idea, me salió.


    

     ―Es Mey. ―Me contesta mientras se frota la nuca.


    

    Mey…


    

     


    

    MEY


    

    ¡¿QUE NO VAYA?!


    

    Cómo me dice que no vaya después de contarme todo lo que me dijo por teléfono. Ese tal Jeremy aún no me conoce, como se atreva a meterse con mi amiga se las va a ver conmigo. Y a esa furcia barata de Ginger más le vale que no se entrometa o soy capaz de arrancarle los ojos.


    

    Alice se merece su “felices para siempre” y me voy a asegurar de que lo consiga, como que me llamo Mey Wood. Meto otra prenda en la mochila, me giro y compruebo que la casa está hecha un desastre. Sin Alice aquí creo que he dejado un poquitín de lado el tema de la limpieza. 


    

    Reviso la hora que marca el móvil, mierda, como no me apure voy a perder el avión. Sólo conseguí tres días en el trabajo para poder estar con la que considero mi única familia, Alice. Me necesita, lo sé, la conozco bien.


    

    Cierro la puerta del apartamento y salgo del edificio, unos reporteros me intentan frenar, pero paso de ellos como de la mierda. Ohio allá voy…


    

     


    

    Acabo de llegar y me encuentro en el Olimpo, joder con los rockeros. Creo que estoy chorreando. Y no precisamente por el calor.


    

    Mira que eres bruta.


    

    Cállate, pareces mi madre. Mira que es sosa mi conciencia, estoy por asegurar que mi madre hizo algún trato con su Dios en el momento que nací para asegurarse de que me amargaría la existencia cuando ella no pudiera hacerlo.


    

    Vimos el concierto y me lo pasé de miedo. Alice aprovechó para sacar unas fotografías del grupo que le quedaron de vicio. Después del concierto nos fuimos todos a un set con bebidas y comida. Allí pude conocer un poco más a los Dioses del Olimpo. Max es un cachondo mental, me cae bien. Henry es de lo más gracioso, me gusta la manera que tiene de pinchar a sus amigos. John es el más sensato de todos y fue el único que no intentó ligar conmigo por lo que tuve más tiempo para conocerlo que al resto, charlamos de cosas de lo más cotidianas, me agrada mucho. Alex, mmm, Alex se hizo a un lado y no dejó de observarme en todo el rato. Para qué mentir, yo también me fijé en él.


    

    No mucho más tarde a la noche nos fuimos al bus y nos la pasamos entre confidencias y risas. Alice me presentó a Emilie la hija del técnico de sonido de la banda. Me cae bien, algo inocente, pero es lógico teniendo en cuenta que ella tiene diecisiete años y yo ya estoy cerca de los veinticinco. No pude evitar sonsacarle cosas de lo más jugosas, parece que le gusta un chico de la banda, no voy a parar hasta saber de quién se trata. No lo puedo evitar, me encanta el cotilleo.


    

    El ritmo que llevan en la gira es tremendo, ayer estábamos en Ohio y hoy al levantarme ya nos encontramos en una pequeña población de Iowa. Adam se llevará a Alice todo el día para ir a un médico que le revise para ver si se pueden controlar de alguna manera esas odiosas náuseas mañaneras que tiene. Creo que estos dos son el uno para el otro por como se miraban.


    

     ―Una habitación básica, por favor ―le comento a la chica de recepción. Ya me he gastado demás con lo del vuelo, no puedo pasarme.


    

     ―¿Qué crees que estás haciendo? ― me dice a mi espalda Alex. Es imposible no reconocer esa voz.


    

     ―Lo que ves, pedir una habitación ―respondo sin girarme, sé que si lo hago después me tendré que ir derecha al cuarto a usar a mi amiguito a pilas por su culpa.


    

     ―Lo lamento pero sólo nos quedan suites. ―Mierda.


    

     ―Póngale una suite a cuenta de Slow Death ―dice él. Levanto una ceja y me giro, ¿pero quién se cree que es para pagarme la estancia?


    

      ―No tienes por qué hacer eso.


    

      ―No hace falta que me des las gracias.


    

      ―No tenía pensado dártelas, puedo pagar la habitación si me da la gana.


    

      ―¿Sabes cuánto cuesta una suite en este hotel, preciosa? ―sonríe de medio lado, joder y qué media sonrisa tiene el cabronazo.


    

     ―Aquí tiene señorita Wood, su llave. 


    

    Mierda, ¿y ahora qué hago?


    

    Alex alarga la mano dirección a la chica de recepción y le guiña un ojo mientras sujeta la tarjeta de acceso entre los dedos.


    

     ―Acéptala.


    

    ¿Acaso tengo otra opción? Va a ser que no.


    

     ―No esperes nada a cambio ―respondo. Nuestros dedos se tocan por un segundo al aceptar la llave electrónica de la suite.


    

     ―No te he pedido nada, por ahora ―. Una sensación extraña hace que mi corazón se acelere, la ignoro y le reto con la mirada.


    

     ―Ni te molestes en intentarlo.


    

    Me alejo dándome la vuelta dirección al ascensor. Tengo que revisar con urgencia nada más llegar al cuarto si metí entre la ropa a mi queridísimo amigo a pilas.


    

     


    

    Me muero, literalmente. Aprovechando que no podía contar con Alice en todo el día, decidí ir a conocer los alrededores y ahora mismo me duelen hasta las pestañas. Sé que le dije que nos veríamos en la cena, pero dudo mucho que siendo la hora que es y estando con Adam me prefiera a mí ahora de compañía. Si me precisa ya me avisará. Esta suite es la leche de grande y el colchón nada más tumbarme en él ha logrado que ceda con alguna clase de magia mística que me impide levantarme.


    

     


    

    Salgo de la ducha y me visto con lo primero que encuentro en el interior de la desordenada mochila. Intento estirar como puedo una blusa y unos vaqueros para que no se le noten las arrugas demasiado.


    

    ¿No las vas a planchar?


    

    No mamá, no voy a planchar nada. No es como cuando tengo que ir vestida para ir al trabajo. ¡¿Y se puede saber qué hago justificándome yo ante mi propia conciencia?!


    

    Termino de vestirme y cierro la puerta, al girarme me encuentro que de la habitación de enfrente sale ni más ni menos que él. Alex.


    

     ―Buenos días, preciosa.


    

    Buff, ya me está cansando con lo de preciosa.


    

     ―Hola.


    

     ―¿Mal humor de mañana? ―me pregunta mientras me sigue dirección al ascensor.


    

    Paso de responder tonterías.


    

    El ascensor se abre ante nosotros y entramos. El pequeño cubículo con él aquí dentro parece mucho más estrecho de lo que realmente es, me fijo en lo que queda para llegar a la planta de abajo, aún quedan doce pisos.


    

     ―Ayer estabas muy cómoda hablando con John.


    

     ―Me cae bien ―me encojo de hombros.


    

     ―¿Y yo no te caigo bien?


    

     ―A ti se te ve a leguas lo que quieres.


    

    Alex da un paso en mi dirección, me quedo quieta sin moverme un ápice de mi sitio, diez pisos.


    

     ―¿Qué ves con tanta claridad?


    

     ―Tus intenciones.


    

    Alex sonríe con picardía, se arrima a mi cuerpo, mi respiración se acelera pero intento que no lo note. No soy una chica que se amedrenta, sé reconocer cuando existe una atracción física y entre nosotros la hay por descontado.


    

    Siete pisos, levanta la mano y la lleva a mi nuca. Masajea la zona sin dejar de mirarme a los ojos, yo contemplo los suyos, verdes. Un verde tan cristalino que hasta te hace dudar de si es azul. 


    

    Cinco pisos, respiración alterada. Mierda parezco un médico dando un diagnóstico. Doy un paso al frente, si pretende jugar, no sabe a quién tiene de contrincante. Baja la mirada a mis labios, la levanta y sonríe de medio lado.


    

    Tres pisos, lleva la otra mano a mi cintura y me atrae a su cuerpo. No puedo evitar mordisquear mi labio inferior. Malditos actos reflejos.


    

    ¡A la mierda! Lo rodeo con mis brazos y nuestros labios se juntan. Hambrientos, con deseo, puro fuego. Abro la boca para profundizar más en él y nuestras lenguas se juntan. Tengo que admitir que el guaperas sabe besar de puta madre.


    

    Se aleja de mí, planta baja.


    

     ―Esto no ha acabado, preciosa ―dice con la voz algo ronca.


    

    Le voy a responder pero en el momento que se abre la puerta de la nada sale Alice y se lanza a mis brazos diciéndome que se ha encontrado a Adam en los brazos de Ginger. Bajar el calentón se aplaza para otro momento, es hora de atender a mi amiga.


    

     ―Llévame a casa Mey ―me dice Alice mientras solloza.


    

     


    

    Hogar dulce hogar, diez horas de vuelo acompañada de una embarazada hipersensible es peor que un grano en el culo. Pero es mi amiga y la quiero. Así que pese a que intenté que hablara con Adam al ver que no me hacía ni caso decidí cambiar mi billete, cogerle uno adicional a Alice y venirnos de vuelta a Londres.


    

    Me siento en el sofá que hay en el salón, levanto los pies y me acomodo. Sin darme casi cuenta mis pensamientos viajan al momento que compartí con Alex en ese ascensor. Cierro los ojos y meneo la cabeza. Es el tipo de hombre que sólo quiere pasar un buen rato y para qué mentir, yo también soy así. No sé por qué me molesto en pensar en él, es una pérdida de tiempo.


    

     


    

    Trabajo, casa, casa, trabajo y vuelta a empezar de nuevo. Llevo los últimos dos meses sin parar. Estoy segura de que mi jefe me odia. De camino a casa me pareció escuchar algún comentario sobre unas imágenes muy subidas de tono en las que aparece el grupo Slow Death. No le di mucha importancia, la prensa sensacionalista suele exagerar en estos asuntos.


    

    Cierro los ojos al tumbarme en la cama boca arriba y minutos después escucho la puerta de casa abrirse. Debe ser que Alice llegó del reportaje de la mansión que tenía que fotografiar. Me relajo, pero al rato oigo como enciende el televisor. Mierda, seguro que ya la lía si ve lo de la fiesta en Las Vegas. Me levanto lo más rápido que puedo y me tropiezo con la silla del escritorio. Llego a su altura e intento quitarle el mando. La voz de la reportera aumenta considerablemente.  


    

    «En esta imagen que les mostramos se ve claramente al cantante y fundador de la banda, Alex James, teniendo relaciones sexuales a plena vista de todos, sin importarle siquiera su condición de casado».


    

    ―¡Hostia puta! ―gritamos ambas a la vez.


    

    Me giro de golpe.


    

    Cierra la boca que te van a entrar moscas…


    

    ¡Casado! El muy cabrón está casado y me besó, bueno lo besé, pero me correspondió y me incitó. Será hijo de puta. Espero no volver a verlo más de lo necesario porque ahora mismo estoy que muerdo. Tengo tres reglas básicas en mi vida y siempre las llevo a raja tabla.


    

    Uno: No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy.


    

    Dos: El karma existe, no jodas o te joderán.


    

    Tres: Nunca, jamás, bajo ningún concepto, enrollarse con un casado.


    

    Meto la mano en el bolsillo de la sudadera y aprieto con fuerza el mechero Zippo que siempre llevo conmigo.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 2. Objeto.


    

     


    

     


    

    MEY


    

    ¡Casado! La madre que lo parió. Y yo que me sentía mal por no haber podido terminar lo que se empezó en el ascensor. Pues que le den. No pienso volver a cruzar palabra con él en la vida. Necesito despejar la cabeza de algún modo. 


    

    Busco las llaves de casa por encima del escritorio, sé que las he tenido que dejar por algún sitio. Las encuentro debajo de unos planos con los nuevos diseños de la mansión Clifford. Me pongo una cazadora para salir a la calle y ver si así dejo de pensar en lo mala persona que me siento en este instante. Antes de salir aviso a Alice de que tardaré en volver una hora más o menos y así ella se relaja en el baño sin tener que aguantar mis idas y venidas.


    

    Nada más llegar al portal me encuentro de lleno con el bailarín del año, ni más ni menos que Adam. Ruedo los ojos mientras avanzo hacia él, por la cara que tiene cualquiera diría que le va a condenar la Santa Inquisición. Le corto a mitad de la frase y le indico que Alice está en el baño mientras le doy las llaves para que suba, más le vale que arregle las cosas. 


    

    ―No te quedes ahí pasmado, sube y arregla lo que tengas que arreglar ―le incito a moverse mientras dirige la mirada a las llaves que reposan en la palma de su mano.


    

    ―Gracias, Mey ―logro escuchar antes de alejarme a paso acelerado dirección a... mierda, ¿y ahora a dónde coño voy?


    

     


    

    Llamo al timbre, elevo la vista. Primer piso, segundo piso, tercer piso, no hay luz. Timbro de nuevo, la luz se enciende. Joder, menos mal, me veía pasando la noche dentro de un cajero automático o en el banco de un parque. ¿Por qué no me bajé la cartera? Ah sí, porque sólo iba a tardar una hora en volver. Viva mi previsión, está claro que no sirvo como adivinadora.


    

     ―¿Quién es? ―pregunta a través del portero automático.


    

     ―Abre, soy Mey.


    

     ―¿Mey?


    

     ―¿Piensas abrirme de una vez o prefieres seguir repitiendo mi nombre?


    

     ―Sí que eres tú ―comenta antes de que escuche el sonido para que pueda empujar la puerta y subir los tres pisos. 


    

    En cuanto llego a la planta lo encuentro esperando con los brazos cruzados, vestido con un pantalón de algodón gris para dormir, va descalzo y se le marcan los músculos abdominales. Sigue tan en forma como lo recordaba. 


    

     ―¿Te pasó algo para que estés a estas horas llamando a mi casa?


    

     ―Necesito pasar la noche aquí ―paso por un lateral suyo adentrándome en el salón.


    

    Sigue todo igual que la última vez que vine. Muebles escasos de líneas básicas y colores claros, un sofá de tres plazas, una alfombra en blanco y negro con esferas en grande y a escasos dos metros, un mueble de módulos con un televisor de plasma. La cocina se ve a la derecha perfectamente ya que no hay ninguna separación entre las dos estancias, la tiene recogida e impoluta. Sí, tengo que reconocer que Denys es mucho más organizado que yo.


    

     ―¿En mi cama? ―me pregunta mientras escucho como cierra la puerta a mi espalda.


    

     ―Denys, te dije hace unos meses que eso no volvería a pasar. Somos amigos y se quedará en eso. Amistad.


    

    Giro la cabeza para ver su expresión, y como me imaginé no le ha sentado bien que lo envíe a la zona de sólo amigos. No quiero pensar demasiado en eso. Le fui sincera con respecto a que no buscaba ninguna relación seria, nos vimos y seguimos viéndonos de vez en cuando por la empresa o cada vez que mi jefe decide que tiene que ayudarme con algún proyecto. Pero nada de relaciones estables, se lo dejé bien claro desde un inicio. Dejamos de tener sexo cuando me confesó que empezaba a sentir más que amistad por mí. 


    

    Denys cambia su expresión al ver que me quedo mirándole fijamente, camina con tranquilidad hasta llegar a la zona de la cocina, abre el frigorífico, agarra una jarra de agua y me la muestra queriendo preguntar si me apetece beber algo, sin palabras de por medio. Le niego con la cabeza y me siento en el sofá.


    

     ―Estaba de broma, ¿acaso los amigos no bromean?


    

    Ya. Seguro que era una broma.


    

    Decido cambiar de tema, será lo mejor para ambos.


    

     ―Iré a por unas sábanas para el sofá ―digo al levantarme del mismo.


    

     ―No hace falta, yo dormiré aquí, ve tú a mi dormitorio ―Denys se acerca quedando muy cerca de mí pero sin invadir por completo mi espacio personal. Midiendo las distancias con la vista ― ¿Me vas a contar el motivo que te tiene más irascible que de costumbre?


    

     ―¿Irascible yo? ―digo colocando la mano en mi pecho imitando estar ofendida― pero si soy un amor, todo el mundo me adora.


    

    Denys se ríe, logrando que me olvide por un instante del motivo de mi cabreo. Levanta la mano para apartarme un mechón de pelo y pasarlo por detrás de mi oreja.


    

     ―Tienes razón, todo el mundo te adora ―comenta mirándome a los ojos con seriedad.


    

     ―Denys… ―me aparto dando un paso atrás.


    

    Puede que no haya sido buena idea venir para pedirle este favor. Pero qué otra opción tenía, la mitad de mis amistades son sólo para ir de juerga, la otra mitad ni siquiera vive en Inglaterra. A Denys al menos lo conozco desde hace dos años y sé que puedo contar con él. Además no pienso ir a molestar a los tortolitos en plena reconciliación fogosa.


    

    Por suerte Denys no insiste más en el tema, termina por traer unas sábanas y le ayudo a colocarlas en el sofá. Vuelve a meterse en su dormitorio y me pasa una camiseta y un pantalón corto que lo más seguro me queden enormes. Lo acepto y me voy al baño a cambiarme. Al salir lo veo ya medio dormido, decido entrar en su cuarto y ponerme a dormir. Dejo sobre una silla mi ropa para vestirme al día siguiente. En cuanto entro en la cama y cierro los ojos la imagen de Alex regresa con fuerza.


    

     


    

     ―¡Mey, despierta! En una hora tienes que estar en la oficina de Gordon.


    

    ¡Mierda! Como un resorte me siento en la cama, seguramente tengo unos pelos de loca pero no tengo tiempo para peinarme como debería. Aún tengo que pasar por el apartamento a recoger mis llaves y vestirme adecuadamente para dar una imagen seria de la empresa como dice mi jefe. Gordon es un gran capullo, pero tengo que aguantarlo si quiero cobrar al sueldo.


    

     ―¿Por qué no me despertaste antes? ―pregunto mientras me quito la ropa a toda prisa quedándome en ropa interior. Busco desesperada el pantalón vaquero y la blusa que ayer coloqué, ¡¿dónde coño la puse?!


    

     ―Buscas esto ―me giro y veo cómo Denys sujeta las prendas mientras me repasa de abajo a arriba sin ningún tipo de sutileza. Yo me acerco a él para que me la dé y poder salir a toda mecha. 


    

    Me despido de Denys gritando un «nos vemos». Llego a la entrada de mi edificio encontrándome a un centenar de paparazzis, timbro como una loca y me abre Adam. Me llevo la sorpresa de mi vida al enterarme que me quedaré sola, Alice me deja, se va a vivir con su rockero. Me alegro por ella, pero estoy preocupada por cómo lleve el cambio. Antes de que se marchen le doy un consejo a Adam y le pido que tenga paciencia con ella, la necesitará.


    

    El silencio que encuentro entre las paredes de mi hogar me abruma. Meto la mano en el bolsillo del pantalón. ¿Dónde? Miro en el otro alarmada, ¡no!, ¡no! ¡no! Joder, lo he perdido.


    

     


    

     ―¿Se puede saber por qué motivo ya no me ocupo de la mansión Clifford? ―pregunto al entrar en el despacho de Gordon.


    

     Lo encuentro detrás de su escritorio leyendo el The Times. Eleva la mirada por encima del mismo mientras dobla una de sus esquinas. Deja a un lado de la mesa el periódico colocando sus hombros rectos. Me indica con la mirada que me siente enfrente y obedezco. No voy a desaprovechar el poder sentarme teniendo el dolor de pies que llevo aguantando todo el día. 


    

     ―Señorita Wood, sé que ha estado llevando la decoración de la mansión Clifford desde hace tiempo ―tres semanas, pero quién las cuenta―. Pero hoy hemos recibido un pedido con urgencia.


    

    Joder, no. Llevo sin ver a Alice una semana. Si empiezo un nuevo proyecto ahora, no sé cuándo podré ir a verla. Mi cara de fastidio debe de ser algo evidente para mi jefe. Fuerzo una sonrisa.


    

     ―¿A dónde me tengo que desplazar? ―pregunto resignada.


    

     ―A Chelsea. Le daré la dirección e irá inmediatamente a conocer al nuevo cliente. Más le vale tratarlo como se debe, señorita Wood, no nos podemos permitir una mala imagen.


    

    Me levanto de la silla estirando la falda de tubo negra que me llega por encima de la rodilla. El contorno de la mirada de Gordon al verme levantar se achina, dejando a la vista los años que tiene, que no son pocos. Debe estar más cerca de los sesenta que de los cincuenta.


    

     ―No te preocupes, sé hacer mi trabajo.


    

    Qué suerte la mía, la nueva localización está muy cerca de la casa de Adam y Alice. Quizá me pueda pasar más tarde por ella. Dejo mi viejo y destartalado Golf aparcado en una de las esquinas cercanas. Camino llevando entre las manos cuatro carpetas y repaso mentalmente el saludo oficial que debo hacer al presentarme. Llamo al timbre de la casa, las carpetas se deslizan un poco y las enderezo intentando que no caigan. La puerta se abre.


    

     ―Hola, mi nombre es Miranda Wood y soy su decoradora ―recito sin mirar al frente de carrerilla―. A partir de este instante usted es mi prioridad. Lo escucharé en cada momento y no me iré hasta que el resultado sea satisfactorio.


    

    Malditas carpetas de mierda, que no dejan de moverse. Las termino pegando a mi cuerpo con el brazo mientras extiendo la otra mano que me queda libre para que la presentación termine siendo oficial. Mis ojos se agrandan al sentir el toque de su piel, llevo la mirada hasta nuestras manos que se cruzan. Los tatuajes que cubren sus nudillos me saludan.


    

    No, no puede ser. ¿Pero qué he hecho yo en esta vida para que esta semana sea una mierda total?


    

    Quieres que te lo recite.


    

    Lo que me faltaba, que mi conciencia hiciese aparición de nuevo. 


    

     


    

    ALEX


    

    Llevo seis días en Londres y aún no he podido ver a Peter. Todo porque no quiero ceder ante las peticiones de Kimberly. Ni siquiera me permite hablar con él por teléfono, temo que en algún momento se olvide de quién soy.


    

    Llego al centro y aparco ante el complejo de edificios donde está situado el loft. En cuanto salgo escucho a mi espalda la voz de mi hijo.


    

     ―¡Papi! ¡Papi! ―Corretea con sus pequeñas piernecitas hasta llegar a mí y se aferra a las mías rodeándolas con sus cortos brazos. Me agacho sonriendo para abrazarle. Joder, cuánto lo he echado de menos.


    

     ―Pero qué grande estás, campeón. Dentro de nada vas a ser más alto que yo.


    

     ―¿Lo pometes? ―me dice con su particular forma de hablar.


    

     ―Por supuesto. ¿Me has echado de menos? ―le pregunto mientras remuevo su pelo castaño. Él asiente con su cabecita ― ¿Cuánto?


    

     ―Como así ―extiende los brazos lo máximo que le permite su tamaño.


    

     ―¿Tan poco? ―le digo poniendo pucheros de forma exagerada.


    

     ―No es poco, es mucio ―se cruza de brazos.


    

    El sonido de unos tacones cerca me revuelve el estómago. Miro hacia arriba y contemplo a Kimberly, está cruzada de brazos igual que Peter. Me levanto y quedo a su altura. Se ha cortado el cabello, ahora lo lleva por encima de los hombros y eso le da un aspecto mucho más serio del que acostumbra tener. 


    

     ―Peter, vuelve con la niñera, tengo que hablar con tu padre.


    

     ―Pelo mami, yo quelo quedar con papi ―dice mi hijo agachando la cabeza.


    

     ―¡Obedece! ―grita.


    

    Aprieto con fuerza la mandíbula, no quiero que Peter me vea discutir con su madre, pero me está costando un infierno morderme la lengua. Mi pequeño sale corriendo con lágrimas en los ojos dirección a su nanny Diana.


    

     ―¡No vuelvas a levantarle la voz! ¿Es que no te das cuenta de que sólo tiene dos años? ―Kim hace un ruido de fastidio con la lengua al escucharme.


    

     ―No me vengas ahora con que el mocoso te importa cuando llevas más de cuatro meses sin verlo.


    

     ―¡Me fui de gira!


    

    Respira Alex, no pierdas los papeles, es lo que quiere.


    

     ―Me es lo mismo, vengo a informarte de que me he mudado al loft.


    

     ―¿Qué?


    

     ―Lo que escuchas, revisé el acuerdo de separación que me obligaste a firmar.


    

     ―Yo no te obligué a nada.


    

     ―El asunto es que me pertenece. Lárgate con tus amiguitos del alma a esa casa enana si te apetece. Ordené que mandaran todas tus pertenencias para allí.


    

    Paso por su lateral, la rabia me carcome. Me tuve que casar con la peor víbora del planeta. Estoy deseando que firme los papeles del divorcio, pero se niega en rotundo. Le gusta demasiado salir en la prensa como si fuera una pobre mujer que sufre por amor, que le suplica a su marido que vuelva con ella y su hijo a su hogar.  Cuando la realidad es que sólo quiere seguir siendo el centro de todos los focos.


    

     ―Peter ―llamo a mi hijo. Él se da la vuelta mientras se limpia la cara con las mangas―. Me tengo que marchar.


    

     ―No quelo ―llora―. Quelo ir con papi.


    

     ―Te llamaré por teléfono, nos veremos pronto ―le digo con un nudo en la garganta justo antes de besarle la mejilla. 


    

     Me alejo de la escena escuchando como Peter me llama y pasando por delante de Kim antes de entrar en mi Jaguar. Al encender el motor levanto la mirada y la veo con una sonrisa victoriosa. 


    

    Entro en la casa de Chelsea unas dos horas más tarde. Iba a venir aquí mañana de todas maneras porque comenzaremos a ensayar en mi sótano lo poco que tenemos
del nuevo álbum antes de la grabación oficial. Llamo a la primera empresa de decoración que encuentro desde el teléfono y les explico que quiero con rapidez, no me importa la cuantía que haya que pagar.


    

     


    

    Llaman a la puerta, voy con calma y al abrirla me encuentro a Mey, vestida con una falda negra que se ajusta a su cadera voluptuosa a la perfección. Ella aún no se ha dado cuenta de que soy yo. Intento no reírme al ver cómo hace malabares para poder controlar las carpetas que sujeta. La escucho presentarse como la decoradora que se encargará de equipar la casa y me alarga la mano para saludar. No dudo ni un instante en sujetársela.


    

     ―… y no me iré hasta que el resultado sea satisfactorio.


    

    Levanta la mirada y el azul de sus ojos adquieren un brillo peligroso.


    

     ―Creo que no era necesario tanta formalidad entre nosotros, preciosa.


    

     ―¡Ni de coña! ―Retira la mano de golpe―. No pienso trabajar para ti.


    

    ¿Qué? ¿Por qué? Dirijo la mirada al lateral de la calle y diviso a unos paparazzis. Genial.


    

     ―Entra y hablemos, la prensa está fuera.


    

    Gira la cabeza para ver que no estoy mintiendo y acepta entrar. Cierro la puerta y me dirijo a la cocina, necesito una cerveza. Mey me sigue de cerca y en cuanto abro la botella me la saca de las manos y da un trago bebiendo a morro de ella.


    

     ―¿Se puede saber qué te pasa, por qué no quieres trabajar en mi casa? ―termina de beber y me tiende la botella que sujeto con la mano.


    

     ―Estás casado y me besaste.


    

     ―Técnicamente me besaste tú a mí, y no estoy casado, estoy separado, que es diferente.


    

     ―Tecnicismos. Me largo ―dice girándose con tanta rapidez que las carpetas le caen al suelo. Me agacho para ayudarle a recogerlas pero me lanza tal mirada que me aparto levantando en alto ambas manos.


    

    ¡Joder! Pero será loca. No puedo dejar que se vaya.


    

    Piensa rápido que se escapa…


    

     ―Tendré que decirle entonces a tu jefe que te negaste a atenderme. Me marcharé a otra empresa, no creo que eso le agrade mucho.


    

     ―¿Serías capaz? ¡Claro que serías! ―se responde a ella misma. Por Dios, es que esta mujer no tiene un botón de apagado―. Está bien, me quedaré, pero ni te me acerques.


    

     ―Ni en tus más calientes sueños, preciosa.


    

     ―¡Perfecto! ―grita mientras coloca las carpetas encima de la encimera con fuerza.


    

     ―¡Genial!


    

    Llaman de nuevo a la puerta y me dirijo cabreadísimo a la entrada para abrir. ¿Y ahora quién cojones es?


    

     ―Hola. ¿Mey ya llegó? 


    

     ―¿Y tú quién cojones eres? ―pregunto cabreado al chico.


    

      ―Soy…


    

     ―¿Denys? ―dice Mey a mi espalda.


    

     ―Hola ―sonríe el cabronazo luciendo dientes blancos y perfectos ―, Gordon me manda para ver si necesitas a un carpintero.


    

      ―Aún no comencé a hablar con A… digo con el cliente sobre lo que quiere hacer en la casa.


    

    Observo los gestos de ambos . Al tal Denys se le nota a leguas que le gusta Mey. Ni siquiera lo disimula el tío. Mete la mano en el bolsillo de su pantalón y saca de él un mechero plateado.


    

     ―Te dejaste la otra noche el mechero en mi casa ―dice mirándome de reojo ―, lo encontré en la mañana un rato más tarde de que te fueras. 


    

     ―Gracias, pensé que lo había perdido ―se acerca a él, sujeta el objeto entre sus dedos y lo sostiene con la mirada vidriosa―. Gracias ―repite dándole un abrazo que termina por joderme el día por completo.


    

    Bienvenido al mundo de los celos, campeón.


    

    ¿Celos, yo? Ja, puede tirase a quien le apetezca.


    

     ―Por ti lo que necesites. ―Pelota. Hago un ruido con la garganta, ellos se miran y se alejan uno del otro.


    

     ―No necesito a ningún… carpintero, gracias. Dile a tu jefe que sólo trabajaré con la señorita Wood.


    

     ―Eh, vale ―responde poniendo un rostro de incertidumbre.


    

     ―Señorita Wood, tenemos trabajo por delante. Denys, si me permites quiero cerrar la puerta antes de que me fotografíe la prensa. ―Mey se aparta, sus ojos se convierten en dos finas líneas cuando me mira al pasar cerca de mí. Cierro la puerta sin dejar que el estúpido ese vuelva a decir nada más.


    

     ―¿Ya terminaste tu pelea de gallos? Tengo mucho por delante y me quiero ir lo antes posible.


    

    Dios, me va a volver loco. ¿Por qué motivo no dejé que se largara? Ah sí, porque no tengo ni una puta cama donde dormir.


    

    Sí claro, seguro que es eso.


    

    Tu más vale que te calles o me hago una lobotomía y te arranco de cuajo.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 3. Cordura.


    

     


    

    ALEX


    

    Agarro una cerveza del frigorífico, la abro y mientras bebo de ella a morro contemplo sin ningún pudor el trasero de Mey mientras se agacha para tomar las medidas en el salón con una cinta métrica.


    

    Me fijo en ella desmenuzando cada centímetro de su cuerpo. Es alta, aunque un poco menos de lo que mido yo, tiene unas piernas bien moldeadas, casi kilométricas. No es la típica modelo de pasarela, ni mucho menos. Es una mujer real, pecho abundante, caderas anchas, en fin, con curvas en donde poder agarrarse mientras… Joder, mejor dejo de pensar en eso, me ha dejado bien claro que no va a ocurrir nada más entre nosotros.


    

    Termina de medir y se gira hacia mí.


    

     ―Ya terminé con la planta de abajo ―me comenta andando directa y decidida hacia donde estoy apoyado en la esquina de la cocina que une a lo que será el salón―. Dime cuáles van a ser los cuartos de la planta superior que quieres que se decoren.


    

    Asiento con la cabeza, dejo la botella en la cocina y me encamino a subir los escalones para ir primero al dormitorio principal. Abro la puerta.


    

     ―Éste será mi dormitorio.


    

     ―Es bastante espacioso, ¿algo en especial? ―pregunta situándose en el mismo centro de la habitación.


    

     ―Pocos muebles, colores oscuros y una cama gigante.


    

     ―Típico.


    

    ¿Perdona? ¿Típico? ¿A qué se refiere con típico? Yo no soy nadie típico, soy el fundador de Slow Death por favor. Achino los ojos y me acerco a ella, no se impresiona por mi cercanía y eso es tan poco usual. Estoy acostumbrado a que todas caigan a la primera de cambio conmigo. Pero con ella… Joder, ¿qué cojones le ocurre a esta mujer?


    

     ―¡¿Qué?! Venga hombre, no me mires así, sólo hace falta que pongas un cartel luminoso que diga: “tengo polla, que nadie lo dude” ―dice intentando imitar mi voz de forma penosa.


    

    Me aguanto las ganas de reír y doy unos pasos quedándome justo delante de ella. Sus ojos azules me retan, no aparta la vista en ningún momento. Si se piensa que voy a ser yo quien aparte la mirada antes, es que aún no me conoce bien. Avanzo un paso más, nuestras respiraciones se mezclan al estar tan cerca uno del otro. Levanto la mano recogiéndole con los dedos el mechón rebelde que se le escapa y se lo coloco detrás de la oreja.


    

     ―Creo que para eso no necesito ningún cartel, preciosa ―susurro dirección a su oído sin dejar de mirarla en ningún momento.


    

    Ella se gira dándome la espalda con rapidez. ¡Ja!, Alex uno, Mey cero.


    

     ―Es cierto, para eso tan solo tienen que ver el jugoso vídeo que está por la red de la última fiesta a la que asististe en Las Vegas.


    

    Golpe bajo, campeón. Esta mujer es de armas tomar. 


    

     ―Esas imágenes no deberían de haber salido nunca, era una fiesta privada y ya se ha demandado a los programas sensacionalistas que las difundieron, borrarlas de la red será mucho más complicado ―me justifico. ¡¿Por qué cojones me estoy justificando?!


    

     ―A mí no me des explicaciones que no te pedí, ésas deberías dárselas a tu mujer ―comenta aún de espaldas a mí.


    

    Alex uno, Mey adelanta en el marcador.


    

    Cabreado me acerco a ella, la sujeto del brazo para darle la vuelta y que me mire a la cara. ¡Qué cojones me tiene ella que echar en cara si está follándose al tal Denys! 


    

     ―Te lo dejaré bien claro desde este instante ―le digo con rabia―, Kimberly no es mi mujer. Dejó de serlo hace mucho, llevo separado oficialmente cerca de un año, y no tengo que darle explicaciones a nadie de a quién me follo o me dejo de follar. ―Mey cambia el peso de su cuerpo de un pie al otro, su boca queda a nada de rozar la mía.


    

     ―Suéltame el brazo ahora mismo si no quieres dejar de practicar ese “deporte” que tanto te gusta en tus ratos libres.


    

    Llevo mis ojos a la zona mencionada, soltándola de golpe, abrumado por la rapidez con la que me hace perder la razón esta mujer.


    

     ―Disculpa si te he hecho daño.


    

     ―No seas exagerado, si me hubieses hecho el mínimo daño estarías tumbado en el suelo agarrado a tus… ―señala con el dedo mi entrepierna y automáticamente un dolor imaginario se extiende por mi estómago al pensarlo.


    

    Será mejor continuar, aunque aquello me esté dando dolor de cabeza. Salgo del dormitorio y camino por el pasillo hasta llegar a la habitación que deseo ocupe pronto Peter, si su madre no se opone a ello. Cosa más que probable, aunque puede que cambie de opinión si cedo y aumento su pensión añadiéndole un cero más.


    

     ―¿Y aquí que quieres que se haga? ―pregunta de forma burlona―, no me lo digas ―da un paso entrando por delante de mí y girándose bruscamente―, un gimnasio, no, no, un… ―coloca los dedos de ambas manos delante se esos labios carnosos que tiene―, ya sé un jacuzzi para cinco.


    

     ―Nada de eso ―le comento con seriedad―, éste va a ser el cuarto de Peter, mi hijo.


    

     ―Tu… tu hijo ―dice en voz baja, apoyando una mano en el marco de la ventana.


    

    Me preocupo al ver que no habla, su rostro se muestra pálido y temo que es un detalle más que importante para ella. Frunzo el ceño, ¿no sabía que soy padre? ¡Pero en qué mundo vive esta chica!


    

     ―¿Algún problema porque sea padre?


    

     ―No, ninguno ―se recompone con rapidez empezando a medir la estancia.


    

    Nos pasamos cerca de una hora intentando llegar a un acuerdo en el tema de estilos, colores, texturas y demás mariconadas que me la traen bien floja. Lo único que se me pasaba por la cabeza mientras se movía por toda la casa era en besarla para que se callara de una puta vez. Arrimarla a mi cuerpo, retirarle ese atuendo de lo más sobrio que no va para nada con ella y follarla sin descanso durante toda una semana. Pero no lo hice. Se marchó dejándome en un estado entre alterado y cachondo así que decido ir a la casa de John para ver si me transmite algo de su serenidad.


    

     


    

     ―¡¿Cómo que no vamos a quedar mañana para ensayar?! ―le grito a John levantándome como un resorte al escuchar que piensa que deberíamos esperar a final de mes para dar inicio a los ensayos.


    

     ―A ver tío, ¿te quieres sentar? ―Obedezco de mala gana―. Acabamos de llegar de la gira de Estados Unidos hace nada, Adam y Alice necesitan un tiempo juntos después de estar tanto tiempo separados y tú… ―me indica levantando una ceja―, tú ni siquiera tienes aún escrita la letra de gran parte del álbum nuevo. ¿Qué cojones quieres que practiquemos?


    

    Suelto un bufido. Joder, tiene razón, como siempre. Cómo jode tener un amigo que te dice constantemente las cosas más obvias del mundo cuando no quieres escucharlas. 


    

     ―Está bien, pero antes de la gala de los Brits tenemos que empezar.


    

    No quiero que por culpa de todo lo que nos está sucediendo últimamente perdamos la constancia que nos ha llevado a ser quienes somos en este instante. Sí, estamos nominados para los premios de mayor prestigio en Inglaterra, pero ha sido por el esfuerzo de cada ensayo día tras día sin casi descanso para que cada nota esté imprimida en nuestras mentes sin tener la necesidad de forzarlo y que sea algo natural cada vez que nos subimos al escenario.


    

    Me despido de John y cruzo la calle para entrar en mi casa, vacía. El eco de cada paso que doy resuena en cada una de las paredes recordándome constantemente que no hay nada que me rodee. Decido ir al sótano y dormir encima del sofá que hay allí.


    

    Me tumbo aún vestido sobre él y cierro los ojos. Intento con fuerza no pensar en nada, en nadie, pero es inútil. Necesito unas letras que cautiven al público que nos escucha y que el nuevo disco no sea una bazofia. Los riffs que compuso Adam son la puta hostia, pero sé que sin una buena letra que le siga a la melodía no servirán de nada.


    

    Giro mi cuerpo, me quedo mirando el equipo de sonido con cada uno de los instrumentos de todos mis compañeros, es una imagen algo desoladora contemplarlos sin que nadie los esté tocando. Me imagino a Henry detrás de la batería, con su característica barba algo rojiza a causa de sus raíces irlandesas y con una sonrisa que no se le despega ni matándolo a hostias. Cambio la dirección de la vista y veo la guitarra de Max, el pequeño de la banda, aunque como bien ha demostrado la diferencia de dos años no es mucha cuando tiene tal destreza y agilidad entre sus dedos. El bajo de John, joder, estoy convencido de que sin él no seríamos lo que somos. Y la guitarra intocable de Adam, echo una carcajada al aire al imaginarme a mi amigo como un padre controlador.


    

    Me vuelvo a acomodar en el sofá, que por cierto le tendré que decir mañana a Mey que quiero cambiarlo, es de lo más incómodo y me quedo mirando el techo. Pienso en Peter, en cómo puedo hacer para convencer a la amargada de su madre para que me lo deje tener conmigo un tiempo antes de que llegue la gira latinoamericana y en… Mey, en su reacción al mencionar a mi hijo, en ese Denys…


    

    Vuelven los celos… 


    

    Joder, que no, es sólo que… tengo curiosidad por saber el motivo por el cual aprecia tanto ese mechero. Puede… ella puede…, joder, estoy perdiendo la puta cabeza.


    

     


    

    MEY


    

    Hijo…, es padre. Hostia puta, aún no me he recuperado totalmente de la sorpresita al enterarme de que está casado.


    

    Separado.


    

    ¡Lo que sea! Y ahora, esto. No, no, no, no, ni de coña.


    

    Necesito desahogarme de alguna manera, estoy degastando la alfombra del salón de tantas vueltas que doy en ella desde que entré en casa ayer. Joder, el estar sola no ayuda, llevo sin pegar ojo toda la noche. Odio con toda mi alma sentirme de esta manera, me autoanalizo constantemente, yo no soy así. Soy una mujer independiente, sin ataduras, ¿por qué coño estoy rompiéndome la cabeza por este, este… impresentable?


    

    Me doy una ducha para despejarme, me visto con rapidez con el típico atuendo que me obliga Gordon llevar, el cual consiste en falda ajustada, una blusa blanca sin adornos de ningún tipo y tacones. Lleno una taza con café de ayer que sobró de la cafetera, la caliento en el microondas, en cuanto suena la quito y bebo a toda prisa para intentar estar despejada lo que queda de día.


    

    Aparco en la calle contigua a la de Alex, bajo del coche y nada más girar visualizo a varios reporteros agrupados en la entrada de la casa de mi amiga. Intento no llamar la atención, no quiero salir en ninguna revista del corazón como la nueva conquista de la semana. Llamo con calma y al poco rato se abre la puerta, tengo que hacer el mayor esfuerzo de mi vida en no abrir la boca al ver su piel desnuda, mojada, y tonificada llena de tatuajes. 


    

    Lleva tan solo una toalla alrededor de su cintura, tiene varias gotas que bajan por sus abdominales dirección a…


    

    ¡No vayas ahí! Te arrepentirás.


    

    Aguafiestas.


    

    ―Entra antes de que te fotografíen, me iré a vestir ―comenta dejándome un sitio para que entre, mientras cierra la puerta a mi paso.


    

    Por mí que se quede así toda la jornada.


    

    Ninfómana…


    

    Ojalá tuviera esa excusa. De esa manera no me rompería tanto la cabeza en si lanzarme y lamer todos y cada uno de sus tatuajes o salir corriendo de esta casa para no volver a tener tal tentación delante en la vida. Buff, ¿no hace demasiado calor aquí dentro?


    

    ¡Pero si estamos en invierno!


    

    Camino algo acalorada hasta la cocina y abro el frigorífico en busca de algún refresco que me baje el calentón. Dios, pero qué vistas a primera hora de la mañana.


    

    Como lo único que encuentro es una jarra de agua y cervezas decido que el agua fresca me servirá. Camino hasta la zona del salón y me quedo mirando a las paredes vacías, ladeo la cabeza hacia un lateral y me imagino unos grandes cuadros de estilo cubista para vestirlos y que no se vea tan aburrida la estancia.


    

    Alex sube del sótano ya vestido con una camiseta y unos vaqueros rotos por las rodillas. Subo la mirada hasta llegar a la suya y me sonríe de medio lado. Qué ganas de quitársela de un guantazo. Está buenísimo y el muy cabronazo lo sabe.


    

    ―Si lo prefieres me la quito ―dice sujetando los bordes de la camiseta con sus dedos, ruedo los ojos y me pongo a trabajar.


    

     


    

    No lo mires, no te fijes, no... ¡Mierda, joder! 


    

    ¡Me voy a volver loca!


    

    Llevo todo el día metida aquí con él, en su casa. He comido un trozo de pizza que él mismo ha pedido y he vuelto al trabajo. No está de acuerdo con nada de lo que propongo, ya no sé si es porque soy yo o es que tiene unos gustos pésimos. Y lo peor es que siento su mirada clavada a mi espalda a cada paso que doy.


    

    Con el rabillo del ojo vuelvo a mirarle de soslayo sin que se entere de que lo hago. Suena un móvil, ese tono no es el mío. Alex saca el suyo del bolsillo del vaquero, mira a la pantalla y su semblante cambia radicalmente de relajado a… ¿cabreado? No lo sé, aún no le conozco lo suficiente como para afirmar nada. Mierda, ¿qué coño hago yo pensando en conocerle más?  Contesta después de dos tonos.


    

    ―¿Qué? ―responde la llamada con voz tensa ―¡¿Cómo que quieres más?! ―Uh, esto se pone interesante, mejor no me muevo para que siga hablando― Joder, lo que quieras, pero ¿cuándo podré ver a Peter? ―la voz le mengua. Peter… ése es el nombre de su hijo. Observo en silencio como cierra los ojos y se lleva la mano libre a los mismos para frotarlos, un claro síntoma de frustración…―. Pásame con él al menos ―espero, y el cambio en su rostro es asombroso, una sonrisa que jamás creía poder ver en él, aparece en su cara. Apoya la espalda en la pared y se deja caer poco a poco en ella hasta quedar sentado en el suelo―. Hola campeón, sí, yo también te echo de menos ―escucha con detenimiento lo que quiera que le diga su hijo desde el otro lado de la línea―. Pronto, te lo aseguro. Ponme de nuevo con tu madre… sí, yo también te quiero.


    

    Creo que… joder, este hombre es desconcertante al máximo. Habla algún que otro monosílabo más con su… ¿ex? Lo cierto es que no parecen llevarse muy bien que digamos. Tengo un lado cotilla de lo más desarrollado pero ahora mismo me siento algo incomoda por la situación. 


    

    Alex termina la llamada, el silencio vuelve con fuerza. 


    

    ―¿Todo bien? ―termino por preguntar en alto.


    

    ―¡No joder!, nada va bien ―contesta levantándose bruscamente.


    

    Vale… vamos a ver. Hace tan solo unos instantes tenía frente a mí a un Alex prepotente, antipático y egocéntrico. Ahora veo a un hombre totalmente diferente, está abatido, cabreado y ofuscado por la llamada que acaba de recibir. El pecho me oprime, tengo la sensación de que debo reconfortarlo de alguna manera, pero no tengo ni idea de cómo. 


    

    Doy varios pasos, decidida.


    

    ¿Qué vas a hacer?


    

    No te metas.


    

    No lo hagas…


    

    ¡Cállate coño!


    

    Le veo dar vueltas mirando con rostro preocupado la pantalla del móvil. En los conciertos que le vi no tiene esta apariencia tan vulnerable, se le veía tan tierno y cariñoso cuando tuvo la conversación con su hijo. Le toco el brazo con cautela, él se gira y levanta la mirada hasta fijar sus ojos verdosos en los míos.


    

    Te vas a arrepentir.


    

    Lo sé…


    

    Le sujeto con la mano el teléfono móvil y él deja que pase de su mano a la mía sin rechistar. No dejamos de mirarnos a los ojos en ningún momento. Estiro mi brazo y se lo meto en el bolsillo del pantalón quedando mis dedos en el borde de la tela vaquera por unos segundos. No hablamos, nos observamos en silencio. Alex mueve la mano y me sujeta la que tengo pegada a su vaquero. Un escalofrío me recorre la piel ante ese contacto, intento ignorarlo.


    

     ―¿Qué estás haciendo Mey? ―me pregunta mientras arruga la frente.


    

     ―Ayudar ―le respondo justo antes de acercarme lo suficiente como para que mis labios rocen los suyos, pero sin llegar a besarle.


    

     ―¿Y vas a ser tú quien me ayude? ―me pregunta diciendo con lentitud cada palabra logrando que mis latidos se aceleren.


    

     ―No me subestimes ―sonrío sobre su boca.


    

    Alex coloca sus manos en mi cadera, arrima la pelvis a la mía y me deja notar su incipiente erección. Masajea con su dedo pulgar, por encima de la tela de mi blusa levantándola poco a poco, justo en el borde de la falda. Noto la sensación de frescor y calor producido por su dedo al llegar a mi piel en esa zona.


    

     ―No confío en nadie, ni creo en el amor ―susurra sin dejar de rozar con su boca la mía al hablar.


    

     ―Yo no te pido amor, hago lo que me da la gana siempre.


    

     ―¿Dime… qué quieres entonces? Porque siempre queréis algo ―dice poniendo los ojos en dos finas líneas desconfiado.


    

     ―Lo que quiero no es nada tangible ―coloco las palmas de mis manos en sus bíceps―. No quiero nada de ti, ni pretendo obtenerlo.


    

     ―¿Entonces…?


    

     ―Argg, por lo que más quieras ¡¿quieres callarte de una puta vez y besarme?! ―digo levantando la voz justo antes de juntar mis labios con los suyos en un ardiente movimiento.


    

    Ladeo la cabeza a la par que él me mordisquea el labio inferior, abro un poco la boca dejándole acceso y nuestras lenguas toman el control. Cierro los ojos y la sensación se intensifica, la respiración se me atasca y un calor repentino baja desde mi estómago asentándose en… ¡JODER, CON EL BESO!


    

    Me alejo de él aturdida, abro los ojos. Tengo que respirar en profundidad para poder procesar correctamente alguna palabra antes de cagarla más.


    

     ―¿Ya has olvidado? ―pregunto mientras intento ganar tiempo y recomponerme.


    

     ―¿El qué?


    

     ―Nada ―niego con la cabeza mientras sonrío―, si preguntas es que ya se te ha ido el cabreo.


    

     Camino hasta la cocina, busco las llaves de mi destartalado Golf y sigo con paso firme dirección a la calle. Alex me observa a cada paso que doy, cuando estoy por abrir la puerta escucho sus pasos acercándose.


    

     ―¿Huyes?


    

     ―Yo nunca huyo de nada ―respondo sabiendo con certeza que me estoy autoengañando―. Es tarde, me voy a mi casa, mañana vendré a revisar el trabajo de los pintores.


    

    Asiente con la cabeza, en su mirada veo que no me cree del todo. Salgo dejándolo en su casa. Giro en la calle, visualizo a lo lejos mi medio de transporte y me freno en seco. Me llevo los dedos de la mano a la boca rozando mis labios con las puntas. 


    

    Mierda, ¿qué coño ha sido eso?


    

    Tú perdiendo la poca cordura que te quedaba.


    

    Y por primera vez tengo que darle la razón a la cansina de mi conciencia. Lo que acaba de pasar ha sido un gran error. No puede volver a ocurrir.


    

    ¿Y por qué lo has hecho? 


    

    Porque… ¡No lo sé, joder! 


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 4. Negación.


    

     


    

    ALEX


    

    En blanco, sigo completamente en blanco, las palabras no me salen, no quieren venir a mí. Sigo encerrado en el sótano mientras los pintores hacen su trabajo. Hoy han dicho que terminarían y menos mal porque ya me estaban tocando mucho los huevos que tardaran tanto.


    

    Vuelvo a mirar la hoja que tengo frente a mí, agarro el bolígrafo y lo aprieto entre el dedo índice y pulgar. La punta toca el fino material y… Mierda, joder, que no llega. Tiro el bolígrafo contra la pared que tengo enfrente, me levanto arrastrando la silla hacia atrás logrando que caiga, sostengo entre mis dedos la hoja y la rompo en uno, dos, tres pedazos.


    

    Necesito salir de aquí, estas cuatro paredes me están agobiando.


    

    Lo que necesitas es echar un polvo que llevas sin mojar desde Las Vegas.


    

    Sí, eso también, quizá si llamo a… ¿cómo cojones se llama esa morena…? 


    

    Subo los escalones, llego al hall y me encuentro con dos chicos echando un pitillo entre risas en vez de estar haciendo su trabajo. Nada más verme tiran fuera las colillas sin apagar, dejan la puerta de la calle abierta y entran al salón agachando la cabeza.


    

    Serán vagos los cabrones.


    

    Saco el teléfono del bolsillo trasero de mi pantalón. Busco en la agenda la palabra “polvo asegurado” y espero que conteste.


    

     ―¿Estás en casa? ―pregunto nada más escuchar que acepta la llamada.


    

     ―Oh Alex, cuánto tiempo sin que me llamaras. Sí, claro que lo estoy.


    

     ―Llegaré en veinte minutos ―le comunico colgándole acto seguido.


    

    Entro en el garaje, saco las llaves y entro en mi flamante Jaguar rojo. Antes de encender el motor me miro en el espejo retrovisor colocándome unas gafas de sol opacas.


    

    Llego al edificio en menos de quince minutos, aparcando justo enfrente de la entrada. El portal está abierto y subo en el ascensor los cuatro pisos. Llamo a la puerta y la morena, de la cual aún sigo sin recordar el puto nombre, me sonríe vestida con un picardías semitransparente.


    

    Doy un paso dentro de la casa, sin decir nada, me quito la chaqueta de cuero posándola sobre el sofá y en cuanto me giro ella ya está retirando los lazos que tiene la prenda a la altura de los pechos. Me acerco a ella llevando la mano a su nuca y la beso.


    

    La beso con furia, rabia y desesperación. Sin embargo, no siento nada. ¡Nada! Joder, ¿qué cojones me sucede? Me alejo de sus labios operados llenos de silicona sintética y ella frunce el ceño.


    

     ―¿Te ocurre algo, Alex? ―me pregunta mientras desabrocha mi pantalón con verdadera maestría.


    

     ―Nada ―miento.


    

     ―Mmm, veamos… ―sumerge una de sus manos dentro y comprueba lo que yo ya sé desde que llegué―. Parece que alguien necesita una ayudita.


    

    Cierro los ojos. ¿Por qué me está dando verdadero asco esta situación? Nunca me había pasado.


    

    Ella se deja caer de rodillas, baja mi pantalón hasta las rodillas, sujeta con sus manos frías mi flácida polla intentando animarla de alguna manera. Aún con los párpados cerrados la sujeto del cabello con una mano y la incito para que comience.


    

    Sin darme casi cuenta, una imagen de lo más nítida aparece en mi mente, la silueta de una mujer llena de las curvas más peligrosas, con un cabello rubio ondulado que le cae en cascada por su espalda desnuda. Gira la cabeza, espero ver su rostro, en su lugar contemplo los ojos azules más sinceros que he visto en mi vida.


    

    ―Vaya, no hizo falta ni que comenzara.


    

    ¿Qué?


    

    ―Joder ―me separo de ella y me subo los pantalones de nuevo.


    

    ―¡¿Qué…, qué haces?! ¿Hice algo mal? ―pregunta aún de rodillas en el suelo.


    

    ―Me largo, no me apetece.


    

    ―Pero si ya estabas preparado.


    

    Agarro la chaqueta y camino hasta la puerta de la salida. Escucho cómo la chica se levanta al fin del suelo.


    

    ―Eres un maldito cabrón.


    

    Giro el pomo con calma.


    

    ―Eso ya lo sabías hace tiempo, tanto tú como yo ―. Salgo al pasillo dirección al ascensor mientras sigo escuchando a mi espalda los gritos e insultos que me regala.


    

    Merecidos, insultos más que merecidos.


    

    No puedo seguir así, ¡joder! ¿Qué cojones me hizo para que no deje de pensar en ella? Aparte de dejarme cachondo y tener que pajearme bajo la ducha durante un buen rato para que se me fuera el calentón que ocasionó el beso que me dio el otro día. 


    

    Subo al coche y conduzco como alma que lleva al diablo, saltándome algún que otro semáforo en rojo. Creo que he batido todos los records posibles que se podían hacer en esta distancia. Echo el freno de mano, frenando en seco en la entrada de mi casa, sin importarme una mierda meter el coche en el garaje. El teléfono suena, reviso en la pantalla quién me llama y contesto.


    

    ―¿Qué quieres, Paul?


    

    ―Joder tío, llevas en Londres casi un mes y aún no te has pasado por ninguna de mis fiestas ―se queja.


    

    Paul es uno de los músicos teloneros al que solemos contratar de vez en cuando. Tiene un grupo de rock suave con sus otros tres hermanos y no son nada malos. Siempre que puede intenta convencerme para que vaya a una de sus fiestas o que yo le invite a una de las mías. Abro la boca para decirle que no tengo ganas de ninguna juerga, cuando el sonido del motor de un coche aparcando a mi lateral me distrae. 


    

    ―Sabes, mañana tenemos el primer ensayo desde que llegamos de la gira. ¿Te ocuparías de traer la bebida y las tías? ―le indico cambiando de opinión al ver quien conduce el coche.


    

    ―¡Joder, eso no hace falta preguntarlo! ―exclama lleno de júbilo.


    

    ―Trae al resto contigo ―le digo antes de colgar.


    

    Guardo el teléfono en el pantalón y me fijo en la única mujer que es capaz de sacarme de mis casillas en menos de dos segundos. Baja de un coche negro acompañada de Denys. ¿Acaso pretende que me sienta celoso? 


    

    Pues lo está consiguiendo, campeón.


    

    Ja, aún no me conoce bien. Yo no siento celos porque no siento nada, ni por ella, ni por ninguna mujer.


    

    Vaya manera más madura de demostrarlo.


    

    Cállate, a ver a qué cojones ha venido éste hasta mi casa.


    

     


    

    MEY


    

    Vaya dos semanas llevo. He estado intentando esquivar, todo lo que me ha permitido Gordon, el volver a pisar la casa de Alex. Le dije que iría a revisar a los pintores, pero no fui. Lo sé, soy una cobarde. Pero es que lo que sentí, lo que me hizo sentir ese beso, joder, no quiero pensar en eso.


    

    Ya tengo todo el mobiliario encargado, ya hablé con las diferentes tiendas y revisado las medidas de cada uno de ellos. Sin embargo no sé qué más hacer para no tener que ir por su casa de nuevo.


    

    Adam me llamó por teléfono ayer para que fuera de compras con Alice. La gala de los Brits se acerca y en ella no podré estar alejada de Alex por más tiempo. Soy una mala amiga, aún no he podido pasar un rato decente con ella y todo por culpa de… ¡Joder, la culpa es suya! Necesito con urgencia absoluta que estas ideas que se me pasan por la mente cedan, no dejo de soñar con esos malditos músculos de su abdomen mientras las gotas de agua bajando por su piel, en sus labios cerca de los míos… 


    

    ―Mey, ¿estás escuchándome? 


    

    Parpadeo un par de veces y centro la vista en Denys, vamos en su coche dirección Chelsea, ya que a mí me dejó tirada esta mañana la chatarra que tengo por coche. Gordon insistió en que debo convencer a Alex, o sea al cliente, en tener un carpintero experto para la colocación de los muebles.


    

    ―Estaba pensativa nada más. ¿Qué me decías?


    

    ―Estaba intentando decirte que… joder Mey, mira que te gusta ponérmelo difícil.


    

    ¿A qué se refiere?


    

    ―Denys, ¿quieres soltarlo de una vez que estamos a punto de llegar? ―inquiero al ver que giramos en la calle donde a lo lejos se ve a Alex hablar por teléfono.


    

    ―Te estaba diciendo que creo que deberíamos intentar tener una relación, los dos, tú y yo.


    

    ¡¿Qué?!


    

    ―Denys…, yo te aprecio mucho…


    

    ―Ya, pero como un amigo y yo quiero más que eso. Mira, no me digas que no, sólo dime que lo pensarás. ¿Me lo prometes?


    

    Aprieto los labios, no quiero herir sus sentimientos, me jode no poder ser sincera y decirle que no siento lo mismo que él siente por mí y que eso no va a cambiar por más que insista.


    

    El coche se frena, aprovecho para abrir la puerta y salir fuera sin contestarle. Alex nos observa bajar cada uno por su lateral del coche. Camino hacia él sin prestar atención a Denys que me llama.


    

    ―Pensé que habías escapado del país ―dice Alex sacándose las gafas de sol.


    

    ―Mi jefe quiere que hable contigo sobre el asunto de trabajar con Denys.


    

    ―Mey, ¿me vas a contestar? ―nos interrumpe Denys.


    

    ―Ahora no, Denys.


    

    ―¿Qué es lo que tiene que contestarte? ―pregunta Alex frunciendo la frente.


    

    ―No es asunto tuyo.


    

    Miro a uno y al otro, la pelea de gallos parece que continúa y no me extrañaría nada que de un momento a otro se sacaran las pollas para ver quien la tiene más larga. ¡Hombres! 


    

    La puerta principal de la casa de Alex se abre y salen los trabajadores con las herramientas de trabajo en las manos. Saludan con la cabeza, pero nadie les responde excepto yo que sonrío de forma exagerada. Caminan hacia la camioneta, se suben y arrancan al instante alejándose por la calle.


    

    Cuando vuelvo a fijar mi vista en Alex éste está a dos palmos de partirle la cara a Denys y no tengo ni idea del motivo. Sujeto su brazo y me mira.


    

    ―Tenemos que hablar ―me dice y estoy de acuerdo.


    

    Camino detrás de él, entro y el olor a pintura fresca es más que notorio. Me giro y veo como Alex le cierra la puerta en las narices a Denys que se queda fuera.


    

    ―¿Se puede saber qué coño ha sido eso?


    

    Alex da dos pasos al frente, la mirada que lleva es de pura rabia. No dejo que se me note lo mucho que me afecta su presencia, aprieta la mandíbula y lanza al suelo las gafas de sol logrando que se rompan con el impacto.


    

    ―Es cierto lo que dijo.


    

    ¿Qué, quién? Joder, estoy espesa. Necesito dormir más.


    

    ―¿Lo que dijo quién?


    

    ―Tu novio, joder.


    

    ―No es mi novio. No salgo con nadie.


    

    ―Eso no es lo que me acaba de decir ahí afuera.


    

    ¿Se puede saber cuándo han tenido esta conversación estos dos? Si sólo dejé de prestarles atención dos míseros segundos.


    

    Abro la boca para contestarle, y la cierro en el momento que veo que sigue avanzando en mi dirección con una clara intención.


    

    ―No te acerques… ―digo con la voz baja.


    

    ―¿Por qué no? ―Da un paso más.


    

    ―Porque no me soportas y yo a ti tampoco ―retrocedo uno.


    

    ―Eso es cierto ―avanza con calma.


    

    ―Eres un creído ―choco con el primer peldaño de la escalera que frena mi huida absurda.


    

    ―Y tú una borde ―me replica con una media sonrisa en su rostro.


    

    ―Egocéntrico.


    

    ―Alocada.


    

    ―Creído.


    

    ―Preciosa… ―me sujeta por la cintura con las manos atrayéndome a su cuerpo. Nuestras respiraciones se mezclan, sé que me quiere besar, joder, yo quiero besarle.


    

    ―No me llames así ―le digo susurrando sobre sus labios sin dejar de contemplar las pupilas dilatadas que tiene.


    

    ―¿Preciosa? ¿Por qué?


    

    ―No me gusta, además me recuerda a alguien.


    

    ―¿Otro novio? ―Aprieta las manos alrededor de mi cintura.


    

    ―No, sólo me recuerda a un verano alocado, nada más ―le respondo sin hacer mención del chico y de aquel verano.


    

    ―Eso tiene remedio.


    

    ―¿Y cuál sería a tu parecer? ―Ladeo un poco la cabeza y él sube una de sus manos a mi nuca ejerciendo un poco de presión en ella.


    

    ―Es bastante sencillo a mi parecer, voy a lograr que olvides como tú me ayudaste a olvidar hace dos semanas.


    

    Un sudor frío me baja por la espalda, el latir de mi corazón se acelera de tal manera que ya no proceso ni una miserable palabra con coherencia, para rematar la situación Alex cierra el poco espacio que nos separa y me besa con suavidad. Yo, estúpida de mí, le permito tal acto moviendo mis labios al ritmo que marca.


    

    Unos golpes se escuchan en la puerta, la voz de Denys mientras grita para que la abramos persiste. Pero Alex profundiza el beso de tal manera que dejo de escuchar todo a mi alrededor logrando que sólo me centre en él. Sube por mi cuerpo con lentitud la mano que mantenía en la cintura llegando al borde de uno de mis pechos, suelto un leve jadeo entre nuestras bocas.


    

    Denys insiste cada vez más haciéndose notar con mayor rotundidad. Abro los ojos. ¿Cuándo los cerré? Visualizo entre brumas la mirada verdosa llena de lujuria que me dedica Alex.


    

    Miedo. Un miedo aterrador se me instala de golpe en el pecho y me alejo dando un paso a un lado para salir de su pequeña cárcel en la que me vi atrapada y de la que por unos minutos no he querido escapar.


    

    Paso la lengua entre mis labios mientras camino hacia la puerta para irme de allí de una vez.


    

    ―No tan rápido ―me dice a mi espalda cuando ya tengo la mano sobre el pomo.


    

    Me sujeta del brazo con delicadeza y me gira con rapidez. Acerca su cuerpo al mío y mi espalda queda pegada a la puerta. Me derrito con el contacto de sus labios en mi cuello, sube por él hasta llegar al lóbulo de mi oreja, lo mordisquea con suavidad, lo estira levemente y lo suelta.


    

    Su respiración es igual de agitada que la mía.


    

    Creo que hoy necesitarás una visita de tu amigo a pilas.


    

    ―Quédate ―susurra con voz ronca. Un remolino de sensaciones se acumula en mi estómago. Mis piernas sólo piensan en correr, palpo con el dorso de mi mano la puerta de madera hasta dar con el pomo.


    

    Al ver mi movimiento se aleja de mí con cara seria, frunce el ceño y aprieta la mandíbula.


    

    ―¿Escoges a tu aburrido carpintero?


    

    ―No escojo a nadie, no soy de nadie ―contesto enfadada por la pregunta―, ni lo seré nunca.


    

    ―Eso ya se verá ―le escucho decir por lo bajo casi para sí mismo.


    

    Abro la puerta encontrando a Denys con el brazo en alto para volver a golpear con su puño la puerta y lo baja al verme.


    

    ―Vámonos.


    

    ―¿Qué ha ocurrido? ―me pregunta él.


    

    ―Nada ―miento.


    

    Camino alejándome sin mirar atrás sintiendo y sabiendo que Alex observa desde la seguridad de su casa. Denys me abre la puerta de su coche, antes de subir echo un último vistazo al adonis repleto de tatuajes que me trae de cabeza y que cierra la puerta con fuerza antes de fulminar con la mirada a mi acompañante.


    

    El trayecto de vuelta a casa en el vehículo con Denys transcurre en silencio después de que me negara a contarle nada de lo acontecido. Me dejo caer sobre mi cama, cierro los ojos y me quedo pensativa durante un rato. Tengo que dejarle claro que no me importa, que no me interesa, que no siento nada ni me afecta su presencia, aunque en el fondo sé que es una mentira de las gordas. ¿Pero cómo?


    

    Estoy cansada, exhausta, los ojos se me cierran, ya pensaré en algo mañana.


    

     


    

    Me levanto con ganas a primera hora del día, me preparo un buen desayuno y ¡he lavado los platos! Mi coche sigue sin funcionar, parece que le falla alguna bujía o algo por el estilo. Hasta que pase este mes no podré llevarlo al taller, así que pido un taxi y me voy directa a la casa de Alex.


    

    Convencida de mis argumentos y con ganas de dejarle claro que no puede ponerse de esa manera, no soy nada suyo como para que se ponga en ese plan.


    

    Me subo al taxi que me lleva sin demora a Chelsea, busco en mi bolso un billete y pago al amable conductor. Llego a la puerta y llamo un par de veces, la música suena con fuerza, se escucha desde el exterior. Abro la boca para decirle un par de cosas al hombre que me está volviendo loca literalmente, pero la cierro con rapidez al ver que es mi embarazadísima amiga Alice la que la abre.


    

    ―¡Coño, la desaparecida! ―grita nada más verme y varias personas, entre ellas Alex, se acercan a mirar―, ¿qué haces aquí? 


    

    Miro por encima del hombro de Alice un momento, quiero dar un grito a Alex, pero lo que hago es centrarme de nuevo en mi amiga. ¡¿Dios, y ahora yo qué digo!?


    

    Di la verdad.


    

    ¡Y una mierda! No tengo ganas de aguantar a Alice de casamentera.


    

    ―¡¿Cómo que qué hago aquí?! Los Brits son en dos días, ¿cuándo vamos a ir a comprar los vestidos? ―digo poniendo los brazos en jarras― ¡Adam!, ¿sigue en pie lo que me dijiste por teléfono?


    

    Adam frunce por un segundo el ceño, pero asiente con una sonrisa acto seguido. Veo como Alex aprieta los puños pero hago como que no me fijo en él. Habrá unas veinte personas en el interior, a la mayoría no las reconozco, de lo único de lo que me doy cuenta es de que hay varias mujeres bastante ligeras de ropa que se arriman a Alex con verdadera lujuria.


    

    Así que ésas tenemos, él se pone todo posesivo ayer con Denys por no sé qué motivo y hoy está montando una fiesta. Pues que le den. Sujeto el brazo de Alice y la arrastro fuera de la casa.


    

    ―¡¿Eh, qué haces?!


    

    ―¿Se te ha pegado lo lento de tu novio o qué? Nos vamos de compras. Voy a comprarme el vestido más deslumbrante que tenga ―camino con ella detrás más que cabreada―. ¡Además esa noche quiero triunfar! ―grito bien fuerte para que me escuche.


    

    Por el portazo que acabo de oír creo que sí me escuchó.


    

    ―Mey joder, ¿quieres frenar? ¿Se puede saber qué coño te pasa?


    

    Me quedo quieta en la mitad de la calle, respiro hondo y sonrío a Alice. No le voy a mentir, nunca lo he hecho, no va a ser hoy el primer día que lo haga.


    

    ―Lo siento, estoy muy estresada con el nuevo cliente, me está volviendo loca.


    

    Omitir también es mentir.


    

    Ruedo los ojos internamente, pero mira que es cansina mi conciencia, mi madre debe tenerla en nómina.


    

    ―Sabes que no me gusta ir de compras, sé que a ti te relaja pero a mí no ―. Se cruza de brazos por encima de la barriga y me fijo en que en este último mes ha cogido peso y se le nota más el embarazo.


    

    ―Chorradas, nos lo pasaremos genial. Tenemos todo el día para nosotras y pienso disfrutarlo.


    

    ―Estoy gorda, nada me quedará bien ―dice quejándose mientras hace pucheros. Odio los pucheros, ¿cuántos años tiene, dos?


    

    ―No estás gorda, estás embarazada. Nada de excusas, vamos.


    

    Veo un taxi pasar cerca de nosotras, levanto un brazo y meto los dos dedos de la otra mano en la boca dando un silbido fuerte. Éste se frena y abro la puerta para que Alice suba. Con pocas ganas me obedece y entro detrás de ella.


    

    ―¿A dónde, señoritas?


    

    ―A Bond Street.


    

    ―¡¿Cómo?! ―pregunta dando un grito Alice asustando al pobre taxista― ¿A dónde me llevas, Mey?


    

    ―Primero pasaremos por Burberry.


    

    ―Esto es cosa de Adam, lo voy a matar cuando llegue a casa.


    

    Sonrío al ver lo rápido que ha aceptado ya como su casa el hogar de Adam. Me alegro por ella, se lo merece después de todo lo que ha pasado en su vida.


    

    ―Venga mujer, dale el gusto a tu pareja. No veo nada malo porque nos aprovechemos de su buena fe y que nos compremos media tienda ―levanto las cejas de forma graciosa y ella se ríe al verme hacer el mono.


    

    ―Más te vale que me quede bien la ropa.


    

    ―Te quedará bien.


    

    ―Y más te vale que no te separes de mí en la gala.


    

    ―No lo haré ―por la cuenta que me trae.


    

    ―De acuerdo, vamos a darnos el capricho.


    

    ―¡Sí! ―grito con euforia.


    

    Pienso comprarme el vestido más deslumbrante que tengan en la tienda, disfrutaré de la gala y si puedo… ¡qué carajo! Claro que podré, me olvidaré de una vez por todas de Alex.


    

    ―¿Por qué sonríes de esa manera? Si no te conociera bien diría que estás planeando algo ―comenta Alice mientras se frota la barriga inconscientemente.


    

    ―Puede, sólo tengo ganas de que llegue la gala, nada más.


    

    ―Miedo me das cuando pones esa cara.


    

    Entramos en la tienda, yo más animada que Alice, no hace falta que le diga a la dependienta quiénes somos ya que dice que es una ferviente admiradora de Slow Death,
y gracias a ello nos reconoce al segundo.


    

    Nos pasamos toda la mañana probando diferentes vestidos en distintas tiendas, Yves Saint Laurent, Dior, Valentino hasta que dimos con los idóneos. Luego comimos comida basura, la mejor para alimentar mis hambrientas caderas, porque estoy segura de que todo lo que como va a parar a esa zona de mi cuerpo.


    

    Llegando la media tarde nos despedimos, a Alice le viene a recoger Marcus para llevarla a su casa y yo me vuelvo a mi pequeño apartamento con unos zapatos nuevos que son de infarto y mi deslumbrante vestido. Creo que me he enamorado. Sí, nada más verlo expuesto en el escaparate sabía que tenía que ser mío y mi corazón empezó a gritar por él.


    

    Adam me matará cuando se entere de que cargué en su cuenta un Valentino, pero tengo una excusa. Él dijo que no había límite, yo sólo obedecí como una buena cuñada.


    

    Subo los dos pisos, abro la puerta de casa como puedo cerrándola con el trasero, camino por el pasillo y entro en mi habitación. Dejo sobre el colchón de mi cama la funda con el vestido y lo contemplo por un rato.


    

    ―Operación olvidar a Alex fase uno completada ―digo en alto para mí misma.


    

    Ahora queda lo más difícil, que la fase dos y tres no fallen. Porque si fallan, si fallan… estoy jodida.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 5. Lady.


    

     


    

    MEY


    

    Por suerte es fin de semana y no tuve que ir a trabajar, pero del encuentro con él de hoy no me libro. Es el día, el día con mayúsculas. Me estoy vistiendo con calma después de haber ido ayer a una esteticista a que me depilara y me hiciese las uñas. Ya me había olvidado de lo que duele que te hagan la ingle brasileña, joder.


    

    Veo mi reflejo en el espejo que tengo en la puerta del armario de mi dormitorio y sonrío satisfecha con el resultado. He optado por dejarme el pelo suelto. Unas preciosas y brillantes ondas caen por mis hombros como si fueran oro. El vestido que llevo es de un color rojo pasión de Valentino ceñido a la cintura que deja al descubierto mi espalda. Además tiene una abertura en el lateral, que llega un poco más arriba de la mitad del muslo, poniendo en valor mi silueta de sirena. Debo estar perfecta esta noche en los Brits ya que estará lleno de estrellas internacionales de la talla de JLo y habrá cámaras por todas partes.


    

    Me giro hacia la cama y veo que suena mi teléfono. Con cuidado de no pisar los bordes del vestido me acerco a la misma para ver quién es tan oportuno. Lo sujeto y me extraño al ver un número que no conozco. Deslizo el dedo sobre la pantalla táctil y lo pego a la oreja.


    

    ―¿Hola?


    

    ―Soy yo. Te he mandado una limusina para que te vaya a recoger a tu casa.


    

    ―¿Cómo coño tienes mi móvil? ―pregunto levantando la voz.


    

    ―Tranquila, no se lo pedí ni a Adam ni a John, que por cierto… ¿Por qué cojones tiene él tu número?


    

    Bufo en alto ante esa pregunta tan absurda. Cuando fui a Ohio a ver a Alice, John me cayó muy bien, pudimos conversar bastante, comprobé que se preocupaba de verdad por ella y nos intercambiamos los números para que me mantuviese al día si algo sucedía. Al final, dado lo ocurrido, no fue necesario.


    

    ―No me salgas por la tangente, ¿me quieres responder? ―digo caminando sin un rumbo fijo por la casa.


    

    ―Me lo dio tu jefe por si surgía algún problema con los trabajadores durante el tiempo que decidiste no aparecer.


    

    Maldito Gordon, si no fuera mi jefe lo castraría nada más verlo.


    

    ―Iré en taxi Alex, no es necesario que mandes nada.


    

    ―¡No seas cabezota! No puedes llegar a la gala más importante de la música para toda Inglaterra en un jodido taxi, irá a buscarte y no se hable más. Nos vemos, Mey.


    

     Separo con incredulidad el móvil de mi oído y me quedo mirando la pantalla. ¡Será cabrón, me ha colgado!


    

    Salgo a la calle, siento el aire frío que me eriza la piel, miro a un lado y al otro de la carretera y veo una limusina negra que aparca justo enfrente de mí. El conductor se baja, rodea la misma y abre la puerta trasera con galantería.


    

    ―Señorita Wood, podemos marchar cuando guste.


    

    Me acerco a él dando pasos decididos, es un hombre bastante alto y corpulento. Lleva la típica gorra de chófer que tapa su pelo rubio algo canoso por la edad. Me paro justo enfrente de él y lo miro a los ojos sonriéndole mientras sujeto con las manos el pequeño bolso de mano que va a juego con los zapatos que escogí.


    

    ―Muchas gracias por venir a buscarme, pero se han equivocado, ya tengo transporte para hoy ―digo al ver el taxi que se aproxima por la carretera.


    

    ―Pero eso no es posible señorita, el señor James fue muy contundente a la hora de manifestar que debía llevarle yo a la gala de los Brits ―comenta sorprendido.


    

    Una idea algo alocada se me pasa por la cabeza. Hablo con el chófer que parece que sólo quiere obedecer las órdenes que se le han dado y le insisto diciéndole que lo que le han mandado es que me llevara él a la gala.


    

     


    

    El coche se frena a los pies de la alfombra roja, un asistente que no sabe cómo reaccionar busca con la mirada a alguien que le indique qué hacer, me imagino que algún superior. Cansada de esperar a que me abran la puerta como al resto de los que pasaron delante de mí, decido abrirla yo y salir por mi propio pie.


    

    Varios fotógrafos miran desde las vallas de seguridad como salgo, pero al ver que no soy nadie conocido se giran y vuelven a centrarse en llevar sus teleobjetivos al final de la alfombra roja. Dirijo la mirada a donde están atentos y me encuentro con que varios de los chicos ya están aquí, entre ellos Alex que abre la boca levemente al verme, pero la cierra con rapidez.


    

    Puede que ahora esté disimulando pero lo he pillado de lleno.


    

    ¿No decías que te querías olvidar de él?


    

    Sí, y así es.


    

    Pues vaya forma de demostrarlo fijándote en todos sus gestos.


    

    Avanzo con calma hasta donde se encuentran. Un asistente distinto al anterior me pregunta si tengo acreditación y le digo mi nombre, revisa una lista y asiente para dejar que continúe el camino que nos separa, digo que les separa de mí.


    

    Van vestidos con traje de marca, cada uno de ellos tiene su propio estilo, pero Alex… Joder, qué bien le queda. Incluso con esa pajarita que le rodea el cuello está para comérselo de los pies a la cabeza.


    

    ―¿Echabais de menos la alegría de la fiesta? ―comento en alto de forma que se centren en mi voz y se giren. Henry y John, quienes aún no me habían visto, sonríen al verme.


    

    ―Mey, qué alegría verte ―me dice John acercándose para darme un beso en la mejilla.


    

    ―Sí, muchísima… ―comenta Alex apretando los dientes. Echa a un lado a John y me besa en la mejilla alterando mis sentidos por un instante.


    

    Se queda más de lo necesario sujetando con una mano la parte baja de mi espada, piel contra piel gracias al vestido que llevo.


    

    ―Te dije que te trajera el chófer ―me susurra al oído.


    

    ―Y me trajo él, sólo que condujo un taxi en vez de la limusina ―le comento antes de que se aleje ― ¿Dónde están las chicas? ―pregunto elevando la voz.


    

    ―Emilie viene con su padre y Alice llegará del brazo de Adam si no deciden quedarse en casa a hacer cosas más entretenidas ―se ríe Henry levantando las cejas de forma graciosa y recordándome a un actor famoso cuyo nombre no recuerdo en este instante.


    

    ―¡Mey! ―escucho la voz de mi amiga a mi espalda.


    

    Me giro completamente y su abrazo no tarda en ahogarme. Me río en alto, cualquiera diría que llevamos una vida sin vernos. Los paparazzis se centran en nosotras, levanto la ceja y poso sacando la pierna derecha por la abertura del vestido moviendo a Alice para que salga bien.


    

    ―Sonríe, esta imagen saldrá mañana en todas las revistas de moda y quiero mi ejemplar firmado ―le comento entre dientes.


    

    ―Serás tonta.


    

    ―¡¿Qué?! ¿Me vas a negar el primer autógrafo oficial de la novia de Magister? ―Llevo la mano al pecho fingiendo estar dolida―. Me has roto el corazón ―. Alice rueda los ojos y yo no puedo evitar reír ante su gesto. A los pocos minutos llega Emilie con Mike su padre y nos ponemos todos juntos a un lateral mientras esperamos para entrar ya que el grupo está siendo retratado por la prensa.


    

    El interior tiene una decoración exquisita, las mesas están situadas alrededor de un escenario central para que tenga toda la atención desde cualquier punto independientemente desde donde se mire.


    

    Bebemos y nos reímos al ver que Emilie reta al padre al decirle que ya es mayor de edad para poder beber si quiere y no pude contenerme, la mayoría de edad debería de celebrarse, así que la convencí para hacerlo. Si hace falta arrastraré a Alice a la fuerza para que nos acompañe, puede que así la normalidad vuelva a mí con un poco de suerte.


    

    A los chicos les toca subir al escenario para lucirse, veo como Alex se aleja el primero levantándose de la mesa. No hemos cruzado una sola palabra más entre ambos, pero no ha sido necesario. Si las miradas mataran estaría más que muerta en este instante.


    

    El sonido de la voz melodiosa de Alex resuena por todo el recinto, miro las mesas contiguas a las nuestras y me doy cuenta de lo que estos chicos son capaces de hacer sentir con su don. Hipnotizan de tal manera que te hacen olvidar de todo lo que te rodea, son capaces de enloquecer a los más cuerdos de los mortales.


    

    Terminan de tocar y vuelven a sentarse en la mesa a la espera de que Rihanna diga quién es el grupo ganador. Todos tenemos la misma expresión de nerviosismo, bueno, todos menos Alex que luce su típica sonrisa de estrella de rock. Como odio esa sonrisa falsa.


    

    ―Y los ganadores al mejor grupo británico son… ―dice la cantante Rihanna― ¡Slow Death!


    

    Todos en la mesa nos levantamos dando un grito de alegría, el movimiento que realizo es tan acelerado que tengo que sujetarme a la silla para no caer, puede que me excediera bebiendo un poco. Una mano me sujeta el brazo, levanto la mirada, y… es él.


    

    ―Deberías dejar de beber.


    

    ―Deberías subir a por el premio ―le respondo de forma seca.


    

    Alex suelta mi brazo, sus puños se cierran a cada costado de su cuerpo, se gira y sube al escenario acompañado de todos los chicos. El resto nos quedamos de pie observando como reciben el premio. Alice se lleva las manos a la barriga de repente ahogando un pequeño jadeo. Sonrío para mis adentros, sé lo que acaba de notar. Adam no tarda ni dos segundos en aparecer a su lado, el pecho se me contrae, tengo que apartar la vista por un momento para que no se me note lo que siento.


    

    ―¿Es… es ella? ―escucho como le dice Adam a Alice―, joder, esto es lo mejor de la noche sin duda.


    

    Respiro en profundidad, joder, no pensé que me doliera tanto.


    

    ―Mey, ¿te encuentras bien? ―Coloco una sonrisa en mi cara y me giro para ver a mi amiga, a mi hermana.


    

    ―Tranquila ―digo mientras agarro una botella de cerveza que está encima de la mesa y bebo de ella sin echarla en ningún vaso―, sólo es un recuerdo.


    

    ―Vas a ser la mejor tía del mundo ―dice Alice. Su voz se muestra apenada.


    

    Sonrío levantando la botella en forma de brindis ante sus palabras.


    

    ―Espero caerle bien.


    

    ―Así será ―responde ella con firmeza.


    

    Me dejo caer sobre la silla y sigo bebiendo el resto de la gala bajo la atenta mirada de Alex el cual también bebe pero con más calma que yo. Reviso el interior del bolso de mano plateado que traje conmigo y sostengo entre mis dedos una vez más el encendedor de plata.


    

     


    

    ―¿Rubia, te apuntas a la fiesta del Hilton? ―me pregunta un chico moreno bastante delgado, que ha de rondar los veinte años. Se muestra algo nervioso con su pregunta y me doy cuenta de que echa su mirada en dirección a un grupo que está más alejado. Lo más seguro es que alguno de sus amigos le haya pedido que fuera el a preguntarme.


    

    ―Sí claro, por qué no ―respondo levantando levemente los hombros. Esto me viene como anillo al dedo con respecto a mis planes.


    

    Me aproximo a Alice y le pido que me acompañe a la fiesta, pero la muy sosa declina la oferta alegando que está cansada. Será aburrida…


    

    John escucha nuestra conversación y sin pensármelo mucho le pido que me acompañe al ver cómo Alex frunce su ceño al verme tan cerca de él.


    

    ¿Lo quieres poner celoso?


    

    ¡¿Qué?! No, no, tan solo quiero que se dé cuenta de que puedo hacer lo que me venga en gana.


    

    Mi magnifico plan se va al traste en el momento que John me indica que ellos ya iban a ir a esa fiesta y que puedo acompañarlos a todos en la limusina. Pero finjo que no me molesta.


    

    Llegamos al Hilton en menos de diez minutos, subimos en el ascensor entre las risas de Henry y los comentarios socarrones de Max. Intento integrarme en la conversación pero el mutismo del que hace gala Alex me está poniendo de los nervios.


    

    Cuando la puerta del ascensor se abre me entusiasmo al ver que habrá decenas de personas por todo el lugar saltando a son de la música electrónica que pincha un dj en lo alto de una cabina justo a la entrada de la terraza. También veo que hay una piscina donde se encuentran unas cuantas chicas medio desnudas bañándose.


    

    ―¡Qué comience la fiesta! ―grito en alto, al levantar ambas manos. 


    

     


    

    ALEX


    

    ―No insistas, no pienso llevarte. ¿Sólo me llamas para esto? ―le pregunto a Kimberly a través del móvil.


    

    ―¡Sólo! ¿Cómo que sólo? Son los premios de la música más importantes que hay en toda Europa. Van a ir todo tipo de celebridades y quiero ir. Como no me lleves, pienso contarlo todo ―su voz se llena de rencor e ira.


    

    ―Sabes tan bien como yo que no lo harás, quedarías como lo que realmente eres delante de la prensa de todo el mundo―comento de forma pausada intentando que no se me note el nerviosismo al pensar que puede hacerlo de verdad―. Déjame hablar con Peter o cuelgo en este instante.


    

    ―¡Quiero ir a la ga…! ―No espero a que termine la frase y finalizo la llamada. Estoy hasta los huevos de ella y de sus amenazas.


    

    El teléfono suena por enésima vez, no le presto atención, sé que es Kimberly. Está como loca en querer acompañarme a los premios Brits. Todo para que la prensa diga que hay un nuevo acercamiento entre nosotros y dejen de hablar de Adam y Alice para que se centren de nuevo en ella. Ni de coña la dejo acompañarme.


    

    Termino de colocarme la pajarita y me miro por última vez en el espejo. De esta noche no pasa, tengo que arrancármela de la jodida mente como sea y qué mejor manera que acostándome con ella. Estoy seguro de que una vez que eso ocurra, podré centrarme de nuevo y ser el mismo de siempre. Le dije que se quedara y nunca le pido eso a una mujer. ¿Qué hizo ella? Marcharse con el carpintero de los cojones. Encima viene al día siguiente por mi casa y la escucho decir que esta noche va a triunfar. Oh Mey, por supuesto que lo harás, pero conmigo.


    

    Salgo del baño y veo las catorce llamadas perdidas de Kim en la pantalla del móvil. Voy a dejar de nuevo el teléfono sobre el colchón cuando se me ocurre que quizá Mey sea capaz de ir a la gala en taxi, así que sin pensarlo demasiado busco su teléfono en la agenda y la llamo para comunicarle que le irá a buscar una limusina. Cuelgo la llamada antes de que se niegue de nuevo y aviso a mi  chófer dándole su dirección para que vaya a recogerla.


    

    ¿Y ahora en qué voy yo?


    

    Marco de nuevo y pruebo suerte.


    

    ―John, ¿me haces un sitio en tu limusina?


    

    ―¿Qué pasó con la tuya?


    

    Mierda, ¿y ahora qué le digo? No quiero que se piensen que he perdido la jodida cabeza por Mey como le ha sucedido a Adam con su chica.


    

    ―Pinchó una rueda y no llegará a tiempo ―miento con rapidez.


    

    Escucho como John hace un ruido con su garganta en conformidad. Me indica la hora a la que nos van a recoger y termino la llamada.


    

    Salgo de la limusina una vez que abren nuestra puerta, levanto el mentón y sonrío de medio lado. Lo cierto es que si no llegara a ser cantante hubiese sido un magnífico actor, a veces pienso que mi propia vida gira en torno al papel que desempeño encima del escenario.


    

    Nos quedamos  charlando al final de la alfombra roja a la espera de que llegue el resto de los chicos para poder sacarnos las fotografías en el photocall. De vez en cuando miro de reojo las limusinas que llegan…


    

    ¿Esperando que llegue? Ahí la tienes.


    

    No puede ser, lo hace a propósito seguro. Un taxi aparca en la entrada, nadie le abre la puerta, todo el mundo tiene la misma cara de desconcierto que tendría yo si no fuera porque estoy segurísimo de que es ella. Mey.


    

    La puerta se abre, un zapato plateado se posa en la alfombra, una de sus piernas queda al aire libre antes de que se enderece, elevo la mirada y no puedo evitar abrir la boca. ¡Joder, pero qué buena está!


    

    Luce el cabello suelto en ondas que se mueven con cada paso que da, tiene unas curvas de infarto que se le ajustan a la perfección en ese vestido hilado por el demonio para tentarme. Intento disimular, hacer como que no la he visto.


    

    Tarde, todo el planeta te ha visto babear, chaval.


    

    Llega hasta donde estamos y John la saluda con un beso en la mejilla. Por primera vez en mi vida quiero partirle la boca a mi amigo, un calor inexplicable me sube por el cuerpo, aprieto con fuerza los dientes y empujo de forma distraída a John para poder saludarla yo. Coloco una de mis manos en su espalda, justo por encima de su trasero y mi sorpresa es sentir que la lleva al descubierto. 


    

    ¡Joder!


    

    Tu amiguito se está despertando…


    

    O me alejo de ella en este instante o soy capaz de subirla al hombro como si estuviéramos en una película de vikingos y raptarla para poder hundirme en ella sin contemplaciones. A ver si de esa manera me la arranco de la cabeza de una jodida vez.


    

     


    

    La gala transcurre con demasiada rapidez para mi gusto, hemos ganado el premio al mejor grupo británico, estamos en una jodida nube de la que no queremos bajar. Max me comenta que vayamos a una fiesta en el Hilton para desmadrarnos y acepto encantado, hasta que oigo cómo Mey le pide a John que le acompañe a dicha fiesta. ¿Está coqueteando con él o me lo parece a mí?


    

    He logrado ignorarla durante toda la gala, no creo que sea tan difícil seguir haciéndolo durante unas horas más.


    

    Cuando llegamos a la última planta del Hilton compruebo que es un puro desmadre, muchas de las mujeres que veo se han desprendido de sus vestidos de gala para quedarse en ropa interior y poder bañarse en la piscina mientras suena a todo volumen música electrónica. 


    

    Camino por la zona del salón, varias chicas me sonríen de forma lasciva, pero paso de ellas y me acerco a uno de los camareros para seguir con un vodka. El dj habla por el micrófono advirtiendo de los cambios bruscos que va a hacer con el repertorio. Lo comprendo, la mayoría de los asistentes son del gremio y cada uno tiene su propio estilo, es una forma de contentar a todos me imagino.


    

    Me poso en una de las paredes para poder tener una mejor visión de todo el sitio, somos bastantes los que estamos metidos aquí, de vez en cuando puedo contemplar su cabellera rubia entre las cabezas del resto de los asistentes moverse al son de la música. El salón albergará cerca de cuarenta personas, varias parejas se alejan por un pasillo que queda en el lateral izquierdo.


    

    ―Hola ―saluda una chica pelirroja que se posa en la pared imitando mi postura.


    

    Muevo la cabeza en forma de saludo hacia ella y vuelvo a dirigir la mirada al grupo central que no para de bailar, me agacho doblando las rodillas para dejar en el suelo el vaso vacío de vodka que ya me he bebido.


    

    ―Te he visto llegar con tus amigos… y con la chica rubia ―giro la cabeza para saber qué es lo que quiere―, no estás con ella, ¿verdad?


    

    Niego con lentitud.


    

    ―Ya me lo imaginé al verla bailar con Liam.


    

    ―¿Qué? ―Sale de mi boca sin darme cuenta. Liam es el mánager de un grupo de chavales que comienzan a ser conocidos entre las niñas. Pero yo lo conozco por las fiestas en las que hemos coincidido, tiene la facilidad de encandilar con su aspecto a las chicas y llevárselas a su terreno.


    

    Joder, di a la cama y terminas antes.


    

    Me separo de la pared y avanzo entre la gente. La música cambia y comienza a sonar “Lady Marmalade”, cierro los ojos apretando los dientes al imaginarme a Mey contonear sus caderas para él. Aparto un par de cuerpos de mi camino y la veo, joder que si la veo.


    

    El cabrón de Liam sujeta su cintura mientras ella mueve su cuerpo provocador, sujeto su brazo y tiro de ella.


    

    ―¿Se puede saber qué haces?


    

    ―Olvidar ―grita por encima de la música, levanta los brazos mientras sigue moviéndose, cierra los ojos y veo como pierde un poco el equilibrio.


    

    Joder, está borracha.


    

    ―Venga Alex, déjame ésta a mí, te puedes buscar a cualquier otra ―dice Liam posando una de sus manos en la cintura de Mey.


    

    ―Suéltala ―le empujo.


    

    ―Joder tío, deja de beber que te sienta mal ―levanta los brazos y se da la vuelta. Me centro de nuevo en Mey que sigue ajena a todo a su alrededor. Lo único que hace es seguir moviendo su cuerpo con el ritmo de la canción.


    

    ―Mey… ―la llamo sujetándola desde la espalda para que se gire y me mire a los ojos ―. Deja de beber ―comento agarrando de su mano la botella de cerveza que sujeta.


    

    ―No―se aferra a ella con fuerza.


    

    ―No necesitas beber más.


    

    ―Sí, lo necesito. Necesito olvidar ―dice arrastrando las palabras con dificultad. Tiene los ojos vidriosos y no entiendo el motivo. Tengo que hacer algo para que deje de beber o temo que le dé un coma etílico.


    

    ―Ven conmigo, te haré olvidar. 


    

    Pasa la lengua entre sus labios antes de hablar.


    

    ―Contigo no.


    

    Conmigo no. ¡¿Qué cojones quiere decir eso?!


    

    ―¿Acaso prefieres que sea con Liam? ―pregunto con rabia.


    

    La gente se agolpa a nuestro alrededor ajena a nuestra conversación, en mi mente sólo estamos Mey y yo, nadie más.


    

    ―No ―dice en voz baja.


    

    ―Entonces, ¿por qué no quieres que te haga olvidar yo? ―pregunto llevando la mano a su mejilla, acariciándosela con ternura.


    

    ―Porque tú me haces sentir… ―un empujón a mi lateral hace que me arrime más a ella.


    

    ―Ven.


    

    Sujeto de la mano a Mey y camino fuera del tumulto de personas borrachas que no paran de saltar y gritar como desquiciados. Voy directo hacia el pasillo que vi antes y abro un par de puertas encontrándome a alguna que otra pareja ocupada en lo suyo hasta que doy con el baño. Entro en él y cierro la puerta con pestillo cuando Mey entra.


    

    ―Quítate el vestido ―le ordeno.


    

    ―¿Qué?


    

    ―Ya me has oído, quítate el vestido o te lo quito yo ―le repito mientras me voy quitando los zapatos.


    

    ―¿Qué vas hacer? ―pregunta agrandando los ojos al ver que me desprendo de la chaqueta y la camisa dejando encima del lavamanos la ropa con la pajarita del demonio.


    

    ―Quitarte la borrachera.


    

    ―No pienso quitarme el vestido ―se cruza de brazos.


    

    ―Como tú quieras.


    

    Doy un paso decidido, la levanto en el aire colocándola en mi hombro y entro aún con el pantalón puesto en la ducha con ella. Mey mueve sus brazos y piernas con energía intentando que la baje sin conseguirlo. Abro el grifo del agua fría y da un grito en alto.


    

    ―¡Joder, está congelada! 


    

    Dejo que el agua siga mojándonos a ambos durante un rato y termino por bajarla pegada a mi cuerpo lentamente cuando deja de protestar. Nuestras miradas se cruzan, su mandíbula tiembla, alargo la mano y subo la temperatura del agua.


    

    ―¿Así mejor? ―le pregunto y ella asiente cerrando los ojos.


    

    Su pecho sube y baja con rapidez. Tiene el vestido pegado a la piel y es cuando me doy cuenta que no lleva sujetador por lo duros que tiene los pezones. Muevo las manos por sus brazos para que entre en calor, llego a la altura de su cintura y termino por llevarlas allí. Van solas, como si ése fuera su lugar. Mey abre los ojos y el azul más intenso que vi en mi vida me saluda como si estuviera ante un inmenso océano.


    

    Como si la gravedad tirara de mí me acerco a sus labios y la beso con intensidad. Pego mi pelvis a la suya, mi polla implora algo de atención. Bajo más las manos por su cuerpo y me encuentro con la abertura del vestido que tiene en un lateral. Muevo mi cadera contra su cuerpo y ella gime en mi boca logrando que pierda el control que me queda.


    

    Le subo el vestido sin dejar de besarla, Mey me sujeta de la nuca con las manos. Encuentro la fina tela de su ropa interior y se la rompo sin miramientos. Vuelve a gemir con más intensidad. La levanto por los muslos subiéndola a mi cintura, la pego a la pared con cuidado y me alejo de sus labios para inhalar.


    

    ―Espero que estés lista  ―comento mientras me bajo el pantalón y el bóxer como puedo―, llevo queriendo tenerte así desde hace meses.


    

    Mey abre la boca para responderme pero no le permito hacerlo, llevo mis labios a los suyos y entro en ella de un solo empujón. Y me muerde el labio con fuerza.


    

    ―¡Joder! ―grito en alto. No sé muy bien si por el mordisco o por lo bien que se siente mi polla alrededor de su…


    

    ―Eso por cerrarme la boca ―dice sonriente.


    

    ―¡Con que ésas tenemos, eh!


    

    Me muevo entrando y saliendo de ella a un ritmo vertiginoso. Los jadeos aumentan y el vapor del agua nos rodea. El ambiente comienza a cargarse del olor de nuestros cuerpos sudorosos pero lo que percibo es el aroma que desprende ella, huele a rosas de una manera que hipnotiza. Mey mueve su cadera al ritmo que le marco. Toco sus pechos por encima del vestido y le beso el cuello mientras sigo con las embestidas.


    

    ―Oh, Dios… ―le oigo decir apretando más sus piernas alrededor de mi cintura. 


    

    ―Gracias por elevar mi ego llamándome Dios, pero prefiero que me digas Alex ―digo con prepotencia.


    

    La sujeto del trasero y la arrimo más a mí, llegando más al fondo que antes, Mey grita mi nombre en alto mientras siento cada contracción a lo largo de mi polla. Sin poder controlarme me corro dentro de ella.


    

    ―Mierda ―digo apoyando mi cabeza en su hombro aún agitado por el orgasmo―, no usamos un condón.


    

    Joder, en qué estaría pensando, nunca se me ha olvidado ponerme uno.


    

    ―Tranquilo, tomo la píldora y estoy sana ―me dice bajando las piernas y forzando que salga de su interior.


    

    No sé si fiarme de lo que me dice.


    

    Ya empezamos.


    

    Me subo el pantalón mientras la veo limpiarse bajo el chorro de agua. Cierra el grifo y sale de la ducha como si no hubiese sucedido nada. Joder, yo sigo dentro. La imito y salgo tras ella. Abre un estante y me lanza una toalla mientras se seca con otra.


    

    Cuando termina, se agacha para recoger los restos de su tanga y lo tira dentro de una papelera. Veo como alarga la mano a punto de abrir la puerta y la freno sujetándole del brazo.


    

    ―Espera.


    

    ¿Espera, de verdad he dicho eso? ¿Qué cojones pretendo?


    

    Si no lo sabes tú mal vamos.


    

    ―Alex, hagamos como que esto no ha ocurrido jamás.


    

    ¡¿Qué?! Joder, claro que ha ocurrido.


    

    ―Sabes tan bien como yo que lo que acaba de pasar no lo vas a olvidar tan fácilmente.


    

    Mey aprieta los labios y libera su brazo de mi agarre abriendo la puerta.


    

    ―Adiós Alex ―dice dando un paso fuera, se queda estática al ver a Max mirándonos con una ceja levantada y compruebo como se ruboriza. Joder, eso tiene que ser por algo, ¿no?


    

    Salgo al ver como se aleja por el pasillo sin que diga nada más. Miro a mi amigo y niego con la cabeza para que no abra su bocaza y diga nada.


    

    ―Ya me puedes ir contado ―dice el obviando mi gesto.


    

    ―Cierra el pico, Max.


    

    ―Joder, pero es un notición, tú con Mey, la mejor amiga de Alice.


    

    ―Más te vale que no cuentes nada o te quedas sin huevos para follar lo que te queda de vida ―señalo con el dedo su entrepierna.


    

    ―No gracias, les tengo mucho aprecio a mis bolas.


    

    Salgo de la fiesta después de comprobar que no hay rastro de Mey por ninguna parte. Llego agotado a casa casi al amanecer, me cambio la ropa aún húmeda por una más cómoda cuando escucho el sonido de mi teléfono. 


    

    Un mensaje de Alice me avisa que Adam acaba de recibir la noticia de que a su madre le harán unas pruebas médicas mañana. 


    

    Mierda, Martha… Cierro los ojos ante la noticia esperando que la mujer que prácticamente es como una madre para nosotros esté bien.


    

    Camino sin rumbo por la planta baja aún sin ningún tipo de mobiliario que le dé vida. Pienso en lo que he vivido en las últimas veinticuatro horas y me doy cuenta de que lo primero que me vine a la mente no es el premio, ni la gala, es ella… Mi Diosa de ojos azules.


    

    ―Estoy perdido ―me lamento en alto.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 6. Ella.


    

     


    

    ALEX


    

    Tocan a la puerta a las dos horas de haber llegado de la fiesta del Hilton y para mi sorpresa es una de las empresas que traen los muebles. Estoy que no me tengo en pie, camino hasta la cocina y me preparo un café bien cargado mientras los dejo colocar la mayoría de las cosas en su lugar.


    

    Tardan cuatro horas antes de dejarme solo nuevamente en la casa, pero por lo menos ya tengo un dormitorio donde dormir y un salón con un sofá donde poder sentarme. Aún queda que traigan el dormitorio de Peter, pero ésa es otra empresa distinta especializada en muebles de niños. Levanto la vista hasta una de las paredes y compruebo que han colgado un par de cuadros en ellas. Sonrío sin darme ni cuenta, le dije que no quería nada en ellas y los pidió de todas formas. He de reconocer que quedan bien, creo que los dejaré donde están.


    

    Estoy tan perdido con esta mujer, lo normal es que sea yo quien tenga que echar de mi lado a las mujeres después de haberme acostado con ellas. Sin embargo con Mey…, joder, estoy desconcertado. Hizo como si no le importara, como si no hubiese pasado nada y eso me cabrea.


    

    Bajo al sótano para escuchar algo de música e intentar relajarme un poco. Enciendo el equipo de sonido y comienza a resonar la guitarra de Adam por los altavoces, es su último riff, lo grabamos el otro día y sólo queda que le dé una letra a la melodía. Me tumbo en el suelo boca arriba con las piernas semiflexionadas, el bajo de John se le une y el compás de Henry a la batería coge fuerza. Comienzo a mover mi pie instintivamente al ritmo de la melodía.


    

    Con los ojos cerrados los recuerdos de ayer con Mey se vuelven más nítidos, ella bailando con sensualidad, retándome con la mirada, alejándose de mí…


    

    ―¡Joder, lo tengo! ―Me levanto de un salto y corro a agarrar papel y bolígrafo para empezar a escribir lo primero que se me pasa por la mente. Generalmente son palabras sueltas que luego se trasforman en frases y terminan por contar una historia. Pero nunca se sabe si acabarán en algo o no hasta que las termino de escribir.


    

    El diablo la envió para perturbarme, tejió su vestido rojo. 


    

    Caí en su red. 


    

    ¿Eres tú mi Diosa de ojos azules, la que aparece en mis sueños? 


    

    ¿O quizá eres una sirena cantando para que naufrague?


    

    Vestida de rojo sangre llega a mí.


    

    Azul intenso penetra en mí alma.


    

    Caí en su red.


    

    Caí en su red.


    

    Sigo escribiendo frases sin pensar mucho en su significado hasta que termino con la última en la que leo: “Quédate conmigo mi Diosa”. 


    

    Joder, haciendo unos arreglos la letra es buena, teniendo en cuenta que es una balada de rock. Soy consciente de que es en Mey en la que he pensado para escribir la letra. Ella es la Diosa a la que hago referencia.


    

    ¡Joder! ¿Cómo puede ser que esté así? La idea era acostarme con ella para sacarla de mi cabeza  y olvidarla. 


    

    Mierda, dejo el papel sobre la mesa, apago el equipo de sonido y salgo de la casa con ganas de hablar con alguien o desahogarme de alguna manera.


    

    Llamo a la puerta de Henry en repetidas ocasiones. Abre la puerta y lo veo en calzoncillos, se frota un ojo mientras bosteza.


    

    ―Joder tío, ¿es que no duermes? ―me dice el vago de los cojones.


    

    ―Necesito usar tu saco de boxeo.


    

    ―Le voy a pedir a Papa Noel que os traiga uno para que dejéis de venir a tocarme los huevos cada vez que tenéis una crisis ―se hace a un lado dejándome pasar―. ¿Es que no follaste ayer y estás frustrado?


    

    ―Henry, vete a dormir la mona ―le muestro el dedo del medio de la mano mientras me dirijo al sótano de su casa. 


    

    Tiene la batería al fondo, un sofá de tres plazas pegado a una de las paredes y el resto está ocupado por varios aparatos para hacer deporte. El saco cuelga del techo y se sitúa al otro extremo con referencia al sofá. Busco con la mirada los guantes y antes de ponérmelos me quito la parte de arriba para poder sudar a gusto.


    

    Me paso parte de la tarde dándole puñetazos, tengo el torso totalmente empapado pero no me molesta, cada vez que escucho el sonido de mi teléfono y la melodía que tengo para reconocer la llamada de Kimberly le doy con más ganas. 


    

    Sé que lo único que quiere es echarme en cara el no haberla llevado a la gala, eso es lo único que le importa, la fama. Joder, fui un jodido estúpido. Golpeo de nuevo con más fuerza el saco.


    

    Escucho como Henry baja las escaleras, he dejado la puerta abierta, es una idiotez que la cierre teniendo en cuenta que ésta no es mi casa. Cuando entra me fijo en que está vestido para hacer deporte, lleva en la mano su teléfono, levanta la mirada y veo la seriedad en su rostro. Aquí sucede algo…


    

    ―¿Qué ocurre?


    

    ―¿No viste el mensaje de John en el grupo de WhatsApp? ―me responde con otra pregunta.


    

    ―No ―freno el movimiento del saco con ambas manos y me alejo para retirarme los guantes. Sujeto entre los dedos mi móvil haciendo caso omiso a las llamadas perdidas de Kimberly. Reviso los mensajes del grupo como me dice y me doy cuenta de que hablan de ir mañana al hospital a ver a Martha y acompañarles en ese momento tan difícil para ellos.


    

    ―Ya tenía pensado ir ―le digo acercándome a él ―. Pero tiene razón John, podemos ir todos juntos y darle una sorpresa a Martha.


    

    ―Sí, me gusta la idea.


    

    Frunzo el ceño por un momento y me doy cuenta de que el mensaje ha sido enviado al grupo que tenemos en conjunto, Adam lo verá y seguro que no quiere que vayamos todos, el muy capullo siempre haciéndose el fuerte, cuando sabe que a nosotros no puede engañarnos.


    

    ―Adam no va a querer que vayamos…


    

    ―Joder, pero mira que eres vago, lee los mensajes anteriores, lo hemos sacado del grupo y no se enteró de nada. Debe estar tan preocupado que ni el móvil está atendiendo.


    

    Muevo la pantalla subiendo sin fijarme demasiado en la conversación anterior y compruebo que tiene razón hace varias horas quitaron a Adam. Mejor, así no le molestamos con nuestras gilipolleces.


    

     


    

    Llegamos al hospital los cuatro, Max, Henry, John y yo a primera hora de la mañana. En cuanto Max abre la puerta de la habitación se va directo a abrazar a Martha que le devuelve el abrazo de forma cariñosa. 


    

    ―Hey, ¿cómo va tu madre? ―susurro dándole un codazo para que me preste atención Adam.


    

    Me fijo en ella, está sentada en la cama, ha perdido bastante peso en los últimos meses y me imagino que es por la quimioterapia a la que ha estado sometida. Tiene el pelo oscuro con alguna cana suelta por culpa de la edad, sin embargo sigue conservando esa sonrisa que es capaz de contagiar a cualquiera que tenga cerca.


    

    ―No se sabrán los resultados hasta dentro de tres días, ya se verá―asiento comprendiendo que es una rutina, pero eso no quita el miedo de saber que todo puede empeorar con unos resultados negativos―. Por cierto, ¿por qué habéis venido?


    

    ―Adam, siento decirte yo esto pero tu madre no tiene un hijo ―digo de manera dramática mientras me siento en el lateral de la cama y abrazo a Martha―, tiene a cinco en total―comento con orgullo de sentirme parte de esta familia que hemos formado al cabo de los años.


    

    ―Auch, ¿y eso a qué ha venido? ― comento al sentir como me da un manotazo en el cogote Martha. Me froto la cabeza. Joder, sí que tiene fuerza.


    

    ―Bien lo sabes. A mí no me engañas, Alexander ― me dice en tono serio. Uh, esto no me gusta, conozco muy bien esa mirada, se avecina uno de sus acertijos―, deja de comportarte como un cretino y haz las cosas como se deben hacer.


    

    ¡Cómo se deben hacer! Pero si yo no hice nada, fue ella la que se marchó. Frunzo el ceño e intento levantarme de la cama, pero ella me retiene posando una de sus delgadas manos en la mía acercándome de nuevo a su rostro para poder decirme algo en confidencia.


    

    ―Es ella ―afirma.


    

    ―¿Qué es ella? ―pregunto sin entender muy bien a qué se refiere. Con Martha a veces se precisa de un diccionario místico o a poder ser tener a un experto en acertijos. 


    

    Hace un sonido con la lengua de fastidio, suelta mi mano para aferrarse al brazo y hace presión para que le haga caso. Con lo delgada que está es imposible que me duela ese gesto pero de igual modo me quejo en alto como un niño pequeño. Sé que esos gestos los adora y sólo quiero hacerla sonreír, es lo mínimo que puedo hacer por ella en esta situación.


    

    ―¿Alexander, tengo que explicarte todo como cuando eras pequeño? Cuando te juntaste con ésa… mmm, Kimberly ―me pongo serio al escuchar su nombre―, decías que era la elegida, la única y ¿yo que te dije?


    

    No hace falta que haga demasiada memoria, por aquel entonces era un estúpido enamorado que creía a pies juntillas todo lo que salía de la boca de Kimberly, le compraba lo que deseara y la complacía en todo, fuera cual fuera su capricho. En el momento en el que me dijo que estaba embarazada no lo dudé ni un instante, le pedí matrimonio. Llevaba con ella dos meses y llegué a la casa de Martha para una de sus comidas, aquellas en las que nos reuníamos todos, y compartí mi dicha. Dije en alto lo que pensaba por aquel entonces, que era ella, la única, mi otra mitad.


    

    Martha sin embargo no se alegró por la noticia, bajó la cabeza y apretó los labios. No decía nada, así que cuando tuve un instante con ella a solas le pregunté que qué ocurría y me dijo:


    

    ―Me dijiste que ese día aún no había llegado y que me avisarías cuando eso sucediese.


    

    ―Vaya, pensé que te olvidarías. Pues muy bien, ese día ha llegado, así que ya puedes ir presentándomela.


    

    Noto como el agarre de Martha cesa en presión y me levanto con cautela. ¿Es ella? ¿Es Mey? ¿La mujer de mi…? No, no, niego con la cabeza. Es imposible, si ella misma se alejó de mí, además estoy convencido de que oculta algo. Todas ocultan algo. 


    

    Ya empezamos con el mismo cantar de siempre, cambia el repertorio que aburres.


    

     


    

    No tengo ni puta idea de cómo han terminado todos en mi casa, parece ser que Alice, Mey y Emilie han ido a celebrar el cumpleaños de esta última a Amika. Me alegra poder disfrutar un poco en compañía de todos como antes, jugando a la Play y bebiendo cerveza. Pese a tener a Adam embobado pensando en su chica cada dos por tres.


    

    Hablamos sobre la posibilidad de hacer un concierto benéfico para recaudar fondos para la planta infantil de oncología del hospital en el que hoy ha ido Martha a hacerse las pruebas y me parece una magnífica idea. Henry se lo comentará a Mike, nuestro técnico de sonido, estoy convencido que éste  aceptará enseguida y yo decido hacerme cargo de encontrar una localización. Últimamente soy el único de la banda que se habla con Jeremy y es normal con la de gilipolleces que ha hecho en los últimos tiempos.


    

    ―Entonces creéis que nos dará tiempo a organizar todo para antes de comenzar a grabar el nuevo disco ―comenta John.


    

    Joder, el nuevo disco. Aún no tengo las jodidas letras y tenemos que ensayar algo antes de esa fecha.


    

    ―Me imagino que sí, será mejor ponerse a ello cuanto antes.


    

    Henry de repente se gira para mirar a Max y yo ya estoy sonriendo incluso antes de que abra la boca, a saber qué es lo que va a soltarle en esta ocasión.


    

    ―Recuerda ―le dice de manera seria poniendo las manos en la cintura―, tienes terminantemente prohibido compartir tus juguetes con otros niños.


    

    No puedo evitarlo, me sujeto con ambas manos la barriga y comienzo a reírme a carcajada limpia de la misma manera que John y el mismo Henry. Max por otra parte levanta con lentitud el dedo medio y bebe de su botella de forma distraída.


    

    Miro a un lado y al otro, ¿dónde cojones está Adam? Se levantó un momento para atender una llamada pero ahora no lo veo. 


    

    ―¿Marcus qué sucede, está Alice bien? ―Le escucho hablar en el recibidor de la casa, nos levantamos para saber qué cojones ocurre―. Marcus no te escucho bien, ¿puedes repetir? ―Veo la preocupación en el rostro de Adam―. ¡¿Marcus joder, qué ocurre?!


    

    Nos acercamos a donde está y le preguntamos qué sucede, nos dice que no tiene ni puta idea que no hay forma de oír bien a Marcus, que dijo algo de Alice y un coche pero que no sabe nada más. Sigue con el teléfono pegado a la oreja pero noto cómo de repente su rostro cambia, palidece, y antes de darme cuenta Adam termina por desvanecerse.


    

    ―Adam joder, reacciona. ¿Qué cojones pasa con Alice? ―Lo zarandeo con ambas manos sujetándole los hombros.


    

    ―Déjalo tío, parece que está en shock ―me dice John.


    

    ―¿Creéis que le haya pasado algo a la princesa? ―pregunta Max haciendo referencia a Alice.


    

    ―No tengo ni puta idea, pero espero que esté bien ―apuntilla Henry.


    

    Me fijo en mi amigo que se encuentra en el suelo, no es capaz de moverse, no escucha. Joder, ¿qué cojones pasaría para que esté así? Automáticamente pienso en que Mey está con ella…


    

    Saco el móvil con rapidez de mi pantalón, llamo a Mey sin resultado alguno. Lo intento en el de Alice sin mejor resultado y me desespero. Joder, que esté bien…


    

    El sonido de un vehículo en el exterior de la casa frenando con brusquedad me llama la atención, miro por la ventana y veo que es el coche de Marcus. Enciendo las luces de la entrada, ya que es de madrugada, y salgo corriendo en su dirección, me tranquilizo un poco al ver que Mey sale del auto con dificultad, tambaleándose a cada lado. Está borracha. Sin embargo sigo preocupado por el estado de Adam y me centro en Alice que corre directa hacia mí.


    

    ―Alice, joder, pensábamos que te había pasado algo. Tienes que entrar y traer de vuelta a Adam ―le digo sujetándole del brazo para que me siga.


    

    ―¿Cómo que tengo que traerlo de vuelta? ¿Dónde está? ―dice desconcertada.


    

    ―No se ha marchado, está sentado en el suelo con la mirada perdida en estado catatónico sin moverse, mirando a la nada. Joder, ¡entra de una puta vez! 


    

    En ese instante es cuando me doy cuenta una vez más de que pese a lo rudo que he sido al decírselo, la determinación que muestra para ir junto a Adam me indica lo mucho que le importa. Me freno antes de entrar y espero que lleguen a la puerta las dos borrachas de la noche y Marcus que las tiene que sujetar para que no se caigan, me fijo en que están empapadas ambas y que Mey va descalza, me acerco a ella sin decirle nada. Miro a Marcus y le hago un gesto con la cabeza para que entre con Emilie.


    

    ―Estás borracha.


    

    ―No me digas ―dice ella con sarcasmo.


    

    ―Y además de empapada estás descalza.


    

    ―Joder, vas a ganar el premio Nobel a la frase más obvia del planeta ―dice poniendo los ojos en blanco.


    

    La levanto en brazos y cierro la puerta a mi paso como puedo.


    

    ―¿¡Qué haces?! ¡Suéltame! 


    

    En el hall Alice le dice palabras de amor mientras llora al ver que Adam aún no reacciona, le doy la intimidad que precisa caminando con Mey hacia el salón.


    

     


    

    ―Cállate si no quieres que todo el mundo se entere de lo que pasó en la gala ―le digo susurrándole al oído, de forma que puedo inspirar de nuevo ese olor característico que ella desprende. Mey me obedece y la tumbo sobre el sofá. Por suerte escogí uno lo suficientemente grande para que podamos estar todos sentados en forma de L. 


    

    Al poco rato, voy a ver cómo está mi amigo ―el autista― y compruebo que volvió en sí, les pido que se levanten del suelo y que nos cuenten de una puta vez qué cojones ha ocurrido. Cuando vuelvo al salón levanto la ceja al ver que tanto Emilie como Mey se han quedado dormidas. Los tortolitos pasan al salón junto a Marcus y éste empieza a comentarnos lo sucedido con el coche del que le había hablado antes a Adam. Por suerte están aquí todos y a salvo.


    

    ―Chicos, mi chica está agotada, nos vamos a descansar ―dice Adam mientras acaricia la mejilla de Alice.


    

    ―Llevaré a Emilie a casa de su padre antes de que nos mate ―dice Marcus―. ¿Alguien puede ayudarme a llevar a Mey hasta el coche y también la acerco?


    

    Joder, no quiero que se marche, ha estado evitándome desde el día de la gala y necesito que me diga por qué se marchó así como lo hizo nada más haber follado conmigo.


    

    ―No hace falta ―digo en alto ganándome que Max suelte una carcajada por lo bajo―, ella... ―joder, debo pensar en algo rápido―, Mey no vive cerca de tu casa, la dejaré descansar un rato y más tarde la acercaré en el Jaguar yo, no te molestes.


    

    ―No es ninguna molestia, puedo hacer el desvío ―me cago en la eficiencia de Marcus, joder.


    

    ―No insistas ―¡Cojones!―, vives en las afueras, tienes casi cuarenta minutos de trayecto y tu casa no queda de camino. Insisto ―digo forzando la voz para que no se me noten las ganas de morderle.


    

    ―Bueno, como veas. Buenas noches ―se despide.


    

    Acompaño a todos hasta la salida. Nunca he deseado con tantas ganas que se marcharan, siempre he encontrado la compañía de mis amigos como una liberación del papel que suelo desempeñar. Pocas son las personas que me conocen realmente y ellos son de los pocos que sí lo hacen.


    

    Dejo atrás el hall y me dirijo al salón nuevamente. Tiene el cabello esparcido en finas hebras doradas que destacan sobre el blanco en el que está echada, no sé por qué se ha alisado el pelo con lo bien que le queda ondulado, pero eso no le resta belleza. Su respiración es acompasada y tranquila. Me cabrea ver que ha llegado descalza, tenía pensado taparla con una manta pero me doy cuenta de que sigue mojada. El vestido blanco que lleva puesto le llega hasta la mitad del muslo, se le transparenta un poco. Me siento en un lateral cerca de ella y le acaricio la mejilla para que despierte.


    

    ―Mey… ―la llamo en voz baja.


    

    Hace un ruido encantador con la garganta y sonrío al ver como se despereza con dificultad. Se frota los ojos con las manos y se estira. 


    

    ―¿Dón… dónde está Alice? ―me pregunta incorporándose.


    

    ―Está con Adam, se han ido a su casa. Igual que el resto.


    

    Su rostro cambia al darse cuenta de que estamos solos, gira la cabeza a ambos lados y se echa hacia atrás, moviendo sus pies y dejando las rodillas pegadas al pecho.


    

    Mala idea, lleva vestido. No mires abajo o te soltará un guantazo.


    

    Joder, ese comentario de mi conciencia no ayuda. Mey se gira y posa los pies en el suelo dejando a ambos lados de su cuerpo las manos en el borde del sofá. Toma impulso y se levanta, yo la imito y tengo que sujetarle de uno de sus brazos porque sigue bebida.


    

    ―¿A dónde vas? ―digo frunciendo el ceño.


    

    ―¿Cómo que a dónde?, voy a mi casa.


    

    ―Estás empapada y descalza. No pienso dejar que salgas de esa manera.


    

    Mey abre la boca queriendo contestarme y en su lugar estornuda llevándose una mano a la boca con rapidez. Mierda, aun se va a enfermar.


    

    ―Sígueme… ―le indico sujetándola de la mano.


    

    ―No ―hace fuerza para no seguir mis pasos y me freno.


    

    ―Tú te lo has buscado.


    

    La levanto en brazos sin dificultad, mientras da algún que otro grito, subo con ella las escaleras y entro en mi dormitorio. Abro la puerta del baño y termino por dejar que baje por mi cuerpo con lentitud de manera que mi polla se despierte al anhelar su contacto de nuevo.


    

    ―No vamos a hacer nada ―me dice poniendo ambos brazos cruzados y mirando de reojo la ducha.


    

    ―Tranquila, preciosa. Me dejaste muy claro que no querías repetir cuanto te marchaste sin casi decir palabra el otro día ―digo con resentimiento―. Tienes toallas en ese estante o el albornoz si lo prefieres, te iré a buscar algo de ropa seca.


    

    Me doy la vuelta dándole la espalda para salir al dormitorio y llevarle alguna camiseta de las que tengo, cuando noto que sujeta del brazo. Al volver a posar la vista en ella veo arrepentimiento en sus ojos.


    

    ―Lo lamento, yo… no podemos repetir lo del otro día.


    

    ―¿Por qué? ―pregunto con los dientes apretados sin comprender el motivo por el cual me duele escucharle decir eso.


    

    ―Pues porque… ―lleva la mano a uno de los bolsillos que tiene su vestido, su expresión cambia de repente― ¡No! Mierda no, no puede ser.


    

    ―¿Qué ocurre, qué buscas? ―le pregunto al ver como revisa de nuevo ambos bolsillos con desesperación.


    

    ―El mechero. ¡Joder! ―Termina por gritar dejándose caer al suelo abatida―, lo tuve que perder en la fuente.


    

    ¿Tan importante es para ella ese objeto? Me agacho doblando las rodillas, le levanto la cara con uno de mis dedos y compruebo que retiene las lágrimas, sin derramar una sola. 


    

    ―¿En qué fuente?


    

    ―La que está cerca de Amika.


    

    Asiento comprendiendo a cuál hace referencia. Me levanto y abro el agua de la ducha dejándola a una temperatura agradable. Salgo del baño y regreso con una de mis camisetas que le dejo cerca para cuando termine.


    

    ―Date una ducha, relájate. Te dejaré a solas, en un rato vuelvo.


    

    ―¿A dónde vas? ―me pregunta levantándose del suelo.


    

    ―Ya me extrañas ―digo poniendo una de mis sonrisas típicas de medio lado, sabiendo que a la mayoría de las mujeres las desarma.


    

    ―No hagas eso.


    

    ―¿El qué? ―pregunto sin comprender.


    

    ―Usar conmigo esa fachada de rockero malo.


    

    Abro la boca y la cierro como un pez fuera del agua sin saber muy bien qué decirle. Tiene razón y que se haya dado cuenta, me descoloca, teniendo en cuenta lo poco que nos conocemos. Asiento con la cabeza afirmándole que lo intentaré y salgo del baño sin contestarle a dónde me dirijo.


    

    ¿Y por qué salgo de casa a estas horas de la madrugada?


    

    Por ella.


    

    Porque la charla con Martha y su «deja de comportarte como un cretino» no deja de hacer eco en mi jodida cabeza. Sólo espero que valga la pena y no sea como las demás.


    

    Y de nuevo a la casilla de salida.


    

    No lo puedo evitar, es algo que no creo que pueda superar. Pero de alguna manera, quiero intentar devolverle la alegría a Mey, esa alegría que tanto la caracteriza y que sus ojos vuelvan a brillar con entusiasmo. Sólo espero poder encontrar ese jodido mechero antes de que agarre la puerta y se marche, porque estoy convencido de que lo intentará.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 7. Sólo un segundo.


    

     


    

    MEY


    

    Escucho como cierra la puerta de la entrada con fuerza. Yo sigo dentro del baño, tengo que sujetarme con una mano al lavabo porque todo sigue dándome vueltas y el estómago está a punto de salírseme por la boca. Doy un paso hacia la ducha e inmediatamente tengo que cambiar mi rumbo, para agacharme y meter la cabeza en el váter para vomitar todo lo que he bebido a lo largo de la noche. Me agarro con una mano el cabello para que no se ensucie y la otra la apoyo en la pared, deseando que las arcadas desaparezcan lo más rápido posible.  


    

    Me paso el dorso de la mano por la boca intentando levantarme sin hacer movimientos bruscos, me desprendo del vestido, la ropa interior y me meto debajo del agua que me ayuda a despejarme un poco. Dios, si yo estoy así no quiero imaginarme como estará la pobre de Emilie que no está acostumbrada a beber.


    

    Eres una mala influencia…


    

    Yo soy el alma de la fiesta. Sin mí se hubieran aburrido como unas ostras. Aunque tengo que reconocer que el final de la celebración del cumpleaños de Emilie no resultó como a mí me hubiera gustado. Últimamente nada sale como a mí me gustaría. 


    

    Cierro los ojos, aumento la temperatura del agua y enjabono mi cuerpo, intentando no mojarme el pelo ―sin tener mucho éxito― echando la cabeza hacia atrás. Salgo de la ducha y me seco con una toalla, miro de reojo mi ropa esparcida por el suelo, tal y como está no me la puedo volver a poner. Alargo la mano dejando caer la toalla y tapo mi cuerpo con la camiseta que me trajo Alex, la cual me tapa lo justo y necesario.


    

    Alex… ¿Qué voy a hacer? Estoy perdida, me siento vulnerable cuando estoy cerca de él. Siento que con una simple mirada puede ahondar en mi alma y despedazar cada rincón hasta llegar donde nadie lo ha hecho. Tengo miedo, y yo no soy así, nunca me he sentido así. Ni si quiera cuando…


    

    ¡No! No vuelvas allí, te arrepentirás.


    

    Cierto. Muevo la cabeza intentando alejar esos pensamientos y el malestar vuelve a mi estómago, trago con dificultad y me llega un regusto amargo a la garganta. ¡Qué puto asco! 


    

    Abro el grifo del lavamanos, hago unas gárgaras escupiendo el agua y levanto la cabeza aún con esa mala sensación. Al girarme un poco veo un enjuague bucal en una de las repisas así que lo cojo y repito el proceso de antes pero esta vez con este elixir que pica muchísimo.


    

    Salgo del baño dando pasos cortos. El dormitorio con los muebles colocados cada uno en su sitio quedan genial. Alex quería todo en tonalidades oscuras pero decidí darle un toque de luz con detalles en wengué para que no se viera tan lúgubre el ambiente.


    

    Me tapo la boca al notar como sube por mi esófago otra arcada y retengo las ganas de vomitar. Decido sentarme en el borde de la cama y respirar en profundidad para intentar controlarme. Miro la hora en un reloj que está situado sobre una de las mesillas, sólo un segundo, sólo uno, hasta que recupere las fuerzas para llamar a un taxi y soporte el trayecto a casa.


    

    Me tumbo sobre la cama de Alex  intentando asimilar que las paredes no se mueven solas, cierro los ojos e intento relajarme. Sólo un segundo…


    

     


    

    Escucho el sonido de una puerta y abro los ojos de golpe parpadeando varias veces, la luz del cuarto sigue encendida y dirijo mi vista al reloj para comprobar que me he quedado dormida más de tres horas. Joder, joder, joder, me levanto con rapidez del colchón y un dolor inmenso se instala en mi cabeza removiéndome el estómago.


    

    Corro lo más rápido que puedo hacia el baño nuevamente y vomito sin ningún tipo de sutileza. Creo que esta vez me he pasado de la raya.


    

    ―Joder Mey, déjame que te ayude ―levanto mi mano sin mirar hacia la puerta para que no se acerque―, mira que eres cabezota.


    

    Mientras estoy encima del váter exhausta ya con todo esto, veo de reojo a Alex que viene hacia mí y se queda a mi lado. Me frota la espalda hasta que dejo de vomitar, me ayuda a levantarme y me preparo para darle algún tipo de contestación cortante. Tengo que salir de esta casa cuanto antes o sé que terminaremos…


    

    ―Tienes el pelo manchado ―me dice señalándolo con un dedo.


    

    ¡¿Qué?! ¡Genial, puta suerte la mía! Tendré que lavarlo ahora.


    

    ―Mierda.


    

    ―Ven, te ayudaré a lavártelo sin que te quites la camiseta, por muchas ganas que tenga… ―lo último lo escucho pese a que lo ha susurrado, aprieto inconscientemente mis piernas sólo de imaginarme de nuevo dentro de la ducha con él.


    

    Para mi sorpresa abre el grifo del lavamanos y me hace un gesto con la cabeza para que avance. Le obedezco ya que no tengo otra opción, pero antes vuelvo a usar de nuevo el enjuague bucal. Agacho la cabeza y me dejo masajear mientras aplica un champú que huele a caramelo.


    

    ―¿Este champú es el que usas? ―le pregunto intrigada.


    

    ―No, éste lo compré para Peter, no iba a usar el mío contigo porque es más fuerte.   


    

    Hago un ruido con la garganta para que entienda que capto su razonamiento. Sigo con los ojos cerrados mientras me aclara el cabello. Acto seguido me pone sobre la cabeza una toalla más pequeña que la que he usado antes para el cuerpo y me ayuda a retirar toda la humedad. Me giro una vez que acaba y me muerdo el labio inferior al verme de alguna manera expuesta ante su mirada.


    

    ―Tengo que marcharme.


    

    ―Quédate a pasar el resto de la noche ―me dice dando un paso al frente, de manera que me clavo en la espalda el lavamanos.


    

    ―No, esa sería una muy mala idea.


    

    ―¿Por qué motivo?


    

    ―Bien lo sabes.


    

    ―No, no lo sé. Dímelo ―da otro paso más, la pulsación se me dispara, mi respiración se vuelve irregular ante su cercanía. Posa ambas manos sobre mi cintura y bajo la mirada para ver donde las posiciona ―. Mey, mírame a los ojos y dímelo.


    

    Trago con fuerza antes de decirle lo que creo que es lo mejor para ambos. 


    

    ―Ya te lo dije el otro día, es mejor hacer como que no sucedió nada y por como te comportas parece todo lo contrario.


    

    ―¿Tú lo has olvidado? ―No, me digo internamente―, porque te puedo asegurar que a mí no hay nada ni nadie que me lo pueda arrancar de la cabeza.


    

    ―Inténtalo con más fuerza ―comento con rabia por tener que decirlo en alto. 


    

    Me muevo a un lado dejando atrás su contacto para salir cuanto antes del baño y huir de esta casa. Sí, huir, huyo porque lo que sentí el otro día fue tan intenso que me asusta. No puedo permitirme caer, no puedo…


    

    ―¡¿No te das cuenta?! ―grita a mi espalda antes de que llegue siquiera a pisar su dormitorio ―, joder, qué manía tienes de escapar de mí.


    

    El agarre en mi muñeca es firme,  me giro dispuesta a darle un guantazo en la cara si es necesario para que se olvide de una vez por todas de lo que sea que piense. En el preciso instante que realizo ese movimiento ―el cual en mi mente es muy elegante― choco de lleno con su torso y tengo que llevarme la mano a la nariz.


    

    ―Auch ―digo mientras me tapo media cara con la mano.


    

    ―¿Estás bien? Déjame ver ―pone dos de sus dedos en mi mentón y me levanta la cabeza de una manera tan, tan dulce… ¡joder!


    

    Siento como el corazón me palpita de manera incesante con tal fuerza que temo sea capaz de apreciarlo. El verde cristalino de su mirada va de mis labios a mis ojos, lo repite una vez más y ahí es cuando compruebo cómo las pupilas se le dilatan y su respiración es igual de acelerada que la mía.


    

    Casi sin darme cuenta, juntamos nuestros labios y nos besamos con pasión. Alex me rodea con los brazos, me acaricia la espalda y me aprieta contra su pecho mientras yo acaricio sus tatuados bíceps. Poco a poco afloja el agarre y bajo mis manos por su torso mientras intento retirarle la camiseta que lleva. El ansia que mi boca siente al alejarme de la suya es calmada cuando mis labios entran en contacto con su pectoral libre de vello. 


    

    Desabrocho su pantalón vaquero con rapidez y de repente noto cómo Alex me sujeta por los hombros y me aleja de su cuerpo. 


    

    ¡¿Pero qué coño hace?! 


    

    ―No tenemos prisa… ―dice antes de besarme.


    

    Caminamos juntos unos pasos más, rozo con la pierna la cama y Alex me quita la camiseta dejándome totalmente desnuda frente a él. Se desprende del resto de su ropa y nos tumbamos en la cama. Recorre mi cuerpo dándome besos, caricias, pequeños mordiscos que me encienden a cada paso más y más. Con ambas manos separa mis rodillas flexionadas, me regala una mirada llena de lujuria contenida mientras agacha su cuerpo hacia… ¡Oh Dios, sí!


    

    Siento su cálido aliento en mi clítoris y noto cómo va descendiendo hacia mi vagina. Arrastra su lengua hacia arriba por la longitud de mis labios, enviando impulsos de placer a mi espina dorsal.


    

    Me retuerzo, intentando acercarme más. Necesito más, paso por mis manos su cabello y cierro los ojos consiguiendo que todo se amplifique.


    

    Su boca ataca primero un labio, luego el otro, chupando duro pero tierno al mismo tiempo. La sangre corre por mis venas a toda velocidad, toda se dirige al mismo destino, a mi sexo.


    

    Me come como un hombre famélico, privado de su mayor manjar y me siento pletórica ante ese sentimiento. Mi cabeza gira, mis sentidos se tambaleaban, mis caderas se balancean con cada una de sus pasadas. Es muy intenso y es como si no tuviera suficiente, necesito más de él, no quiero que termine.


    

    ¡Joder, Alex es un maldito experto!


    

    Sus labios expertos me trabajan más y más arriba. Hace trazos en mi apertura con su lengua, consiguiendo que mis músculos se aprieten. Cada centímetro de mí se tensa.


    

    Él me ha puesto tan increíblemente húmeda, me siento tan hinchada y dolorida. Tengo que correrme más de lo que necesito seguir respirando. Cuando su veloz e inteligente lengua se centra en mi clítoris, estoy a punto de tocar el éxtasis. Pero el muy bastardo se retira en ese momento dejándome con las ganas.


    

    De mi boca sale un lastimoso gemido de lamento, repta por mi cuerpo rozando esa zona tan sensible que suplica atención. Llega a mi altura y yo agarro su cabeza para después besarlo con pasión sintiendo de esta forma mi propio sabor que pronto se entremezcla con su aroma varonil.


    

    Se coloca en posición, siento como la punta de su miembro roza la entrada de mi vagina, subo mis caderas en su encuentro y él se aleja mirándome como si fuera su mayor enigma.


    

    ―Tomas la píldora, ¿verdad? ―Su voz suena ronca, la frente la tiene perlada en pequeñas gotas de sudor, sé que lo desea tanto como yo.


    

    ―No te mentiría, nunca miento ―le digo contestando entre jadeos de súplica.


    

    Nuestras bocas se vuelven a juntar en ese instante, nuestras lenguas ya se hablan como si fueran íntimas. 


    

    Se introduce en mí con suavidad, sin prisas, paso a paso hasta que noto que nuestros cuerpos son uno solo y no queda espacio disponible entre ambos. Movemos nuestras caderas casi sin separarnos, Alex se aleja de mi cuello donde no ha dejado de esparcir tiernos besos, mientras que mis manos siguen posesivas a su piel bañada en tinta. Nos movemos con movimientos lentos y constantes mientras nos miramos a los ojos sin separar ninguno la vista.


    

    Ahora sí que puedo decir que estoy perdida. Porque lo que estamos haciendo no es para nada follar, esto es hacer el…


    

    ―¡Oh, oh…! ―grito sin poder remediarlo ante el nuevo ritmo impuesto por él.


    

    Mis músculos empiezan a descontrolarse, mis pies se arquean y los termino por subir a su espalda para rodearlo. La nueva sensación en profundidad que noto me estimula de tal forma que termino por gritar su nombre en alto cuando empiezo a sentir el orgasmo. Uno de los más intensos y largos que he sentido en toda mi vida. Antes de que termine de sentir las réplicas del mismo, noto cómo Alex se contrae en el instante justo que se corre en mi interior dejándome sentir cada chorro y alargando así mi placer un poco más.


    

    No se echa encima de mi cuerpo asfixiándome y eso es algo que aprecio, en su lugar me rodea con sus brazos y me abraza sin decir nada permaneciendo aún dentro de mí.


    

    ―Vamos a hacer un trato ―me susurra al oído consiguiendo que mi sexo se contraiga en ese instante alrededor de su miembro. El muy cabrón se ríe por lo bajo al sentirlo.


    

    ―¿Qué tipo de trato? ―le hablo con el mismo tono que usa él.


    

    ―Esta noche nada de pensar, nada de olvidos ni de arrepentimientos ―lo sopeso durante unos segundos y termino por asentir.


    

    Sale de mi interior y logra que exhale en alto de nuevo ante su perdida. Me abraza desde la espalda rodeándome con los brazos y me besa el hombro antes de echarse. Me he quedado tan saciada que noto como mis párpados ceden al rato y van cayendo sin remedio. 


    

    Cuando me despierto está ahí, no puedo hacer nada para que desaparezcan mis actos. Levanto el brazo de Alex de manera que no se despierte y me levanto de la cama. Voy al baño y palpo mi vestido para comprobar que ya está seco. Me lo pongo con rapidez y salgo de la habitación echando un último vistazo al hombre del cual me estoy enamorando, mierda.


    

    Bajo las escaleras descalza, sin emitir ni un solo sonido. Llego a la planta baja y miro a través de una de las ventanas que no haya paparazzis fuera que puedan captar mi salida. Buff, menos mal que aún es temprano y no hay mucho movimiento en la calle. Me giro y busco un teléfono desde el cual pueda llamar a un taxi. Cuando lo localizo y realizo la llamada no dejo de observar las escaleras como si en cualquier instante Alex fuera a aparecer por ellas y me pidiera que me quedara.


    

    Alejo esos pensamientos en el momento que escucho que un coche aparca en la entrada de la casa. Sin pensármelo dos veces abro la puerta. Me quedo paralizada en el instante que veo frente a mí una mujer bellísima, con un cuerpazo de espanto, joder, si parece modelo y todo. Puede que tenga un par de años más que yo, pero apenas se le nota. Tiene el cabello corto en un tono oscuro casi negro, me revisa de pies a cabeza y sonríe de manera que me hace tener un escalofrío interno.


    

    ―Vaya, vaya. Tú debes ser la nueva de este mes ―¿dije que era bella?, mentí, está podrida.


    

    ―Y tú debes de ser la ex ―digo manteniendo la mirada fija.


    

    ―Su esposa ―puta―, eso es lo que ponen los papeles y así seguirá siendo por mucho tiempo. Eso ―da un paso dentro de la casa mirándome por encima del hombro―, eso te convierte en la otra, querida.


    

    ¡La mato! Juro por Dios que voy a arrancarle cada uno de los pelos que tiene en esa cabeza. Un sonido que provine de la planta de arriba hace que dé un salto inconscientemente. Miro hacia la calle y veo en ese momento que el taxi que pedí aparca justo detrás de lo que si mis ojos no me engañan es un Ferrari.


    

    Aguantándome las ganas de saltar sobre los hombros de Cruella de Vil, me doy media vuelta y corro dirección al taxi atragantándome con la bilis que me corroe por dentro y que pide a gritos que le diga cuatro cosas.


    

    Pero sin embargo vuelves a huir.


    

    Sí, vuelvo a hacerlo. 


    

    ―A la calle Victoria, deprisa ―comento nada más subirme en el vehículo.


    

    ―Perdone pero, ¿tiene para poder pagar? ―me dice el taxista mientras lleva la mirada a mis pies.


    

    ―Sí, le pagaré al llegar a su destino ―digo entre dientes―pero venga vayámonos ya.


    

    El coche arranca y no puedo evitar sentir un dolor en el pecho que me oprime al ver como me alejo de su casa, de sus brazos, de él.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 8. ¿Dónde?


    

     


    

    ALEX


    

    Con los párpados aún cerrados, palpo con la mano el lateral de la cama. ¡Ya lo ha vuelto a hacer! Abro de golpe los ojos y me levanto de la cama con rapidez. Me doy cuenta de que estoy desnudo justo antes de cruzar la puerta para ir directo a la planta baja. Me giro y cojo unos bóxers y una camiseta cualquiera que encuentro en el primer cajón.


    

    Bajo corriendo y con  cada escalón que piso tengo la  sensación de tenerla más lejos. Me freno de golpe al ver que Kimberly está cerrando la puerta con una sonrisa que no me transmite nada bueno.


    

    ―¿Qué cojones haces en mi casa, Kimberly? ―pregunto mientras termino de bajar los escasos peldaños que quedan.


    

    Mierda, seguro que se cruzó con Mey.


    

    ―¿No puedo acaso venir a ver a mi esposo?


    

    ―No. Porque no somos un matrimonio. ¿Por qué cojones no firmas de una puta vez los papeles del divorcio y me dejas en paz? ―le pregunto con frustración.


    

    ―Tenemos un hijo en común, deberías pensar más en nuestro hijo…


    

    Qué ironía que sea ella precisamente quien me diga eso teniendo en cuenta que pasa completamente de él. 


    

    ―Deja de poner de pretexto a Peter y dime de una puta vez a qué has venido ―joder, ya me estoy poniendo de mala leche.


    

    Le doy la espalda, camino hacia el salón queriendo dejar de tenerla frente a mí. Escucho el sonido de sus pasos detrás de mí, siguiéndome de cerca. Respiro con esfuerzo, me recuerdo una y otra vez que es una mujer y que no puedo usar la fuerza bruta con ella para echarla a patadas de la casa. Me giro para mirarla con impaciencia cuando me doy cuenta de que ha abierto la gabardina blanca que lleva puesta y que está en lencería fina sin nada más debajo.


    

    No puedo evitarlo y me río a carcajada limpia. Su rostro se contrae ante mi gesto. Expresa tanto ira como rabia a partes iguales, pero sigo riéndome en alto. Kimberly termina por taparse de nuevo sin decir nada, su mirada se vuelve fría, yo trato de tranquilizarme e inhalo con fuerza para poder respirar nuevamente.


    

    ―¿Acaso pretendías que me fuera a la cama contigo con este numerito? ―le pregunto intentando ponerme serio―, esto es caer muy bajo Kymberly, incluso para ti.


    

    ―Si te follas a cualquiera que tenga dos tetas, ¿por qué no lo harías con tu esposa? 


    

    ―Te lo he dicho por activa y por pasiva ―avanzo unos pasos, la sujeto del brazo y camino con ella dirección al hall― ¡Firma los putos papeles y déjame vivir en paz!


    

    Suelto su brazo para poder abrir la puerta e invitarla a que se marche. Ella se cruza de brazos y da un taconazo en el suelo para que le preste atención antes de que gire el pomo de la puerta.


    

    ―¿No será por la rubia que acaba de salir? ―Clavo la mirada en su rostro y aprieto la mandíbula. Más le vale que no mencione a Mey. Levanta una ceja y se ríe entre dientes―Imposible, ver para creer, al egocéntrico líder de Slow Death le importa alguien más en esta vida.


    

    ―No me conoces para nada Kim, nunca lo hiciste.


    

    Por supuesto que me importa la gente que aprecio, Peter es mi hijo, es mi mayor tesoro. Los chicos, Martha, Charles y ahora Alice son parte de mi familia. Mey… Joder…, Mey, ¿qué es para mí? Lo de anoche fue mucho más que sexo, llevamos mareando la perdiz meses, me siento perdido con ella, huye a cada rato que puede y me desespera.


    

    ―Te equivocas ―la voz de Kimberly se tiñe de rencor―, te conozco muy bien, siempre me dijiste que te importaba tu banda, los chicos. Pero los usas, igual que usas todo lo que tocas para tu conveniencia personal. Cuando te canses de esa puta, la echarás de tu vida como hiciste conmigo.


    

    ―Se acabó. ¡Lárgate de mi casa ahora mismo! ―le grito abriendo la puerta de golpe. Unos paparazzis que están en la calle dirigen sus teleobjetivos hacia nosotros. Oh no, eso sí que no. No soy tan estúpido como para que den pie a cotilleos ante la imagen de mi ex saliendo a primera hora de la mañana― ¡La próxima vez que vuelvas a pisar esta casa que sea para traer los papeles del divorcio firmados! Adiós, Kimberly.


    

    Cierro la puerta con fuerza. Espero que ante la última frase que dije, mejor dicho, grité a pleno pulmón para que los reporteros y paparazzis escucharan, no quede ninguna sospecha de  reconciliación existente.


    

    Intento pasar el resto de la mañana lo más tranquilo posible. Hoy le daré tiempo a Mey para que piense en lo que sucedió anoche, pero mañana tiene que venir a trabajar y no se podrá librar de mí. 


    

    Me doy una ducha, me cambio de ropa, desayuno y vuelvo a mirar el reloj. Joder, hace cuatro horas que se marchó y estoy deseando que sea mañana lo antes posible y poder saber cuál es el motivo por el que se ha ido tan de repente, incluso antes de que me despertara.


    

    Oh Dios, es tan desconcertante encontrarme en esta situación, que una mujer me evite y sea yo el interesado en saber qué ocurre. Termino de comer la ensalada que me preparé y llevo el plato vacío a la cocina. Meto la mano en el bolsillo y saco el dichoso encendedor que tanto aprecio parece tenerle Mey. Ni siquiera pude devolvérselo…


    

    Lógico, tenías las manos ocupadas en otros menesteres.


    

    Pasé casi tres horas con el pantalón subido hasta las rodillas buscando como un jodido capullo en la fuente hasta que lo localicé dentro de uno de los filtros. Juego con él en la mano abriendo y cerrando el capuchón, ¿qué misterio esconde este encendedor? Lo guardo de nuevo en el bolsillo y bajo al sótano. 


    

    Tengo que organizar todo para el concierto benéfico e implantar desde este mismo instante una rutina de ensayos a los chicos de por lo menos tres veces a la semana. El que ganáramos un premio no quiere decir que no haya que seguir trabajando para continuar por el camino que llevamos.


    

    Me froto las sienes, hablar con Jeremy me agota. Le digo que tenemos que encontrar un lugar que sea capaz de albergar el mayor número de público posible y me habla de un estadio con cabida para veinticinco mil espectadores. Creo que tendré que movilizarme yo por otra parte.


    

    Subo las escaleras para ir a por un poco de agua porque ya terminé con la que tenía en el sótano y me suena el móvil, lo saco del bolsillo trasero del pantalón y compruebo que es Gordon, el jefe de Mey. ¿Para qué cojones me llamará?


    

     


    

    MEY


    

    Me sueno otra vez la nariz y me tapo hasta el cuello con una manta acto seguido. Estoy tumbada en el sofá moqueando de lo lindo y estornudando a cada rato. No me sentía tan mal desde hacía años. Me toco la frente con una mano y… o bien mi mano está muy fría o mi temperatura ha subido más en estas últimas horas.


    

    Ir descalza por la calle, bañarme en una fuente publica y que cuadre con el final del invierno no es de personas muy inteligentes.


    

    Lo has dicho tú no yo.


    

    ¡Tú y yo somos la misma persona! Dios, estoy delirando… He tenido que avisar a Gordon de que mañana no iba al trabajo, en vez de preguntarme cómo me sentía me dijo: «no tienes un puesto de trabajo que conlleve tanto esfuerzo, mañana te volveré a llamar y más vale que estés preparada para atender a los clientes. Tienes que terminar con el señor James y en una semana comenzarás con otro pedido».


    

    Por supuesto le contesté que mañana estaría en mi casa y que si no quería quedarse sin una decoradora ―la cual sé más que de sobra que necesita― me dejará recuperarme del todo, y terminé por colgarle el teléfono y apagar el móvil.


    

    ¡Es tu jefe! ¿Pero qué has hecho?


    

    Yo qué coño sé, estoy que no me mantengo en pie y me dice esas cosas. Si me quedo en el paro pues ya buscaré otro trabajo… ¡Dios, qué hice! Mierda.


    

    Un escalofrío recorre todo mi cuerpo, me tapo mejor los pies y me hago una bola. Cómo echo de menos a Alice en este momento, soy una pésima enferma y ella siempre era la que estaba encima para que me cuidara y no empeorase. Siento los ojos ardiendo así que los cierro e intento quedarme dormida. Espero despertar en mejores condiciones mañana y poder solucionar la metedura de pata con Gordon para que no me despida.


    

    Llaman a la puerta de casa, abro un ojo y lo cierro acto seguido, lo más seguro es que se hayan equivocado. Vuelven a insistir.


    

    ―¡No hay nadie! ―grito sintiendo como la garganta se me contrae de dolor.


    

    ―¿Y cómo explicas que pueda escucharte?


    

    ―¿Alex?


    

    ―Ábreme Mey.


    

    ¿Qué hace él aquí? Me levanto arrastrando parte de la manta conmigo. Los calcetines de lana no son suficientes para aislarme de la sensación de frío que siento al pisar el suelo mientras voy encorvada a abrir la puerta. Giro el pomo y ahí lo encuentro, serio y perfectamente vestido con una chaqueta de cuero que le queda a la perfección.


    

    ―¿Qué haces en mi casa?


    

    ―Gordon me llamó para avisarme que no vendrías a trabajar mañana porque estabas enferma. ¿Te encuentras bien?


    

    ―Lo estaré, sólo estoy resfriada.


    

    Alex levanta la mano y me toca la frente, yo me echo para atrás, no ayuda que esté aquí. No ayuda que muestre preocupación. Al final del día él seguirá haciendo su vida rodeado de groupies y de una exmujer que parece más que interesada en intentar recuperarlo mientras yo cada día me siento más y más cerca de perder el control sobre lo que siento en mi corazón.


    

    ―Estás ardiendo ―comenta con rostro preocupado.


    

    ¡No te preocupes! ¡Era sólo sexo! Era… 


    

    Deja de autoengañarte, esa parada la perdiste hace tiempo.


    

    ―Alex, vete por favor… 


    

    ―No. Estás sola y enferma, necesitas que alguien vigile que no te suba la fiebre.


    

    ―No te necesito a ti ―me lamento en el momento en el que lo digo. Subo la manta que me resbala de los hombros y tiemblo con un nuevo escalofrío que recorre mi espina dorsal.


    

    ―Haré como que eso último no lo he escuchado ―dice mientras entra. Me hago a un lado y me tapo con la mano la boca al estornudar. Cierra la puerta a su paso y va directo a la cocina mientras observa el desorden que hay en la ella.


    

    ―¿Cuánto llevas sin…?


    

    ―Mi casa, mi mierda. Nada de venir a decirme cuándo o cómo debo tener… ―dejo de hablar en el instante que noto como la cabeza me da vueltas. 


    

    Alargo la mano sacándola del calor que me proporciona mi doble capa de ropa pero no llego a sujetarme en nada, un pitido sordo es lo único que soy capaz de escuchar y la vista se me nubla…


    

     


    

    Algo frío pasa por mis brazos, hombros y cuello. Entreabro los ojos y me doy cuenta de que estoy tumbada en mi cama desnuda de cintura para arriba. Alex moja un paño en un cuenco con agua y lo escurre con ambas manos. 


    

    Cuando se gira y ve que estoy despierta no dice nada sólo levanta las esquinas de sus labios un poco queriendo sonreír pero sin llegar a hacerlo. Me mira a los ojos de reojo de vez en cuando mientras sigue mojando mi cuerpo para aplacar la fiebre. Sus gestos no son nada sexuales, se centra en su cometido. Pasa por encima de mis senos y dejo salir un suspiro de alivio al sentir el frescor en mi piel, cierro los ojos.


    

    ―¿Por qué? ―pregunto sin poder mirarle a la cara.


    

    ―¿A qué te refieres?


    

    ―¿Por qué me estás ayudando? ¿Por qué estás aquí?


    

    ―¿Por qué no lo haría?


    

    ―Porque no somos nada ―abro los ojos―, porque me fui sin despedirme en la mañana.


    

    Alex se va un momento para mojar de nuevo el paño, lo hunde en el agua y lo escurre. No puedo apreciar su rostro, no sé lo que está pensando y el que esté pensando en todo esto es una vez más una demostración de que inevitablemente ya me importa más de lo que debería.


    

    El silencio continúa instalado entre nosotros durante lo que parece una eternidad mientras que él sigue pasando con calma por todo mi cuerpo el paño. Me indica que me dé la vuelta y me ponga boca abajo y obedezco para que continúe.


    

    ―No deberías taparte ―noto como se levanta al cambiar el colchón de peso―, eso hará que te suba la temperatura de nuevo.


    

    ―Tengo frío ―digo al sentir que mis dientes castañean.


    

    Me arropa con una sábana fina y me da un vaso de agua para tomarme una pastilla que acepto al instante. Me siento cansada, los ojos se me cierran solos. 


    

    ―Te dejaré descansar ―le escucho decir a lo lejos mientras apaga la luz del cuarto.


    

    Quédate, no me dejes sola. Llega a la puerta, nuestras miradas se cruzan por un segundo antes de que empiece a cerrarla.


    

    ―Alex…


    

    ―Dime ―dice aún sosteniéndola sin cerrarla del todo.


    

    ―Gracias.


    

    ¡No puede ser! Dile que se quede, lo estás deseando.


    

    ―No tienes por qué dármelas. Ah, me olvidaba ―mete la mano en uno de los bolsillos del pantalón vaquero que lleva y entra de nuevo en la habitación. Se sienta a un lateral del colchón y abre la mano enseñándome el mechero Zippo que tantos años lleva conmigo.


    

    Retengo las lágrimas como puedo, alargo la mano, mis dedos rozan el frío metal y levanto la mirada para agradecerle lo que ha hecho por mí. Ahora sí que no quiero, ni puedo estar sola.


    

    ―No te vayas ―susurro.


    

    ―¿Qué dices, quieres que me quede? ―me pregunta desconcertado.


    

    ―No preguntes, pero ahora necesito que te quedes conmigo. No me dejes sola por favor ―solicito tragándome el orgullo que tan arraigado está en mi sistema.


    

    Alex sujeta mi mano entre la suya, se tumba en la cama a mi lado y deja que coloque mi cabeza en su pecho. Me acaricia el cabello mientras noto como una lágrima cae sin remedio por mi mejilla. 


    

    ―Me quedaré contigo el tiempo que quieras―no puedo evitar pensar en un… ¿para siempre?― ¿Me contarás en algún momento por qué motivo te aferras a un objeto que te hace sentir mal?


    

    ―No es el objeto lo que me hace sentir mal ―aprieto entre mis dedos el mechero―, son los recuerdos que lo acompañan.


    

    ―¿Y por qué no te permites olvidar? 


    

    La respiración de su pecho es lenta, tranquila, pausada. No como la mía que me fuerza a dar otra bocanada de aire mientras intento no derrumbarme.


    

    ―Ésa es mi penitencia, no poder olvidar jamás.


    

    Un nuevo silencio se acomoda entre nosotros. Los recuerdos de esa noche vuelven con fuerza a mi mente, aprieto los ojos, por una parte desearía poder pasar página y poder construir una familia como cualquier persona. Por la otra… Para qué me voy a engañar, nunca lo podré olvidar. Nunca volveré a confiar…


    

    ―Se llamaba… bueno da lo mismo cómo se llamara ―empiezo a hablar en alto, sé que he llamado su atención porque ha dejado de mover la mano que me acariciaba el cabello, yo misma me he sorprendido al escuchar mi voz―. Tenía diecisiete años cuando lo conocí ―esbozo una sonrisa estúpida que pronto borro al darme cuenta de que lo hago― él por su parte era unos siete años mayor que yo. Me dijo que era piloto, que por eso se pasaba tanto tiempo fuera del país, pero que me quería, ja, que me quería… qué estupidez.


    

    ―¿Qué ocurrió? ―pregunta con curiosidad.


    

    ―Que abrí los ojos, no me cuadraban las cosas que me decía. Pasamos cerca de dos años con una relación intermitente en la que sólo lo veía poco más que para follar ―escucho el crujir de los dientes de Alex y dejo de hablar.


    

    ¡Es que sólo se te ocurre a ti hablar de otro!


    

    ¿Qué quieres que haga? Ahora no puedo dejarlo así.


    

    ―¿Quieres que deje de hablar?, si te molesta… ―digo algo esperanzada.


    

    ―No, sigue.


    

    Qué remedio, yo lo comencé… A veces parezco estúpida. Creo que mañana le echaré la culpa a la fiebre.


    

    ―Le hablé de irnos a vivir juntos, estaba hasta los ovarios de tener que pasar todo el rato metida en una habitación de hotel. Me dijo que con su trabajo era una tontería mantener un apartamento.


    

    ―Estaba casado, ¿no es cierto?


    

    ―El mayor cliché del mundo y tenía que pasarme a mí ―comento con ironía―. Sí, lo estaba. Me enteré que vivía en una casa en las afueras después de una discusión que tuvimos. Fumaba como una chimenea ―levanto el mechero para poder observarlo con la luz que proviene de la pequeña ventana que tengo en mi cuarto―, se lo dejó la última vez que estuvimos juntos. Llevaba sin dar señales de vida más de cuatro meses, pero quise ir hasta allí para tirárselo a la cara y decirle que…


    

    Un nudo se me forma en la garganta que me impide seguir, cuando me doy cuenta estoy sollozando. Alex me sostiene en un abrazo que me brinca calor y paz. Pero siento que no puedo seguir…


    

    ―Shh, tranquila. No sé lo que ese cabrón te hizo para que estés así pero no hace falta que continúes. Estás febril, necesitas descanso. 


    

    Asiento con la cabeza y me seco las mejillas con el dorso de la mano. Noto un beso en lo alto de mi cabeza y cierro los ojos sintiéndome un poco más ligera. Respiro con fuerza una vez más antes de terminar de relajar por completo mi cuerpo, el cansancio de todo el día se hace presente y poco a poco soy consciente de que me voy quedando dormida.


    

    ―Sé que tienes más secretos en tu vida, pero agradezco que me confiaras parte de ellos.


    

    Me despierto por la mañana con el ruido que proviene de la cocina. Al levantarme me encuentro que Alex está recogiendo y organizando todo mi hermoso desastre. Al darse cuenta de que estoy en pie, me envía de nuevo a la cama llevándome algo para desayunar. Sigo con algo de fiebre que sube de vez en cuando a lo largo de la mañana. Me encuentro algo mejor que la noche anterior, pero aun así me quedo dormida a ratos, me despierto sólo para que Alex siga con sus cuidados y atenciones para que se me baje la fiebre o para evitar dejar de comer y consumir líquidos.


    

     No protesto en ningún momento. Lo observo de una manera que nunca pensé que lo haría y me doy cuenta de que mi corazón ya le pertenece. Me pregunto dónde quedó la mujer que se prometió hace años no volver a confiar de nuevo en un hombre, ¿dónde…?


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 9. Lo prometo.


    

     


    

    ALEX


    

    Cuando vi que Mey se desvanecía pensé que no llegaría a poder sujetar su cuerpo antes de que éste chocara con el suelo. Por suerte lo hice y no se hizo ningún daño, pero el susto que me dio fue enorme. La tumbé en la cama y le retiré la parte de arriba, llamé por teléfono a Marcus y le pedí que viniera a toda prisa con algún tipo de antitérmico. Por suerte me dijo que se encontraba a pocas calles y que no tardaría mucho.


    

    Me volví loco para encontrar en su cocina algún cacharro que me sirviera para verter el agua. Entre lo nervioso que me sentía al saber que se encontraba enferma y que Marcus estaba tardando una eternidad en llegar, creo que dejé todo peor de lo que lo tenía. Antes de volver a entrar en la habitación de Mey para comprobar su estado, el timbre sonó y al abrir comprobé que era Marcus con el encargo que le hice. No hizo falta que le dijera que mantuviera la boca cerrada como con Max, simplemente me dio la bolsa de la farmacia y se marchó.


    

    Mi Diosa tardó más de veinte minutos en recuperar el conocimiento y lo único que pensé en ese momento era en que tenía que bajarle la fiebre lo antes posible. 


    

    Me importaba una mierda que se hubiese marchado sin avisarme después de pasar la noche juntos, tan sólo quería que estuviese bien. Pasé por encima de todo su cuerpo un paño empapado en agua fría que rápidamente se calentaba al entrar en contacto con su ardiente piel. Me levanté de la cama con la clara intención de dejarla descansar una vez que creí que le había bajado algo la temperatura.


    

    Me acordé en ese momento de que aún tenía en mi poder su mechero y me acerqué de nuevo para devolvérselo, pero en ese instante vi lo afectada que estaba. Me sorprendió pidiéndome que me quedara a su lado. ¿Cómo negarme?


    

    La noche trajo consigo más sorpresas de su parte cuando comenzó a hablarme de una relación que tuvo años atrás con un hombre mayor que ella. Lo más seguro es que fuera por culpa de su estado, pero lo cierto es que me alegré de que confiara en mí y que me contara todas esas cosas. Estoy convencido de que no terminó de relatar todo lo que sucedió entre ella y esa persona, pero la vi tan vulnerable que no quería presionarla.


    

    Pasamos la noche abrazados, vigilé constantemente su sueño temiendo un empeoramiento que por suerte no sucedió. Me levanté de la cama antes del amanecer y comencé a limpiar la cocina, el salón y todo aquello que vi necesario para que cuando Mey se despertara no tuviera que hacer nada, tan sólo se centrarse en su mejoría.


    

     


    

    Cojo unas galletas de uno de los estantes y las coloco en la bandeja que tengo preparada. Termino de exprimir dos naranjas y lleno un vaso con su zumo. 


    

    ―¿Qué haces? ―La escucho preguntarme a mi espalda.


    

    Me doy la vuelta dándome cuenta de que está descalza. ¡¿Es que esta mujer no tiene ningún instinto de supervivencia?! Respiro hondo antes de soltar por mi boca alguna gilipollez.


    

    ―Te preparo el desayuno, ve a la cama que te lo llevo ahora mismo.


    

    ―Puedo tomarlo aquí ―dice ella avanzando con calma.


    

    ―Por favor Mey,  no insistas, necesitas reposo.


    

    Nuestras miradas se cruzan, cada vez que ocurre eso mi cuerpo reacciona de una manera extraña. No es lujuria, no es deseo, es una sensación a la que no estoy habituado. Se aparta del rostro el mechón de pelo que siempre le molesta, lo coloca detrás de la oreja y asiente. Se da media vuelta y una vez más me sorprende su actitud.


    

    Le llevo a la cama lo que he preparado hace un momento y se lo toma con pocas ganas. Se queda dormida al poco rato y aprovecho para contemplarla a la luz del día. No puedo evitar tocarle la mejilla mientras está relajada sobre la cama. Se pasa la mayor parte del tiempo adormilada, sólo la despierto para que se hidrate y coma. 


    

    Mi móvil suena con varios mensajes y salgo de su dormitorio para ver de quién son. Llego al pequeño salón que tiene y me siento en el sofá. Paso el dedo por la pantalla táctil y veo que son los chicos a través del grupo que tenemos de WhatsApp:


    

    Adam: Dónde cojones estás Alex? Deje a Alice en casa para el ensayo.


    

    Max: No está en casa? Pues entonces me quedo un rato más que tengo algo entre manos.


    

    Henry: Algo o alguien? Jajajaja


    

    Max: Serás crio…


    

    Henry: El peque del grupo eres tú y siempre lo serás :p 


    

    John: Dejad las tonterías de una vez. Alex, vas a tardar?


    

    Mierda, me olvidé por completo de que hoy teníamos ensayo. Echo la espalda para atrás, levanto la mano y la paso por el pelo. ¿Ahora qué hago? Giro la cabeza y dirijo la mirada hacia el pasillo. No puedo irme ahora, le dije que me quedaría el tiempo que necesitara y lo voy a cumplir.


    

    Alex: Hoy no hay ensayo, estoy ocupado. Lo posponemos hasta nuevo aviso.


    

    Max: 7.7 Uhhhh…


    

    Alex: Cierra la boca Max!


    

    Henry: Qué me he perdido?


    

    Max: Que te lo cuente nuestro casanova *-* (Quiero detalles jugosos)


    

    Adam: No hay ensayo? Ya me avisareis cuando quedamos. Salgo del grupo que luego me llenáis el móvil de mierdas sin sentido.


    

    *Adam salió del grupo*


    

    John: Ya lo meteremos de nuevo cuando tengamos seguro un día para ensayar.


    

    Escucho el sonido de la puerta y contesto con un escueto «hablamos en otro momento» a los chicos. Dejo el móvil sobre la mesita que hay enfrente del sofá y miro hacia la habitación de Mey.


    

    ―Aún estás aquí, pensé que te habías marchado al no verte en el dormitorio ―comenta mientras se intenta peinar con los dedos de las manos la hermosa melena rubia que tiene.


    

    ―Ayer te dije que me quedaría contigo el tiempo que quisieras, ¿acaso quieres que me marche? 


    

    ¿He sonado cortante? No quería que sonara de esa manera. Mey avanza con pasos comedidos hasta donde estoy sentado en el sofá y niega con lentitud. Le dejo un sitio para que se siente y ella lo hace subiendo los pies para estar más cómoda.


    

    ―¿Cómo te encuentras? ¿Estás mejor?


    

    ―Sí, gracias. Mucho mejor ―me contesta con sinceridad, o eso creo yo por como me mira.


    

    ―¿Te apetece que veamos alguna película? ―le pregunto mientras busco con la mirada el mando del televisor.


    

    ―Como quieras, lo más seguro es que me quede dormida al rato.


    

    ―Si lo prefieres ve a la cama y descansa.


    

    ―Estoy harta de tanta cama, llevo todo el día metida en ella.


    

    Encuentro el mando detrás de un cojín y enciendo la televisión. Cambio de canal hasta dar con uno de películas. 


    

    ―Ésa, déjala ahí. Adoro “El señor de los anillos”. Me encanta ver los paisajes de Nueva Zelanda.


    

    ―¿Has estado alguna vez allí? ―pregunto curioso imitando su postura dejando las botas a los pies de la mesita.


    

    ―Nunca, pero es un viaje que me encantaría hacer. Shh, esta parte en la que Gandalf llega a La Comarca me pone los pelos de punta, ¿no es preciosa? ―pregunta ella haciendo referencia a la imagen que ve en la pantalla.


    

    ―Sí que lo es ―le respondo observando como agranda los ojos y respira en profundidad al escuchar la melodiosa orquesta que acompaña la imagen.


    

    Puede que la película sea asombrosa, pero dura una eternidad. No me quejo, aunque lo parezca, hemos terminado ambos recostados en el sofá. Sujeto la cintura de Mey desde su espalda, ella tiene la cabeza encima del apoyabrazos y casi no puedo ver nada, pero no me importa. Es… extraño, pero creo que estas dos horas y pico que llevamos en silencio viendo elfos, orcos y enanos es uno de los momentos en los que me he sentido más Alexander y menos Alex que nunca.


    

    Escucho ―y sí, sólo escucho, porque lo único que puedo ver es la melena rubia de Mey― que la película está casi finalizando, oigo como Frodo le dice a Sam que no sabe nadar... Siento como Mey aspira por la nariz y se frota la cara, me muevo un poco estirando el cuello y veo como varias lágrimas caen por su mejilla.


    

    ―¿Por qué ya nadie cumple sus promesas? ―pregunta con tristeza.


    

    Muevo su cuerpo de forma que queda bajo el mío, acaricio la mejilla húmeda por la que han caído sus lágrimas y ella cierra los ojos ante mi tacto.


    

    ―Yo sería incapaz de romper cualquier promesa que te hiciera.


    

    Mierda, ¿de dónde cojones ha salido esta voz de telenovela?


    

    Campeón, temo decírtelo pero hasta los más grandes caen.


    

    ―No hagas esto, Alex ―niega con la cabeza apartándola del tacto de mis dedos sobre su piel―, no hagas como que te importo.


    

    ¿Me importa? Creo, no, estoy seguro de que es así. La tengo metida en la cabeza noche y día, está presente en cada sueño de cada noche y aparece en cada una de mis letras. Sin embargo entiendo su cautela, la misma que siento yo ante la mera idea de que esto vaya a más.


    

    ―Te lo prometo ―le susurro al oído de manera que ella gira su cara y quedamos a poco más que un mero suspiro de juntar nuestros labios.


    

    ―¿El qué me prometes? ―pregunta con un brillo especial en su mirada.


    

    ―Prometo no hacerte daño.


    

    ―Eso es mucho prometer.


    

    ―Nunca incumplo mis promesas, eso es algo que debes saber de mí ―le digo acercando mi boca a la suya poco a poco de manera que cuando nuestros labios se juntan es inevitable la vuelta atrás.


    

    Sus manos van a los bordes de la camiseta retirándola con tranquilidad, yo por mi parte meto las mías por dentro de la parte de arriba que lleva y subo estrechando su cintura hasta dar con el borde de sus senos. Sin dejar de contemplar el azul de su mirada rozo uno de sus pezones y ella emite un sonido de placer que me lleva al cielo cuando cierra los párpados.


    

    Nos desprendemos del resto de nuestra ropa entre besos y caricias. Aprecio cada detalle de su cuerpo, demoro el momento lo máximo que puedo. Mey sube y baja sus uñas por mi espalda logrando que mi polla esté a punto de explotar. Separo sus rodillas y me coloco en su centro. Reconozco que me gusta este momento, el instante previo de unirme a ella.


    

    Jadea en alto cuando me muevo arrastrando mi miembro por encima de su clítoris, agacho la cabeza y beso su cuello. Sigo un poco más y llego a uno de sus pechos para pasar la lengua por uno de sus pezones. Introduzco el mismo en mi boca y succiono sin ejercer mucha presión, elevando la vista para ver la expresión de Mey, mi Diosa. Sus movimientos pélvicos me incitan a entrar en su interior pero me niego en rotundo a obedecer.


    

    Mis manos pasan de sus hombros a su cintura y de ésta a su trasero. Mey rodea mi cuerpo con sus piernas y me suplica con la mirada que deje la tortura a la que la estoy sometiendo.


    

    Modifico mi posición y junto mi frente a la suya en el momento en el que empiezo a introducirme en su estrecha entrada de manera lenta y desesperante. Abre la boca, suspira en la mía. Cierra los ojos echando la cabeza hacia atrás en el instante que mi pene se hunde hasta el fondo en ella. 


    

    Sus manos bajan por mi espalda y se posicionan en mi culo, me retiro hasta casi salir de ella consiguiendo que esta vez sea yo el que suelte un estúpido sonido de placer. Beso sus labios sin poder remediarlo al volver a comenzar con un ritmo pausado de movimientos que casi me vuelven loco de desesperación. 


    

    Aumento el ritmo, dentro, fuera, una y otra vez al notar cómo sus paredes me aprietan como una soga la polla. Le mordisqueo de forma juguetona el lóbulo de la oreja y le susurro al oído «lo prometo». Mey me abraza con todo su cuerpo en el instante que se lo digo.


    

    Me incorporo un poco colocando mis manos a cada lateral de su cabeza para poder ver mejor su rostro. Pongo todo el peso de mi cuerpo en uno de mis brazos y con la mano que tengo ahora libre acaricio su piel pasando por el medio de sus pechos bajando por su vientre. Rozo con el pulgar el poco vello púbico que tiene encontrando su clítoris hinchado, frotándolo y dándole atención.


    

    ―Alex… ―gime mientras su pecho sube y baja.


    

    Al oír aquello la estrecho fuertemente entre mis brazos a la vez que la beso apasionadamente dejando que mi polla tome el control de la situación mientras entro y salgo de ella a un ritmo vertiginoso.  


    

    Empiezo a sentir como se aproxima mi orgasmo cuando comienza el suyo, apretando con fuerza en cada uno de sus espasmos. Me hundo sin parar una y otra vez en su interior hasta que me corro cuando grita en alto mi nombre y yo el suyo al mismo tiempo.


    

    Me quedo quieto, no me muevo, estamos sudados y seguimos con la respiración agitada. De alguna manera temo que al retirarme y alejarme de su cuerpo vuelva a huir de mí.


    

    ―Quédate ―le suplico besando sus labios de forma rápida.


    

    ―Estoy en mi casa, ¿a dónde voy a ir? ―me pregunta riéndose por lo bajo con una sonrisa que ilumina su rostro.


    

    ―Sabes a qué me refiero, no huyas, no lo hagas.


    

    Mey aparta la cara, deja de mirarme a los ojos, un sentimiento de tristeza y decepción me comprime el pecho. Salgo de su interior levantándome del sofá, no me visto ya que con lo sudado que estoy necesito con urgencia una ducha. Me agacho y agarro mi ropa esparcida por el suelo.


    

    Al ver que no dice nada, me voy directo al cuarto de baño con una sensación agridulce. ¡Joder!


    

    Ten paciencia, la chica lo ha pasado mal en su pasado…


    

    Dejo la ropa sobre un taburete y abro el grifo antes de meterme comprobando la temperatura. Una vez dentro de la bañera mientras el agua pasa por mi cuerpo no dejo de preguntarme qué es lo que pretendo con Mey, a dónde nos dirige esta situación.


    

    Echo sobre mi mano un poco de gel de baño y froto hasta que se forma espuma. Miro de reojo la puerta, Mey entra desnuda por ella y maldigo en alto al ser consciente que va a coger frío y empeorar. Le hago un gesto con la cabeza para que entre y me acompañe, la mampara es traslúcida y puedo ver pese al vapor que la empaña como asiente.


    

    Le ayudo a entrar sin que se resbale agarrándola de la muñeca. Me muerdo la lengua queriendo que hable. Pero mi cabezonería me lo impide.


    

    Agarra el bote de gel, la giro sobre sus pies y mientras ella se enjabona por delante yo esparzo el jabón sobre su espalda y hombros.


    

    ―Tengo miedo, no sé qué es lo que esperas de mí ―rompe nuestro silencio―, de nosotros.


    

    ―No te voy hacer daño, Mey ―sujeto su cintura y le doy la vuelta mientras el agua sigue su curso entre nuestros cuerpos.


    

    ―Eso no lo puedes asegurar ―me contesta ella con un hilo de voz.


    

    ―Lo prometo ―digo con certeza besándola de manera tierna mientras rodeo su cuerpo en un abrazo.


    

    Salimos del baño después de secarnos mutuamente. Tengo que pedirle a Marcus que traiga ropa si pretendo quedarme más tiempo con ella aquí, he terminado por ponerme los pantalones sin ropa interior para echar a lavar los que llevaba.


    

    El sonido de una llamada de mi móvil me distrae en el momento que sigo por el pasillo a Mey dirección a la cama para ponernos a dormir después de haber cenado algo ligero y de asegurarme que no le ha subido la fiebre.


    

    ―Ve entrando a la cama, ahora voy ―le indico.


    

    Camino hasta el salón y veo que es Kimberly la que llama. Dudo en si atender o no la llamada, pero termino por acceder al pensar que puede ser algo relacionado con Peter.


    

    ―¿Qué quieres? ―le pregunto de mala manera. 


    

    ―Estás con una de tus putas, ¿no es cierto?


    

    Aprieto la mandíbula, arrastra las palabras al hablar, ha bebido y posiblemente más de la cuenta si es que me está llamando a estas horas de la noche.


    

    ―Lo que haga con mi vida ya no es asunto tuyo.


    

    ―Te gusta y disfrutas ver cómo me arrastro, siempre lo has hecho.


    

    ―Kimberly, es tarde vete a dormir la mona.


    

    Me pongo tenso cuando escucho la voz de mi hijo de fondo preguntarle a su madre si puede hablar conmigo. ¡Mierda!


    

    ―Lo hice por ti, para estar juntos ―sigue balbuceando al teléfono ignorando a Peter que intenta llamar su atención.


    

    El corazón me va a mil por hora, temo una mala reacción por su parte. Voy directo al dormitorio de Mey y niego con la cabeza al ver como ella abre la cama echando para atrás la sábana para que entre y la acompañe. Agarro la chaqueta de cuero y me la pongo sin colgar, veo como las cejas de Mey se juntan sin comprender qué ocurre.


    

    ―¡Vete para tu habitación, tu eres el culpable, no quiero ver tu cara! ―le grita a Peter logrando que éste llore.


    

    ―Kim ―digo su nombre en alto para que me atienda a mí y se olvide de la presencia de Peter―, voy de camino, no tardaré en llegar.


    

    ―¿Vuelves? ―pregunta esperanzada.


    

    ―Dame diez minutos, no tardo ―le contesto sin responder a lo que ella se refiere.


    

    Termino la llamada, Mey está dentro de la cama con las rodillas dobladas observando como me calzo.


    

    ―Debo marcharme.


    

    ―Junto a tu esposa ―cierro los ojos al escuchar el tono de voz que usa.


    

    Doy unos pasos y me siento en el borde del colchón, sujeto su mentón para que no aparte la mirada.


    

    ―No es mi esposa, voy porque está borracha y tiene muy mal carácter. Temo que pueda dañar a Peter.


    

    ―¿Le pega? ―pregunta ella llevando la mano a su boca y agrandando los ojos.


    

    ―Nunca lo ha hecho que yo sepa, pero sé que se desquita con él ignorándolo y contestándole mal. Entiéndeme, no puedo quedarme sabiendo que está así.


    

    ―¿Por qué no pides la custodia, si le trata tan mal? ―me dice cambiando la dureza de su rostro por uno de preocupación mientras me acaricia la mejilla.


    

    ―Es complicado ―le respondo juntando mi frente a la suya.


    

    Me levanto y le doy un beso en los labios. Le digo que la llamaré y que duerma tranquila. Ella me indica que mañana se incorporará al trabajo, que debe ir a hablar con Gordon. Nos despedimos y salgo de su edificio para subirme al coche y volar al centro de la ciudad para ir dirección al loft.


    

    Llego en un tiempo récord al edificio donde antes vivía, saludo con rapidez al portero que me abre la puerta y subo en el ascensor marcando la última planta. Aprieto y aflojo las manos ante el nerviosismo de saber qué es lo que me voy a encontrar una vez entre. La puerta se abre y camino por el pasillo sacando con impaciencia las llaves para poder abrir la puerta del apartamento.


    

    Nada más girar la llave y empujar para entrar digo en alto el nombre de Kimberly y ésta sale caminando de manera descoordinada por el pasillo. Lleva puesta una bata roja, el cinturón de la misma está sin apretar y se le ve la ropa interior del mismo color a juego. En su mano derecha lleva una copa a medio llenar de lo que parece vino tinto.


    

    ―Has vuelto, mi esposo ha vuelto ―comenta al momento que llega a mi altura y deja todo el peso de su cuerpo caer sobre mis hombros.


    

    Parte del contenido de la copa me salpica y la sujeto de la cintura intentando que no nos caigamos al suelo. Le retiro de la mano la bebida, la dejo sobre una de las mesas que hay en la zona del comedor y camino con ella llevándola hasta el dormitorio principal para que se acueste. Aparto la cabeza cada vez que intenta besarme, no tengo que hacer mucha fuerza para que caiga sobre la cama ante el estado en el que se encuentra.


    

    ―Fóllame Alex ―dice con los ojos cerrados mientras con una de sus manos abre más su bata.


    

    ―Duérmete Kimberly, voy a ver a Peter ―le contesto dándome la vuelta para ir al dormitorio contiguo.


    

    ―Deja al mocoso, estará dormido ―me dice intentando levantarse sin conseguirlo. Respiro con fuerza y me muerdo la lengua sintiendo el sabor metálico de la sangre. 


    

    ―Vete metiéndote en la cama, vuelvo en un momento ―espero que encontrándola ya dormida.


    

    ―Aquí estaré esperándote.


    

    Levanto la ceja al escuchar la voz que pone intentando seducirme. Salgo negando con la cabeza, me froto la nuca con frustración pensando en cómo debe estar Mey y lo que debe de estar rondándole por la mente.


    

    ―¿Papi? ―pregunta en alto Peter al ver que entro en su dormitorio.


    

    Tiene los ojos hinchados de llorar y se tapa con la sábana de la cama hasta el cuello de manera protectora mientras con uno de sus bracitos abraza al pequeño dinosaurio Rex que le regalé la última vez que pudimos disfrutar de una tarde juntos.


    

    ―Hola campeón ―le saludo sonriendo.


    

    Me siento en su pequeña camita y él me abraza con fuerza rodeando mi cuello sin dejar de soltar el peluche.


    

    ―Mamá no me quele. Me guita ―me dice entre sollozos casi sin poder comprender bien sus palabras.


    

    ―Yo te quiero, eso no lo dudes jamás.


    

    Limpio las lágrimas que caen por su pequeña carita con el largo de uno de mis dedos. Le beso la frente y me acuesto con él.


    

    ―¿Quieres que me quede a dormir contigo esta noche? ―le pregunto mientras encojo las rodillas para poder entrar en el largo de la cama.


    

    ―Shi, pofi ―asiente efusivo―, pelo soy gande ―frunce el ceño.


    

    ―Yo también lo soy, será nuestro secreto ―le digo acariciando su cabecita y él me responde agrandando sus ojos y asintiendo mientras bosteza.


    

    Sujeto la pequeña cintura de mi pequeño e intento no pensar demasiado en Kimberly. La sensación de opresión que siento en el pecho me impide conciliar el sueño. Me relajo al pensar  en Mey, observo a Peter dormido abrazado a Rex y me es inevitable imaginarme una escena en la que ambos forman parte de mi vida. Dándome cuenta de que he caído de forma estrepitosa, los chicos me van a quemar vivo cuando se enteren, estoy seguro.


    

    Despacito e intentando no hacer movimientos bruscos saco del bolsillo de mi pantalón el móvil. Al ver en la pantalla la hora que es dudo si llamarla o no. Conociéndola lo más seguro es que esté tan despierta como lo estoy yo en este instante, así que me decido y le doy a llamar. Escucho uno, dos tonos y descuelga.


    

    ―¿Alex?


    

    ―Hola, sólo quería avisarte que estoy con Peter. Le dije que me quedaría a dormir con él ya que el pobre estaba llorando cuando llegué, y todo por culpa de Kimberly, la bruja de mi ex mujer.


    

    ―No tenías por qué llamarme.


    

    ―Sí que tenía, te prometí que no te haría daño. Si por algún casual, sale alguna imagen de mí abandonando esta casa a primera hora de la mañana y la prensa sensacionalista empieza a rumorear sobre algún tipo de reconciliación…


    

    ―Gracias ―me interrumpe.


    

    Sonrío, Peter se revuelve un poco y termina por apretar su peluche haciendo que éste emita una grabación de un gruñido grave.


    

    ―¿Qué es eso?


    

    ―Es Rex, el peluche de Peter ―me río por lo bajo―. No podía dormir sin decirte una cosa antes.


    

    ―¿Qué?


    

    ―Quiero que sepas que he encontrado un motivo para cambiar quien solía ser y ese motivo eres tú. Ambos tenemos nuestro orgullo pero por mi parte me lo tragaré si con ello consigo ser el indicado para ti.


    

    ―A… Alex ―balbucea con nerviosismo―, ¿qué pretendes decirme con todo esto? No soy estúpida, pero ahora mismo necesito que seas claro y me digas con sinceridad qué es lo que quieres.


    

    ―Te estoy diciendo que no puedo apartarte de mi mente, que quiero tenerte cerca y no separarme de ti.


    

    Me quedo en silencio esperando que diga algo. La oscuridad de la habitación no me permite ver nada sin embargo mantengo los ojos abiertos de par en par, expectantes, y el corazón en vilo.


    

    ―Ahora mismo desearía que estuvieras aquí… ―termina por decirme con un hilo de voz, y sé lo mucho que le ha costado decirme esa frase. Ambos hemos tenido experiencias que nos han hecho protegernos para no volver a ser dañados o engañados. Pero de alguna forma y por alguna extraña razón en mi interior sé que puedo confiar en ella.


    

    ―Mey ―digo su nombre en alto para llamar su atención.


    

    ―Sigo aquí.


    

    ―Lo sé. Te lo prometo ―le digo antes de despedirme haciendo referencia a que nunca le haré daño. Porque lo último que quiero es ver tristeza en su rostro.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 10. Ante nadie.



    

    MEY


    

    Si llega a decir antes Alex que la prensa lo iba a pillar saliendo del loft, donde ahora vive su ex, antes sucede. Nada más levantarme por la mañana y encender el televisor lo primero que vi fueron las imágenes de él mientras los comentaristas de uno de los programas por excelencia de la prensa rosa en Inglaterra, hablaban de la inminente reconciliación de una de las parejas más conocidas del panorama musical. Tuve que recordar las palabras que Alex me dijo para no entrar en cólera.


    

    Cuando no está cerca de mí o estoy hablando con él por el móvil me pregunto qué coño estamos haciendo, a dónde va todo esto. ¿Soy estúpida? Quizá sólo está jugando conmigo, quizá le diga todas esas cosas a las demás mujeres con las que suele estar. Quizá… quizá sólo sea un pasatiempo y no quiera nada serio.


    

    Espera, ¿yo quiero algo serio? 


    

    ―¡Señorita Wood! ¿Está usted atendiéndome? ―grita Gordon incorporándose de la mesa de delante para que le preste atención.


    

    ―Eh…  sí, sí, por supuesto ―respondo con rapidez mirándole a la cara.


    

    Gordon junta las manos por encima del escritorio. Hoy va vestido con el típico traje gris a rayas que suele usar a menudo. Parece que aún no está de muy buen humor por mi ausencia del día anterior y me está echando una regañina como si tuviera quince años y fuera una adolescente que llega tarde a casa. Sin embargo ni él es mi padre ni yo soy una adolescente.


    

    ―Espero que haya podido recargar bien sus pilas, señorita Wood, porque hoy mismo tiene que comenzar con un nuevo proyecto.


    

    ―Aún no he terminado con el del señor James ―le recuerdo frunciendo el ceño.


    

    ―No es necesario que vuelva, parece que sólo queda por equipar una de las estancias y no precisa que esté usted allí. La necesito para esta tarea, espero que no vuelva a tener ningún contratiempo.


    

    ―Por supuesto que no ―le contesto mientras aprieto ambas manos en las rodillas para no dar ninguna mala contestación al hombre que me paga a fin de mes el cheque con el que puedo pagar mi humilde apartamento y poco más ahora que vivo sola.


    

    Salgo del despacho con una sensación agridulce, no estoy despedida, pero el nuevo proyecto que me ha encargado mi jefe está a las afueras de la ciudad y casi no tendré tiempo ni para respirar. Camino entre las mesas de los demás compañeros, nadie levanta la mirada de su ordenador, cada uno está enfrascado en su tarea. 


    

    Cuando llego a la recepción veo que Denys está esperando por mí para que salgamos juntos, me imagino que como no tengo aún reparado mi coche no me quedará otra que ir con él en el suyo.


    

    ―¿Estás preparada, compañera? ―me pregunta con una sonrisa en el rostro mientras abre la puerta de forma galante.


    

    ―Sí ―contesto desganada― ¿cuánto nos llevará llegar hasta Leicester? ―le pregunto mientras camino dirección al parking trasero rodeando el edificio.


    

    ―Unas dos horas y media, siempre y cuando no tengamos tráfico.


    

    Veo su coche aparcado en la parte más alejada, rodeo un todoterreno para llegar antes mientras Denys me sigue de cerca. Unas pequeñas gotas de lluvia caen sobre mi nariz, tiene toda la pinta de que terminara lloviendo, el cielo está teñido con diversas tonalidades entre grises y blancos. 


    

    ―Genial ―susurro.


    

    ―Hey, cualquiera diría que no te alegras de que tengamos que hacer este proyecto juntos, llevamos sin trabajar codo con codo desde que Gordon te encargó hacer el trabajo para ese rockero de pega. Y de eso hace casi dos meses. 


    

    En el momento que escucho el tono que usa para hacer referencia de Alex me freno para darme la vuelta y poder mirar a Denys a la cara. 


    

    ―Alex James, no es un rockero de pega ―digo entre dientes señalándole con el dedo índice. Un cabreo repentino sube por mis venas― Slow Death ha ganado el Brit al mejor grupo musical de Reino Unido y él es su voz, su rostro ―termino de decirle con orgullo pero con el latir de mi corazón en las sienes.


    

    ―Joder, te acuestas con él.


    

    Mierda, ¿tan evidente es? ¿Es que llevo un cartel en la frente acaso? Denys, aprieta los labios y frunce el ceño.


    

    ―Mey… ―Denys cambia el semblante de su rostro al pronunciar mi nombre en alto por uno más dulce, da unos pasos y sujeta con sus manos las mías―, no deberías confiar en ese hombre, es un mujeriego consumado.


    

    Tiene razón en que hasta ahora todo lo que ha salido de Alex en la prensa es sobre sus aventuras con distintas mujeres. Pe… pero, estos días a mi lado mientras me cuidaba, las cosas que me dijo por teléfono…


    

    ―Era un mujeriego, pasado ―giro la cabeza hacia el sonido de la voz de Alex. ¿Qué hace aquí?―Hola preciosa ―sonríe al saludarme―, te esperaba en mi casa pero al  ver que no llegabas llamé a tu jefe. Me comentó que se te ha asignado otro trabajo así que me apuré lo máximo posible para poder verte ―Alex se acerca hasta quedar a nuestro lado, baja la mirada y ve las manos de Denys entrelazadas con las mías―. ¿Interrumpo algo? 


    

    ―No ―respondo con rapidez soltando a Denys―. Espérame en el coche, voy en un momento ―le indico a mi compañero de trabajo, el cual aprieta las manos en puños y sin mediar palabra entra en su auto.


    

    Vuelvo a centrar toda mi atención en Alex, él se retira las gafas de sol que lleva puestas y me dedica una mirada llena de promesas.


    

    ―Tenía que verte, no me servía una llamada. Lo que te dije ayer iba en serio ―me acaricia la mejilla con una de las manos y cierro los ojos ante su contacto. Las gotas de lluvia se vuelven más presentes, caen más seguidas, pero las ignoro totalmente.


    

    ―¿Qué es lo que esperas de nosotros, de mí? ―pregunto y abro los párpados para saber su respuesta.


    

    ―Nada y todo a la vez. Tan solo sé que no dejo de tenerte en mis pensamientos, que me corroe por dentro saber que vas a meterte en ese coche con el carpintero y vas a tener que trabajar con él día tras día.


    

    ―No tienes por qué preocuparte por Denys, es sólo un amigo.


    

    ―Quizá para ti sea sólo eso, pero para él eres algo más que una simple amistad. 


    

    Junto mi mano con la suya en mi rostro, paso la yema de los dedos por encima de sus nudillos e inclino la cabeza no queriendo alejarme de su toque.


    

    ―¡Mey, vamos a llegar tarde! ―grita Denys sacando la cabeza por la ventanilla. 


    

    ―Tengo que irme.


    

    ―Te veré esta noche ―afirma convencido. Sus dedos bajan de mi mejilla a mi cuello, dejando una sensación de hormigueo que me eriza la piel.


    

    ―¿Tan seguro estás de ello? ―le pregunto sonriendo.


    

    ―Completamente ―pasa una de las manos por la parte baja de mi espalda y me arrima a su cuerpo. Nuestros labios no tardan en unirse, sujeto con fuerza la solapa de la chaqueta de cuero que lleva puesta y doy un salto repentino al escuchar el claxon del coche de Denys.


    

    ―Como vuelva a tocar el claxon le voy a partir la boca.


    

    ―No me lo puedo creer, el cantante Alex James tiene celos ―abro la boca y coloco la mano en la cara poniendo cara de asombro de forma teatral.


    

    Porque eso son celos, ¿no?


    

    De los grandes.


    

    ―Alex puede que nunca sienta celos ―me indica y cambio mi expresión a una más seria, notando como el corazón se me contrae ante sus palabras―, sin embargo Alexander quiere dejarle bien claro con quién vas a pasar esta noche.


    

    Sin dejar que asimile bien lo que acaba de decir, vuelve a besarme de una manera posesiva. Mi boca se abre dejando que nuestras lenguas se toquen. Alexander… 


    

     


    

    El camino de ida fue de lo más tedioso. Denys no volvió a hablarme, no sólo durante el viaje sino que también me fue complicado conseguir tratar con él en la casa del nuevo cliente. Decidí no romperme la cabeza, ya se le pasará. No he engañado a nadie, siempre le fui sincera y le dije que lo que tuvimos fue algo pasajero, algo que nos daba placer mutuamente pero que no sentía lo mismo por él.


    

    Los pies y la espalda me están matando. Denys aparca el coche enfrente de mi casa. No me mira, no dice nada, como ha hecho durante todo el día. ¿Es así como quiere que sea a partir de ahora nuestra relación? Pues que le den.


    

    ―Gracias por traerme. Hasta mañana ―le digo mientras abro la puerta para salir.


    

    ―Mey, lamento haberme comportado distante contigo todo el día. Pero me duele. Sé que no soy nadie para decirte nada…


    

    Exacto, no es nada mío para decirme nada de nada.


    

    ―… pero creo que alguien debe decirte que el liarte con un hombre que está casado no es una buena idea. Te hará daño.


    

    Tengo un pie fuera, estoy a punto de salir. Respiro con fuerza e intento calmarme para contestarle de la mejor manera posible. Al fin y al cabo sólo está preocupado por mí.


    

    ―Tienes razón, no es asunto tuyo, pero te diré una cosa. Alex no está casado, está separado y a la espera del divorcio. Lo que haga o deje de hacer con él no es asunto de nadie.


    

    ―Hasta que la prensa se entere y te coma viva. ¿No te das cuenta de que da igual su situación actual? Tiene un hijo en común con ella, para el resto del mundo tú siempre serás la otra. Te mereces a alguien mejor.


    

    ―No pienso hablar contigo de esto, Denys ―inclino mi cuerpo para salir del coche, pero sin esperármelo noto como él me agarra de una de mis manos y me arrastra hacia atrás para que vuelva dentro.


    

    La sorpresa y rapidez con la que sucede todo no me la espero. El cuerpo de Denys se abalanza sobre el mío, me besa y yo aprieto los labios impidiendo que su lengua se adentre en mi boca. Coloco ambas manos en su tórax, ejerzo presión para retirarlo de encima pero pesa demasiado para que pueda con él.


    

    La puerta del conductor se abre, Denys se sobresalta mirando hacia atrás. Sin perder un solo segundo, salgo del coche con la respiración agitada. Camino directa hasta el portal sin mirar a mi espalda pero me freno en seco al escuchar la voz de Alex.


    

    ―¡No vuelvas a ponerle una mano encima! ―El coche me tapa la vista, pero escucho su voz. 


    

    ―¿Alex? ―pregunto en alto aún temblando internamente.


    

    ―Ya voy ―me responde.


    

    Veo como se incorpora, tiene los puños cerrados y me fijo en que los nudillos están manchados con pequeñas gotas de sangre. Agrando los ojos, mirando hacia donde creo que está Denys, el suelo.


    

    ―¿Le has pegado? 


    

    ¿De verdad le preguntas algo tan obvio?


    

    No me lo tengas en cuenta, no esperaba nada de lo que ha sucedido.


    

     ―Vamos ―me dice sujetándome la mano.


    

    ―Espera, ¿y Denys? ―pregunto preocupada por como pueda estar.


    

    ―Sólo le he dado un puñetazo y él tampoco se ha quedado de brazos cruzados ―pasa la lengua por la comisura izquierda de su boca.


    

    Escucho el sonido del motor de Denys, giro la cabeza en su dirección y veo como se aleja por la calle a gran velocidad.


    

     


    

    ALEX 


    

    Todo el puto día esperando que llegase la noche para poder estar un rato a solas con ella y poder explicarle que no debe preocuparse por lo que diga la prensa. ¿Y con qué me encuentro nada más llegar? El puto payaso de los cojones metiéndole mano mientras la besa dentro de la mierda de coche que tiene.


    

    No pude evitar abrir la puerta y arrastrarlo hasta fuera. Me di cuenta de que Mey intentaba sacárselo de encima y el muy hijo de puta no se echaba para atrás. Debí haberle dado una paliza, pero cuando escuché la voz de mi Diosa me fue imposible seguir. 


    

    Subo detrás de ella las escaleras hasta el segundo piso, abre la puerta con las llaves y entro cerrándola con fuerza.


    

    ―¡Eh! Con cuidado que es la única que tengo.


    

    ―Ven aquí ―la sujeto por la cintura y la beso con rabia. Quiero borrar todo recuerdo que pueda quedar en su mente de él.


    

    Llevo mis manos a la cremallera que tiene su falda, la que usa normalmente para el trabajo, y la bajo arrastrando al mismo tiempo la tela por sus caderas hasta que cae al suelo. Sin ceremonias de por medio, abro su camisa arrancando varios botones en el camino. Mordisqueo sus labios, beso su cuello, acaricio su pecho… 


    

    Me retiro la ropa que tengo puesta a toda prisa, quedando totalmente desnudo, mi polla está completamente dura. Me pego a su cuerpo buscando liberar un poco de esta furia que aún siento correr por mis venas. Paso la lengua por su clavícula y ella jadea en alto. Llevo una de las manos a su cabello sujetándolo en un mechón.


    

    La guio para que me bese ejerciendo presión en su nuca, y lo hace con la misma intensidad que yo. La separo para poder respirar y contemplo sus ojos azules. Una idea se me pasa por la mente, joder.


    

    Acerco su rostro a mi cuello sin dejar de ser yo quien la incita a ello con la mano. Besa y lame cada uno de mis tatuajes, continuo bajando su cabeza por mi tórax y ella me regala una mirada de lujuria al sacar la punta de la lengua logrando que mi miembro se vuelva más impaciente todavía.


    

    Mey se frena y estira su espalda para ponerse de nuevo erguida. ¿Pero qué cojones? 


    

    ―No me mires así, no pienso ponerme de rodillas y chupártela.


    

    ―Estás de coña ―le digo riéndome por lo bajo a punto de explotar.


    

    ―No, no lo estoy. No me arrodillo ante nadie.


    

    Mierda, no puedo creerlo. No está de broma. Lo dice completamente en serio. Joder, lo que me falta, estoy que no puedo más. Cierro los ojos y lo primero que veo es al baboso besándola. 


    

    Sujeto la mano de Mey y camino hasta la cocina, beso su boca con rabia y acto seguido inclino su cuerpo encima de la mesa. Acaricio su esbelta espalda y retiro su cabello a un lateral para poder mirarle la cara. Bajo la mano hasta una de sus nalgas apretándola con cuidado de no hacerle daño. 


    

    ―Ahora no estás de rodillas ―mi voz sale más ronca de lo normal. Sujeto con la otra mano mi miembro y lo acerco a su boca.


    

    Cierro los ojos y llevo la cabeza hacia atrás al sentir la humedad que me rodea. Sujeto su cabeza con ambas manos y empiezo a moverme. Dentro y fuera una y otra vez, siento como su garganta se contrae y me retiro al ver que tiene los ojos vidriosos. Puede que haya sigo algo brusco, sin embargo aún necesito…


    

    La saco de su boca y rodeo su cuerpo, abro sus piernas pasando una de mis manos por su entrada comprobando lo húmeda que está. Entro en ella de una estocada, Mey da un grito en alto y me quedo quieto pegado a su cuerpo para que se acostumbre a la sensación.


    

    ―Sigue… ―me indica al rato.


    

    Entro y salgo una, dos, tres, cuatro veces hasta que dejo de contarlas y me corro en su interior. Dejo un beso en su hombro y me retiro. Mey se levanta. Voy a disculparme con ella por mi comportamiento cuando su mano me cruza la cara.


    

    ―Ahora te largas de mi casa. Si tienes pensado tratarme así, es mejor que no vuelvas.


    

    Acaricio la mejilla en la que he recibido el bofetón. No es que me duela, pero me ha sorprendido. ¿Qué cojones le sucede ahora? Le estaba gustando, estaba húmeda, me dijo que siguiera, se ha… ¿se ha corrido?


    

    Acabas de cagarla, chaval.


    

     ¡Joder! 


    

    ―Mey, joder, lo siento. Estaba fuera de mí, ver como ése te besaba…


    

    ―¿Y ésa es excusa para follarme y hacerme sentir como una puta barata? Lárgate Alex, no quiero que estés aquí cuando salga del baño.


    

    No me muevo, veo como se aleja, sale de la cocina y al poco rato escucho el sonido del agua de la ducha. Me maldigo, joder. Soy un maldito cabrón que lo único que hizo fue pensar con la polla. Queriendo marcarla como mía cuando bien sé que no es de ésas que se deja dominar con facilidad y ésa es una de las cosas que más me gustan de ella. Su carácter, su determinación, su fortaleza.


    

    Camino por el pasillo aún desnudo para intentar un nuevo acercamiento y disculparme nuevamente si es preciso. La puerta del baño está entreabierta, me freno antes de entrar al ver como ahoga entre sus manos un quejido. Mierda, soy de lo peor.


    

    Se limpia las lágrimas, cierra el agua y sale de la ducha poniéndose un albornoz que tapa su maravilloso cuerpo. Entro y ella se sorprende. Sin dejar que me diga nada, me arrodillo desnudo a sus pies, rodeo sus piernas con los brazos y pego mi cabeza a su ingle.


    

    ―Soy un hijo de puta que no te merece.


    

    ―Alex, levántate por favor, esto es innecesario.


    

    ―Te equivocas, es muy necesario. Tienes toda la razón, no quiero que te arrodilles ante nadie, ni siquiera ante mí. El único que debe hacerlo soy yo, porque tú eres mi Diosa ―digo levantando la cabeza de manera que nuestras miradas se encuentran―. Mi Diosa de ojos azules…


    

    Me levanto con la esperanza de que no me rechace, de que no vuelva a darme un tortazo más que merecido. Le prometí no hacerle daño y parece que no he tardado en incumplir mi promesa ni veinticuatro horas. Toco su rostro y alejo una lágrima con el pulgar mientras acerco mi boca a sus labios y los rozo temblando por dentro. Mey me devuelve el beso con calma y exhalo el aire que estaba reteniendo en mi interior, acaricio su mejilla y junto mí frente a la suya. Caminamos hasta su dormitorio nos metemos en la cama y la abrazo con fuerza pero intentando no agobiarla. 


    

    Perfilo su silueta pasando la mano por su hombro, bajo por su brazo y beso su espalda. No me puedo creer lo gilipollas que he sido, me siento como una mierda.


    

    ―¿Por qué no me paraste antes? ―pregunto con curiosidad.


    

    ―No… no lo sé. Pensé que quizás dejarías de comportarte como un imbécil ―Mey se gira sobre su cuerpo, de esta manera nos podemos ver a la cara pese a la oscuridad que hay en el dormitorio―. No te vuelvas a portar así, jamás.


    

    Agarro con delicadeza sus manos y las pongo sobre mi pecho para acto seguido atraerla más hacia mí. Voy depositando tiernos besos por su sedosa piel en la zona del cuello, mandíbula, mejilla y frente mientras le susurro lo importante que es para mí y que me perdone por lo estúpido que he sido.


    

    Pese a que sigo sin comprender por completo lo que le pasa por la cabeza tendré toda la paciencia del mundo con ella, es mi Diosa. Antes de quedarnos dormidos subo sus manos a mi boca y dejo un beso casto en sus nudillos.


    

    ―Lo prometo, no volverá a pasar.


    

    No sé si mi promesa tiene credibilidad alguna, pero me permite pasar la noche abrazado a su cuerpo.


    

     


    

    A la mañana siguiente le insisto en que no quiero que vaya al trabajo en el coche de ese tipo y termino por dejarle mi Jaguar para que se desplace hasta Leicester. Le costó aceptar, pero le dije que me quedaría más tranquilo de esa manera. Le pregunté antes de que se marchara que cuándo podríamos volver a vernos y me dijo que no sabía con seguridad pero que podíamos hablar por el móvil o por mensajes.


    

    No me gustó nada la idea de que puede que pasen unos días sin poder volver a verla, pero yo también tengo que ensayar para el concierto benéfico y terminar de concretar todo lo relacionado con los permisos requeridos para que se pueda celebrar en Hyde Park. 


    

    ¡Ten un jodido mánager para esto! Pienso con ironía mientras la veo alejarse con mi coche. 


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 11. Acontecimientos.


    

     


    

    MEY


    

    Me hizo sentir como una mierda, no sé ni de donde saqué las fuerzas para decirle que se marchara de mi casa. Me metí lo más rápido que pude en la ducha porque no podía aguantar las ganas de llorar y todo por cómo me trato. Juré que no me dejaría arrastrar en la vida por un hombre y aunque me duela no pienso dejar que nadie, ni siquiera Alex, me haga sentir como un objeto.


    

    No fue por lo rudo que fue, eso hasta me excitó, ni siquiera por insistir en que se la chupara, cosa que hasta me agradó, fue… mierda, el muy cabrón sólo pensó en él y le dio lo mismo mi placer. 


    

    ¡Joder, para eso que la meta por un agujero y se la machaque él solito!


    

    Pero qué mal hablada eres, mujer. 


    

    Cuando salí del baño y lo vi arrodillado a mis pies, me quedé petrificada. Nunca me imaginé que haría algo semejante. Me llamó «mi Diosa de ojos azules» y terminé por aceptar sus disculpas, después de que disculpara nuevamente durante la noche. Sólo espero no haberme equivocado…


    

    El tiempo lo dirá. 


    

    Llevamos sin vernos dos semanas aunque hablamos por teléfono cada día, cosa que sin sentido alguno, me alegra. Después de la última vez que nos vimos, pensé que se retiraría y que se olvidaría de mí. Al fin y al cabo puede tener a quien le dé la gana. Pero me sorprendió cuando a la mañana siguiente, tras despedirnos en mi casa, me mandó un mensaje y varias imágenes de ellos ensayando para el concierto que están preparando y que se celebra hoy. 


    

    Marcus vino a recoger el Jaguar de Alex cuando le comenté que mi coche ya estaba reparado. Aunque lo más seguro es que mi preciada chatarra no dure mucho más tiempo, según me dijo el mecánico.


    

    No he podido casi respirar en todo este tiempo, sólo voy, vengo y duermo, apenas como. El propietario de la casa que hay que decorar es de los que no dejan de incordiar y de tener a cada momento nuevas ideas. Poco más y tengo que modificar toda la casa de los cimientos hasta el tejado.


    

    La situación con Denys no ha ido a mejor que digamos, parece ser que Alex le rompió el labio. Habló con Gordon y se ofreció a ser él quien se desplazara a Irlanda del Norte para la remodelación de alguna de las estancias del Castillo de Glenarm. De esta forma estaría todo listo para cuando abran sus puertas al público, en mayo.  


    

    Ha alegado ante nuestro jefe que su decisión es por motivos personales… Y ahora está allí. ¡Hombres!


    

    Me centro en el trabajo y dejo de pensar tanto en Alex como en Denys y su huida. Le muestro de nuevo al cliente, que tengo el placer de aguantar día tras día, las tonalidades en las que pueden ir los muebles del salón. Paso las hojas de la carpeta anillada y hago énfasis en la que creo que mejor le quedaría. Pero el muy merluzo piensa que ése es un color de mujeres. ¡Será estúpido!


    

    Siento como vibra el móvil en el bolsillo de mi chaqueta, le pido disculpas al soso que tengo enfrente y me alejo un poco para poder ver de quién es el mensaje recibido. 


    

    Alice: Vas a poder venir al concierto? Llevamos mucho tiempo sin vernos y te extraño T_T


    

    Dudo que me dé tiempo y le respondo que no creo que me sea posible.


    

    Mey: Lo siento estoy secuestrada a varias millas y no creo que me dé tiempo a llegar. Ya te dije ayer que no me apetecía ir.


    

    Alice: Envío a Marcus para que le corte la cabeza? Es muy obediente, si se lo pido lo hará jajajaja


    

    Mey: Jajaja, deja de ver Alicia en el país de las maravillas que te trastorna. Te dejo que tengo que seguir con el trabajo <3


    

    Alice: Que te sea leve. La oferta sigue en pie si cambias de opinión


    

    Guardo el móvil de nuevo en el bolsillo, me acerco a la mesa donde está la carpeta y sigo enseñándole nuevas tonalidades al cliente al cual ahora me es imposible no imaginármelo arrestado por Marcus ataviado en un traje en forma de naipe.


    

    Miro de reojo el reloj que hay en uno de los estantes del mueble rústico que tiene y calculo que aunque me pudiera marchar de aquí a dos horas, dudo que me dé tiempo a llegar a casa, cambiarme de ropa y llegar a Hyde Park para el comienzo del concierto. Será mejor que deje de pensar en ello, aún me queda bastante antes de que me pueda marchar.


    

    ―Éste es un rojo Borgoña. La fuerza que transmite su tonalidad combinaría perfectamente con éste otro más suave y tibio.


    

    ―No me convence ―dice tocándose el mentón.


    

    Joder, no le convence nada. Esto es un desgaste mental que agotaría a cualquiera en mi lugar.


    

    El teléfono vuelve a vibrar. ¡Gracias!


    

    ―Disculpe, tengo que atender. Siga mirando el muestrario ―quizá termine por decidirse cuando el sol haga implosión y la raza humana desaparezca.


    

    Me giro dándole la espalda y desbloqueo la pantalla táctil. Una sonrisa se me dibuja en el rostro. Es Alex.


    

    Alex: Vas a venir al concierto?


    

    Mey: Dudo que me dé tiempo.


    

    Alex: Te extraño…


    

    Y yo a él. Me quedo como una boba observando el último mensaje. Mi corazón se acelera incontrolablemente siempre que recibo noticias suyas, altera mi ritmo cardíaco. Creo que debemos tener un rato para nosotros y hablar seriamente sobre lo que estamos haciendo. ¿Somos pareja? ¿O un simple rollo pasajero? ¿Y qué hay de la exclusividad?


    

    Entro en modo celos rabiosos sólo con imaginarme que puede acostarse con otras mujeres y yo de idiota rompiéndome la cabeza. Ya me dijeron hace tiempo que era la única que era especial y las palabras se las llevó el viento, ¡qué digo viento! Con un mísero suspiro volaron lejos, al descubrir que el muy hijo de la gran perra estaba casado desde hacía años y a mí me lo ocultó. Sin embargo por alguna extraña razón, en mi interior hay algo que me dice que él no es igual. Que puedo confiar, que debo arriesgarme y saltar al infinito para vivir.


    

    Vas a tener que ir al loquero si tienes a alguien más metido en tu cabeza aparte de mí.


    

    Mey: Ya sabes que es por el trabajo…


    

    Alex: Eso no quita que te extrañe, no solo tu cuerpo sino a ti. Simplemente a ti. Haz por venir hoy, tengo algo preparado para después del concierto.


    

    Mey: Una sorpresa!? Cuenta, cuenta!!


    

    Alex: Ven y lo sabrás.


    

    Mey: Lo intentaré.


    

    Alex: Genial, nos vemos mi Diosa.


    

    Me muerdo el labio y juego con él entre mis dientes. Mi Diosa… cómo me gusta que me diga eso. Ojalá Kimberly ―alias Cruella de Vil― firme los papeles del divorcio pronto y se solucione de una vez su situación.


    

    ―Señorita Wood ―me giro al escuchar que me llama. 


    

    ―¿Se ha decidido ya por un tono?


    

    ―No, no me convence ninguno.


    

    ¡Qué raro! Doy dos pasos y cierro la carpeta. Me quedo un momento pensativa y se me ilumina una bombilla imaginaria al darme cuenta de que tengo frente a mí la oportunidad de escaquearme a tiempo para ir al concierto.


    

    ―Creo que sé lo que necesita esta estancia ―digo convencida.


    

    ―¿El qué?


    

    ―Papel. Cubriremos las paredes con un hermoso papel que vaya a juego con el estilo de… ―busco la palabra correcta en mi diccionario mental para no hacerlo sentir mal, y en vez de usar la palabra que quiero, decido decir todo lo contrario― elegancia que su hogar transmitirá.


    

    ―¿Está segura de que quedará bien? ―Asiento con la cabeza―. Lo cierto es que ayer mismo pensé en ello.


    

    Ya, seguro que sí.


    

    ―Bueno, pues me pondré manos a la obra e iré a revisar varias posibilidades ―comento mientras recojo de la mesa todo el material que traje conmigo―. Nos veremos la semana que viene. Que tenga un buen fin de semana, señor.


    

    Camino con prisa hacia la salida, no quiero que se me estropee el plan. Escucho como se despide de mí y respiro tranquila al salir de la casa. Abro la puerta trasera del Golf nada más llegar a él y tiro de cualquier manera las carpetas sobre los asientos traseros. 


    

    Conduzco emocionada durante todo el camino de vuelta, subo las escaleras de dos en dos al llegar a mi edificio, logrando esquivar a la cotilla de la señora Coleman que estaba saliendo en ese momento de su apartamento. Me cambio de ropa en un tiempo record, un pantalón vaquero y una camiseta, la primera que agarro del armario. Guardo el encendedor en el bolsillo del pantalón y salgo de nuevo a todo correr.


    

    Al llegar me doy cuenta de la barbaridad de gente que hay reunida para ver tocar al grupo, cientos, si no miles de personas llenan el lugar escogido para el evento. Dejo el coche aparcado y camino decidida entre una multitud de fans que corean el nombre de todos, incluido el de Alex. 


    

    Llamo la atención de uno de los chicos de seguridad y le digo mi nombre esperando que me deje pasar. Él habla a través de un pinganillo que lleva en la oreja y asiente a otro grandullón que abre un camino para que suba a la zona donde están todos.


    

    Subo por unas escaleras de metal que están situadas en uno de los laterales del escenario. Me alegro de haberme puesto las botas al ver los agujeritos que tienen, porque estoy segura que si llevase puesto algún tipo de tacón se me quedaría ahí el pie. 


    

    Nada más llegar arriba veo  como Adam le da a Alice un beso en la mejilla, sonrío al verlos de esa manera.


    

    ―¿Qué, no vas a saludar a tu antigua compañera de apartamento? ―le pregunto en alto para que me haga caso.


    

    ―¿Qué haces aquí?, pensé que estabas ocupada y que hoy no te apetecía venir.


    

    ―He cambiado de opinión ―comento mirando por encima de su hombro. Alex está charlando con sus compañeros y aún no me ha visto. Saco el mechero del bolsillo del pantalón y juego con él con nerviosismo.


    

    ―Ya puedes ir contándome qué te pasa.


    

    Centro de nuevo la mirada en Alice. Abro y cierro la boca, ¿tanto se me nota?


    

    ―No me sucede nada ―miento―. Ya me conoces, soy imprevisible. Ayer no me apetecía venir y hoy… pues lo pensé y aquí estoy.


    

    Joder, mira que es cotilla. Insiste, se cruza de brazos y yo le vuelvo a repetir que no me sucede nada.


    

    ―Ahora sí que me voy a empezar preocupar ―me sujeta de la muñeca y me doy cuenta de que sigo con el encendedor en la mano ―. Es la primera vez desde que te conozco que me estás mintiendo. Tú no mientes. ¿Qué es lo que te ocurre?


    

    Mierda, es verdad, nunca le he mentido. Guardo el mechero, me tengo que morder la lengua para no contárselo. Por lo menos no aquí.


    

    ―Alice, han sucedido unas cuantas cosas desde que te marchaste del apartamento, te lo contaré todo. Pero en este momento no… no puedo. No es algo que me atañe solamente a mí.


    

    De reojo veo como Alex me guiña el ojo. Antes de contarle nada a Alice debo hablar con él. De repente Alice salta sobre sus pies sujetándome de los brazos. Me pregunta quién es, una y otra vez e intento que pare de dar saltitos como si fuera una maldita pelota.


    

    Su interrogatorio sólo acaba de empezar, la conozco y sé que no será sencillo que pare. Así que me saco un as de la manga y le recuerdo que ella misma también estuvo dos meses sin contarme nada de Adam y le digo que le contaré todo pasado ese tiempo. 


    

    ―Está bien, dos meses. Pero ni un día más ―dice con resignación al ver que no cambiaré de parecer.


    

    ―¿A que jode cuando no te cuentan lo que quieres saber?  ―me río.


    

    ―¿De qué os estáis riendo chicas? ―pregunta Max acercándose a nosotras. Mis mejillas deben estar enrojecidas y es porque me acuerdo del día que me vio salir del baño en la fiesta del Hilton. Niego con la cabeza para que Alice deje de hablar del tema.


    

    ―Charla de chicas. ¿Cuándo comienza el show? ―pregunto cambiando de tema.


    

    ―En pocos minutos, el público está empezando a entrar. Pero yo venía por otra cosa…


    

    ―¿Qué cosa? ―pregunto.


    

    ―Pues mi beso. No me habéis saludado como se debe al llegar ―se inclina y me besa en la mejilla.


    

    ―Lo disfrutas, ¿verdad? ―le susurro antes de que se aleje.


    

    ―No sabes cuánto, ahora puedo meterme con dos de mis amigos ―me contesta con rapidez.


    

    Max se da la vuelta y besa a Alice de la misma manera que a mí. Sólo que Adam le da un grito para que éste se aleje de su chica lo antes posible o lo castrará.


    

    ―Al fin llegué, pensé que me quedaría sin ver el comienzo del concierto ―Emilie llega toda agitada ―, ¿me he perdido algo?


    

    ―No, nada ―dice Alice.


    

    Ja, si te contara…


    

    Observo como Max se aleja de nuestro lado sin saludar a Emilie. Miro a uno y al otro. ¿Se llevarán mal? Nos sentamos a petición de Alice y no puedo reprimir la risa al ver que Alex le da un coscorrón en la nuca a Max cuando éste se acerca a él.


    

    Un nuevo mensaje hace vibrar mi teléfono, lo saco y levanto la mirada para ver la expresión de Alex al saber que me está mirado en este instante. La bajo sólo para poder leer lo que me ha escrito.


    

    Alex: Ahora que tengo a mi Diosa cerca sé que el concierto será un éxito. No te alejes demasiado cuando acabemos.


    

    Las chicas y yo no pudimos seguir mucho tiempo sentadas, saltamos y coreamos cada canción. Sí, lo reconozco, he terminado por ver los vídeos de los conciertos que tienen colgados en la red y he terminado aprendiéndome las canciones. Justo cuando pensé que acababan, Adam y Alice nos sorprendieron a todos con algo que nunca me imaginé.


    

    Me quedo como tonta observándolos, tan compenetrados. Se les ve tan enamorados, sus miradas, sus gestos, no puedo evitar observar a Alex y preguntarme si es tan obvio para el que me esté viendo en este instante lo que siento por él.


    

    Termina el concierto y nos reunimos todos alrededor de mi amiga, de la que considero una hermana. Alex se coloca detrás de mí, su mano roza la mía. Y me olvido por completo de lo que la gente habla o dice, ahora sólo siento, soy una antena gigante llena de receptores que notan y amplifican cada sutil movimiento que realiza su dedo meñique con el mío. Escucho su respiración pegada a mi oído.


    

    ―Vete bajando, me cambio de camiseta y te sigo en un minuto ―me susurra antes de alejarse.


    

    ―Voy a buscar a Alice ―digo en alto al darme cuenta de que se ha marchado y ni siquiera me he enterado. Estoy de lo más distraída por culpa del Dios del rock. 


    

    Bajo las escaleras y me quedo con la boca abierta al ver como Adam le está dando un paliza a un tipo. Me acerco a Alice, la cual tiene el rostro pálido, y frunzo el ceño al darme cuenta de que está temblando.


    

    ―¡¿Qué ocurre ahora?! ―pregunto en alto.


    

    ―Es… es él ―tartamudea Alice. 


    

    ―¿Quién, acaso lo conoces? Como no los pare alguien, se van a matar ―le indico mientras observo como se alternan varios puñetazos.


    

    ―Sí, lo conozco, es mi pesadilla ―susurra tan bajo que casi no la puedo escuchar.


    

    Abro los ojos de golpe. ¡Será hijo de puta el cabronazo! Me viene a la mente el día que Alice me contó lo sucedido, lo que le atormentaba cada noche. Una rabia que no puedo casi controlar me sube como fuego por el estómago.


    

    ―Quedaros con Alice ―digo al ver que los chicos ya han bajado.


    

    ―Espera, ¿qué vas a hacer? ―me pregunta Alex sujetándome del brazo.


    

    ―Algo que llevo años deseando ―le contesto soltándome ―. ¡Adam!


    

    Me acerco a los dos, están en el suelo. Adam me pide que me aleje pero me niego en rotundo. 


    

    ―No, apártate tú.


    

    ―¡¿Qué?! ―me pregunta Adam sin entender.


    

    ―¡Que te apartes, joder!


    

    Adam rueda sobre su espalda y el hijo de puta me mira de forma lasciva. Qué puto asco me está dando, pero qué bien me voy a quedar después de lo que le voy a regalar.


    

    ―Tengo algo para ti guardado desde hace tiempo, hijo de la gran perra ―digo echando el pie hacia atrás y dando gracias por haber escogido las botas que tienen la puntera reforzada. Le doy con el pie con todas mis ganas entre las piernas y veo como se retuerce en el suelo como el gusano inmundo que es. Le escupo y me doy la vuelta caminando con calma y más relajada.


    

    ―¿Qué fue eso? ―pregunta Max.


    

    ―Sólo un mierda. Será mejor que nos marchemos de aquí ―digo satisfecha con lo que he hecho.


    

    ―¡Os vais a arrepentir! ¡Os demandaré! ―Hago oídos sordos a los gritos que da el gusano y me centro en mi amiga que se despide de todos antes de marcharse con Adam a su casa. Alex se acerca a mí y yo lo espero al ver que el resto charlan entre sí.


    

    ―¿Estás bien? ―me pregunta preocupado.


    

    ―¿Yo? Sí, mejor que nunca.


    

    ―De acuerdo. ¿Me sigues con el coche?


    

    ―¿A dónde?


    

    ―Es una sorpresa y las sorpresas no se dicen.


    

    Miro de reojo a John, Max y Henry. Emilie está hablando en un lateral con el padre y cerca de ellos están las vallas que retienen a varias fans que no dejan de gritar. ¿Qué les darán de desayunar a estas chicas? ¿Pilas?


    

    ―¿Y los chicos? ―le pregunto al ser consciente de que puede que se den cuenta de que nos marchamos a la vez pese a que nos vamos en coches distintos.


    

    ―Que les den. Llevo días sin verte y estoy deseoso de poder abrazarte ―me dice mirándome fijamente. 


    

    Asiento y camino dirección a mi coche. Subo en el Golf y espero un rato hasta que veo como su Jaguar rojo sale, aminora esperando a que le siga.


    

    Empiezo a seguirle por las calles de Londres. Alex conduce como un experto, reduce la velocidad cada vez que ve que mi coche no da más de sí para no quedarme rezagada. Intento llevarle el ritmo pero es imposible, los nervios me matan. ¿En qué consistirá la sorpresa que tiene? 


    

    Estoy intrigada…


    

    No eres la única.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 12. Camelot.


    

     


    

    ALEX


    

    Tengo que ir frenando a cada rato y disminuir la velocidad de mi salvaje gatito para que el trasto de Mey pueda seguir mi ritmo. ¡¿Cómo puede llamar a esa cosa “coche”?! Ahora comprendo que se le estropeara, debería de estar en un museo y no en circulación.


    

    Aparco a la entrada de mi casa y veo como Mey baja de su auto. Me acerco a ella y la rodeo con los brazos para acto seguido besar sus tiernos labios. Joder, cómo la extrañaba.


    

    ―Entra, tengo que darme una ducha.


    

    ―Espero que esa no sea la gran sorpresa.


    

    ―No, por supuesto que no. Pero estoy todo sudado del concierto, será mejor que entremos o se nos hará tarde.


    

    ―¿Tarde para qué? ―pregunta mientras la sujeto de la mano y tiro de ella para entrar.


    

    ―No seas impaciente, pronto lo sabrás ―toco su mejilla con los nudillos de la mano―, bajo en un momento ―le digo alejándome de ella para subir corriendo a la ducha.


    

    Tengo todo preparado para salir nada más termine de asearme. Llevo planeando esto desde hace una semana, sólo espero que sea de su agrado.


    

    No tardo ni cinco minutos. Bajo y la veo sentada en el sofá del salón con los ojos a medio cerrar. No me extraña, debe estar agotada. Por lo que me ha estado contando últimamente no ha parado quieta y ha sacado tiempo para poder asistir al concierto.


    

    ―Dame las llaves de tu coche ―le digo acercándome con la mano extendida.


    

    ―¿Por qué?


    

    ―Voy a guardar tú… ―trasto― coche en el garaje. Conduciré el Jaguar y así podrás descansar.


    

    ―¿A dónde me llevas? ―pregunta al levantarse del sofá con curiosidad.


    

    ―No pienso decirte nada, ya lo verás cuando llegues ―le respondo mientras agarro las llaves de su mano.


    

     


    

    Dije que tenía que estar en un museo, me equivoqué, está para el desguace. ¡¿Qué coche no tiene dirección asistida hoy día?! Ya no hablemos de cómo van las marchas, joder.


    

    Si no fuera Mey, le regalaría uno nuevo, quizá un Cadillac ATS rojo para que fuera a juego con el mío, pero conociéndola estoy segurísimo de que al momento de subirse en él me intentaría atropellar por hacer las cosas sin consultárselas.


    

    A tu Diosa no le gusta que le manden.


    

    Lo sé, me lo dejó bien claro cuando apareció en taxi en los premios Brits, es tan cabezota como yo. Me río al recordar ese momento en concreto olvidándome por un segundo de lo difícil que es aparcar el coche.


    

    Cuando salgo del garaje veo que ya está esperando por mí en la acera. Camino hasta ella y abro la puerta del copiloto para que entre, pero la freno antes para poder besarla como se debe antes del largo trayecto que nos espera. Sujeto su cintura y atraigo su cuerpo contra el mío, poso mis labios sobre los suyos y cierro los ojos al sentir su aroma que penetra en mis pulmones llenándolos de ella.


    

    Separo su cuerpo del mío por un momento para poder preguntarle algo que es necesario.


    

    ―¿Cuándo tienes que volver al trabajo?


    

    ―El lunes. ¿Por qué, a dónde me llevas? ―insiste.


    

    Me río y le indico que entre sin contestarle, haciéndome de rogar. Estamos a viernes y eso me da el tiempo suficiente para hacer lo que quiero. Mey se acomoda el cinturón de seguridad y yo cierro su puerta para acto seguido rodear el auto y entrar por la mía para emprender la marcha.


    

    Llevaremos una hora de trayecto y Mey ha dejado de insistir en preguntar el sitio al que la llevo al ver que no voy a ceder. Ahora mismo está trasteando entre las canciones que hay en el dispositivo de música del coche mientras yo intento centrarme en la carretera.


    

    Después de un rato, encuentra algo que le gusta y me sorprende que sea música folk, pero con el paso de los minutos veo como sus párpados se van cerrando por momentos. Apago el equipo musical con el mando del volante.


    

    ―Duerme, aún quedan varias horas hasta que lleguemos ―le digo haciendo una maniobra de lo más arriesgada al soltar con una mano el volante para poder acariciar su rodilla.


    

    ―¡Las manos al volante! ―grita de repente asuntándome―. Lo siento, me alteré, pero no sueltes el volante, por favor.


    

    ―Está bien, no lo volveré hacer.


    

    ―No quiero dormirme aún. Cuéntame algo sobre la banda, algo que no salga en los medios. ¿Cómo os conocisteis?


    

    ―Eso lo sabe todo el mundo ―le respondo.


    

    ―No quiero la historia que aparece en la Wikipedia, Alex. Quiero la real.


    

    ―Está bien, pero te va a aburrir.


    

    ―Prueba.


    

    ―Henry y yo nos conocemos desde el jardín de infancia prácticamente. Adam es de nuestra misma edad y llegó a nuestro colegio cuando sus padres heredaron la casa familiar de un pariente lejano, cuando tenía más o menos unos siete u ocho años. Nos hicimos amigos y como la madre de Adam es tan, ¿cómo decirlo? Familiar, pasábamos más rato en su casa que en la nuestra propia.


    

    ―¿Y a Max y a John? ―pregunta con curiosidad elevando las rodillas para ponerse cómoda en el asiento y con la mirada atenta en mí.


    

    ―A ellos no los conocimos hasta unos años más tarde. A John siempre lo veíamos de lejos pero nunca tratamos con él dado que era un curso superior al nuestro.


    

    ―¿Cómo os conocisteis entonces? ―Sonríe con interés y sé que le encanta esto. Tiene un lado cotilla que me hace gracia.


    

    ―Un día al salir de clase yendo de camino a la casa de Adam vimos como unos chicos pegaban a un niño una paliza. John estaba intentando pararlos pero eran demasiados. Dos le daban patadas a Max, que estaba tumbado en el suelo intentando protegerse con las manos la cabeza y se hacía una bola con las piernas, mientras los otros dos iban directos a John con ganas de seguir su abuso.


    

    ―Joder… ―susurra.


    

    ―Así que sin decir nada en alto nos miramos unos a otros, dejamos nuestras mochilas en el suelo y nos liamos a puñetazo limpio. Los chicos se marcharon y cuando levantamos a Max del suelo lo llevamos con Martha para que le curara las heridas, como John también tenía algún que otro rasguño le insistimos que viniera con nosotros. Nunca olvidaré lo que dijo ese día la madre de Adam.


    

    ―¿Qué dijo? Tengo entendido que es medio bruja.


    

    No le contesto al instante al tener que girar en una intersección y comprobar que ningún otro coche intenta algún adelantamiento peligroso. Cuando veo que la carretera es más fiable trago un poco de saliva y prosigo.


    

    ―Lo que dijo fue: “Charles, tráeme el botiquín que nuestros niños se han metido en su primera pelea”. Al principio pensé que nos regañaría por llegar todos magullados y con la ropa medio rota, pero no fue así. Nos curó con mimo y a cada uno nos dijo algo que nos animó a seguir en contacto pese a nuestra diferencia de edad.


    

    ―¿Cuántos años teníais?


    

    ―Eres peor que una periodista ―le digo intentando ponerme serio.


    

    ―Sería buenísima en mi trabajo ―se ríe haciendo que la siga.


    

    ―Teníamos doce años, Max era un mocoso de poco más de nueve o diez.


    

    ―Espera ―dice incorporándose en el asiento―, ¿Cuántos años tenéis?


    

    ―¿Me estás diciendo que no lo sabes? ―Niega con la cabeza―, muy mal, acabas de perder todos los créditos para ser periodista. Max tiene veintisiete, Adam, Henry yo tenemos veintinueve y John ya estrenó los treinta.


    

    ―Eso significa que me llevas tres años… ―murmura.


    

    ―¿Hay algo de malo en eso? ―pregunto curioso.


    

    ―No, es que no lo había pensado hasta ahora, nada más.


    

    ―¿Tienes más preguntas? ―miro de reojo como lo medita y termina por negar con la cabeza. En su mano sujeta el encendedor, juega con él sin casi darse cuenta y creo que es porque no me está contando la verdad― ¿Estás segura?


    

    ―Tengo muchas curiosidades, cosas que me gustaría saber, pero creo que cada quien debe contarlas cuando se sienta preparado o crea que sea preciso.


    

    ―¿Lo dices por ti o por mí? ―le pregunto curioso de conocer la respuesta escuchando como bosteza al no poder estar pendiente en este instante de ella por culpa de estar manejando.


    

    ―Por ambos. Tengo curiosidad por saber qué es lo que te pasó con tu ex para que ya no estéis juntos ―me tenso al escuchar eso―, pero eso implicaría que yo te contara cosas de mi pasado que no estoy preparada para decir en alto ―su voz mengua a medida que habla. Cuando tengo la oportunidad de poder mirarla, veo que se ha quedado dormida.


    

    ―Tendré toda la paciencia del mundo hasta que me lo cuentes.


    

    El viaje nos ha llevado casi cinco horas de trayecto por culpa de tener que desviarme al encontrar un tramo con obras. Aparco en la entrada, donde están estacionados un par de vehículos más, y salgo del coche rodeándolo para abrir la puerta del copiloto. Desprendo el cinturón de seguridad de Mey y como sigue dormida la cargo en mis brazos, ella se remueve y termina por abrir los ojos. Mira a un lado y al otro.


    

    ―¿Dónde estamos? ―me pregunta bajando sus pies al suelo para ponerse en pie y mirar todo lo que la rodea.


    

    ―En Camelot ―le respondo―, bueno para ser exactos estamos en Tintagel, Cornualles. Sé que te hubiese encantado viajar a Nueva Zelanda para ver en persona los paisajes de la película “El señor de los anillos”, pero es imposible realizar ese viaje si tienes que volver al trabajo en dos días. Ven, te tengo una sorpresa…


    

    ―¿Pero hay más? ―dice con la boca abierta.


    

    ―Sí, esto sólo acaba de empezar.


    

    Camino hasta la entrada del hotel que está situado en lo alto de la ladera. Tiene la apariencia de un castillo medieval. Hago un gesto a uno de los chicos que van vestidos con un traje de soldado. No reparan en detalles, tiene armadura y me fijo que también lleva lo que parece una espada enfundada en un cinturón. 


    

    Hace una reverencia a Mey y abre la puerta para que entremos. Compruebo que tienen todo tal y como les solicité. El hall y la zona de reunión que está a la derecha tienen lo que parecen cientos de velas encendidas. En la parte donde están situadas las mesas ―redondas, cómo no―, veo que hay una con platos y bebida a la espera de que llegáramos.


    

    ―¿Todo esto es para nosotros?


    

    ―Sí, pero si estás muy cansada podemos ir al dormitorio y mañana te enseño el lugar con calma, no tenemos prisa.


    

    ―Está bien, tú también necesitas descansar. Llevas parte de la noche conduciendo y debe de ser cerca de las dos de la madrugada.


    

    Subimos en el ascensor hasta la última planta donde está la suite que encargué. Mey no lo sabe pero prácticamente estaremos solos dado que hice la reserva de las dos últimas plantas para evitar que nadie nos fotografiara.


    

    Lo primero que se ve nada más entrar en la habitación es una cama enorme de cuatro postes de madera robusta con dosel, el resto de mobiliario sigue la temática del entorno. Mey camina directa al ventanal desde donde se puede apreciar el océano Atlántico y a sus pies las ruinas del castillo donde se dice que nació el rey Arturo.


    

    ―Esto es precioso, gracias por traerme ―comenta al darse la vuelta.


    

    ―Lo necesitabas ―rodeo su cuerpo con mis brazos en un tierno abrazo y dejo un beso en su sien―, cada vez que hablábamos por teléfono se te notaba estresada. Además es una excusa buenísima para poder estar metidos en la cama todo el fin de semana.


    

    La sujeto de la mano mientras camino con ella hasta la cama. Retiro los cojines, dejándolos encima de un baúl de cuero que está situado a los pies de la misma, y empiezo a retirarle la parte de arriba mientras ella levanta los brazos dejándome que la guie. 


    

    Gracias a que en la estancia hay una chimenea encendida decidimos dormir en ropa interior. Mey coloca su cabeza en mi pecho y una de sus piernas encima de las mías. Joder, me estoy encendiendo por segundos. Acaricio su cabello retirándolo de su rostro y mis ánimos de poder hacer el amor con mi Diosa caen en picado al ver como duerme plácidamente. 


    

    No todos los días van a ser fiesta, campeón.


    

     


    

    MEY


    

    Oigo el sonido de una alarma, pero no quiero hacerle caso, estoy tan cómoda entre los brazos de Alex. La melodía va en ascenso, tendré que apagarla para que pueda seguir durmiendo.


    

    Mierda, espera un segundo. Me incorporo sentándome en el colchón de golpe como un resorte. Alarma, móvil, mierda, joder las pastillas anticonceptivas. Me las dejé en la parte trasera de mi coche dentro del bolso. 


    

    Retiro de golpe las sábanas y busco con desesperación mi teléfono en el bolsillo del pantalón. Compruebo que es la primera de las dos alarmas que siempre pongo para que no se me pase la hora de tomármela.


    

    ―Alex ―lo muevo para que despierte―, joder, despierta.


    

    ―¿Qué sucede? ―Se frota la cara con la mano.


    

    ―Tengo que ir al pueblo ―le digo mientras me coloco los vaqueros con rapidez―, ¿tendrán una farmacia, no? ―pregunto casi suplicando para que así sea.


    

    ―Sí, ¿te sucede algo? ¿Te encuentras mal?


    

    ―Me encuentro bien, pero me dejé las pastillas anticonceptivas en Londres y tengo que comprar otro paquete antes de que se me pase la hora.


    

    ―Está bien, vamos juntos.


    

    Alex se levanta y se viste al momento. Salimos del hotel y en la carretera principal del pueblo encontramos la tienda. Pido las pastillas y claro, tiene que pagar él por culpa de que no llevo el maldito bolso. Tengo que acordarme de pedir cita con mi ginecóloga cuando vuelva a Londres, creo que estas pastillas no me van muy bien y debe de cambiármelas por otras.


    

    Una vez que me la tomo reviso los mensajes del móvil encontrándome con que Alice me mandó varios de madrugada. ¿Ahora qué coño pasó? La llamo por teléfono de vuelta al hotel y me dice que tuvo que ir al hospital de madrugada al sentir contracciones de parto.


    

    Me asusto de inmediato. Es demasiado pronto para que se le presenten, está sólo de seis meses. Me tranquiliza diciéndome que han logrado parárselas a tiempo y que le han dicho que debe seguir una serie de recomendaciones hasta nuevo aviso. En el momento que pregunto en alto si quiere que vaya junto a ella, Alex me mira juntando sus cejas sin saber muy bien lo que ocurre. Pero Alice me dice que Adam está a su lado y que la tiene entre algodones, que no es necesario.


    

    ―Como quieras, pero si algo cambia llámame y estaré ahí inmediatamente ―le digo a través del móvil.


    

    ―Que no te preocupes, estoy bien atendida. Cuando te pones en plan hermana mayor no hay quien te aguante ―se queja.


    

    ―Pues te jodes que ese puesto me lo asigné hace mucho y no hay quien me lo quite. Cuídate, hablamos.


    

    ―Lo haré… pesada.


    

    Guardo el móvil aún algo preocupada por mi amiga. Alex pasa su brazo por encima de mis hombros y yo rodeo su cintura con el mío.


    

    ―¿Qué tal se encuentra?


    

    ―Dice que bien.


    

    ―Está en buenas manos con Adam, él la cuidará, no te rompas la cabeza y disfrutemos de nuestro momento.


    

    Llegamos al hotel y subimos a la suite. Mi estómago ruge de hambre y me hago la sorda ante ese sonido horroroso. Alex sin embargo se ríe en alto y me dice que avisará a la cocina para que tengan todo listo para comer.


    

    Me quiero dar una ducha antes de bajar pero me doy cuenta de que no he traído nada de ropa para cambiarme. Alex abre el armario de dos puertas de par en par y en él aparecen una docena de vestidos de época.


    

    ―¿Qué es esto? ―le pregunto tocando el tejido de uno que me llama realmente la atención.


    

    ―Nuestra ropa. Ve a cambiarte, yo también me vestiré acorde. Será divertido.


    

    ―Pero no tengo ropa interior.


    

    ―No la vas a necesitar ―me dice al oído de manera sensual, provocando que me entren ganas de quedarme en el dormitorio en vez de bajar al comedor.


    

    Entro al baño y me extraña que no me siga. Me doy una ducha intentando relajar todos los músculos, los cuales noto contracturados, y al salir me pongo una especie de camisola que tiene un cordón a la altura del pecho y luego el vestido. Veo mi reflejo en el espejo y me doy cuenta de que no es necesario un sujetador, tengo las tetas de lo más comprimidas en este escote. Las mangas son ajustadas hasta el antebrazo y luego se van anchando en forma de campana, me encanta. 


    

    Al salir del baño no veo a Alex por ningún sitio, así que aprovecho para abrir el armario y comprobar si aparte de vestidos tienen algo de calzado a juego. Joder, pues sí que tienen.


    

    ―Mi lady ―escucho a mi espalda. 


    

    ―¿A dónde has ido? ―le pregunto antes de levantar la vista.


    

    ―Me fui a vestir y duchar a una suite contigua a ésta.


    

    Termino de colocarme el zapato y me incorporo. Hostia puta, que le den al look traje y corbata. Me quedo definitivamente con esta versión caliente de él. Parece un príncipe con esa ropa.


    

    ―Joder Mey, sólo de pensar que no llevas nada debajo de ese vestido me dan ganas de llevarte directamente a la cama.


    

    Me siento deseada con la manera en que sus ojos me desnudan con la mirada. Me niego a desviar la mirada como una niña virgen.


    

    Ja, ya ni recuerdas lo que es eso.


    

    ¡¿Joder, pero te quieres callar?! Siempre apareces en los peores momentos. Deja que babee a gusto.


    

    ―Será mejor que salgamos cuanto antes y bajemos a comer.


    

    ―Estoy de acuerdo ―es eso o me lanzo a su cuello como una maldita groupie.


    

    Bajamos al comedor, el cual está desértico. No hay ni un alma en él, miro de reojo a Alex, creo que ha sido capaz de alquilar el maldito hotel entero para que nadie nos moleste. Nos sentamos y nos traen comida típica del lugar. Pasamos un buen rato entre risas y anécdotas varias. Toda esta normalidad casi hace que me olvide de quién es en realidad y todo lo que lleva en sus hombros ser quien es. Y eso me hace recordar una conversación que tengo pendiente con él.


    

    Pedimos el postre y decido que no puedo dejarlo pasar por más tiempo. Me armo de valor y le miro directamente a esos ojos verdes que tanto me gustan para que se dé cuenta de lo importante que es lo que estoy a punto de decirle.


    

    ―¿Haces esto a menudo con las chicas con las que ligas? ―¡Mierda! ¿Qué coño estoy haciendo? Yo suelo ser más directa.


    

    ―¿A qué te refieres? ―Se echa para atrás en su asiento como si le acabara de dar un bofetón en toda la cara.


    

    ―Me refiero a que necesito que me digas qué es todo esto para ti, necesito saber si es una simple aventura pasajera, un mero entretenimiento o… ―la chica a la que le pedimos el postre llega y dejo de hablar mientras coloca el plato con el trozo de tarta que pedimos delante de nosotros.


    

    Un silencio incómodo se hace presente y la camarera, que va vestida como sirvienta, se aleja. Sujeto entre los dedos la cucharilla y parto un trocito pequeño que meto con nerviosismo en la boca. Termino por centrar mi atención en terminar el postre al ver que Alex ni prueba bocado y su mirada está bañada en fuego. Termino el postre y levanto la vista.


    

    ―¿Terminaste? ―asiento― Bien.


    

    Alex se levanta de la silla y camina con paso decidido al ascensor. Yo sigo sus pasos intentando no pisar los bordes del vestido, que llega al suelo, levantándolo con las manos. Tengo que acelerar un poco el paso al ver que las puertas están abriéndose y entro justo después de él.


    

    Nada más cerrarse el ascensor una imagen de él y mía me viene a la mente. No hace tanto de ello. Pero es tan distinta la situación de hace unos meses a la de ahora. De alguna manera me siento más insegura y creo que el motivo es la incertidumbre de no saber qué puedo esperar del futuro con él. 


    

    Entramos en la suite y escucho un portazo a mi espalda que me sobresalta. Le voy a dar un grito cuando noto que sus manos me rodean desde la espalda, una rodea mi cintura, la otra acaricia mi cuello. Su respiración es pesada, tiene sus labios justo a la altura de mi oído.


    

    ―Creo que debo ser más claro contigo de lo que pensaba ―. La mano que tiene en mi cintura se desliza hasta llegar a mi muslo, levanta la tela del vestido hasta que mi piel queda expuesta―, esto no es una aventura pasajera ―lo pronuncia de manera lenta y contundente. Su mano va directa a mi entrepierna y sus dedos juegan con mis pliegues y clítoris logrando que me excite―, esto no es sólo sexo ―introduce dos dedos en mi interior y jadeo en alto―, no hay otras, no desde que me acosté contigo en los Brits. Creo que me has hechizado de alguna manera, porque no dejo de pensar en beber de tu piel día y noche.


    

    En cada palabra que pronuncia noto la pasión del momento, sus dedos entran y salen de mi interior de manera torturadora. Intento girar mi cuerpo pero él me lo impide al tener aún su otra mano alrededor de mi cuello. El comienzo de un orgasmo se forma en mi interior y es ahí cuando él decide alejarse. ¡Cómo jode que haga eso!


    

    Estoy por darle un guantazo, no soy una cría a la que se le deba castigar. A mí no me van esos rollos. Me doy la vuelta con el cabreo a flor de piel y se me abre la boca al encontrarlo ya desnudo. ¡Joder, sí que es rápido!


    

    Se va directo a besar mis labios, yo aprovecho para pasar las manos por su cuerpo, hombros, espalda y cómo no, coloco una mano en cada nalga. Tiene un culo que es para morirse. 


    

    Alex deja de besarme para remplazar mis labios por mi cuello y baja hasta el escote pronunciado que tengo. Introduce una mano en él y libera mis pechos. Besa y succiona mi pezón derecho, mandando corrientes de placer a todas las terminaciones nerviosas que son receptivas. Repite el procedimiento con el otro y echo la cabeza hacia atrás soltando un gemido que no puedo evitar.


    

    Me sube el vestido hasta la cintura y da unos pasos caminando, mientras me sujeta entre sus brazos. Yo le imito sin saber con qué podemos chocarnos. 


    

    Se sienta en el borde del baúl que hay a los pies de la cama y me levanta sin miramientos el vestido introduciendo su cabeza para pasar su lengua por encima de mi clítoris hinchado. Me incita a abrir las piernas colocando sus manos en el interior de mis muslos. Saca la cabeza de debajo de la tela, me sujeta del trasero con las manos y me sube a su regazo para acto seguido dejar que yo misma me deje caer en el mayor de los placeres al sentir cómo su miembro se introduce en mí.


    

    Subo y bajo mis caderas sin prisa. Rodeo su cuello con las manos y masajeo de manera distraída la piel de su nuca, justo donde le nace el cabello con el que juego entre los dedos. En su mirada soy capaz de ver pasión, lujuria, pero también algo casi imposible de describir por el brillo que adquiere cada vez que su cuerpo se funde con el mío.


    

    ―¿Es necesario que diga algo más? ―pregunta al subir su pelvis para que aumente el ritmo―, tú eres mi Diosa, pero yo soy tu siervo.


    

    La grandeza de esas palabras se me atraganta en la garganta. No soy capaz de verbalizar nada. Alex se levanta cargándome entre sus brazos y rodeo con mis piernas su cadera.


    

    Coloca mi espalda en uno de los postes de la cama y penetra en mí varias veces hasta lograr que mi orgasmo llegue a los oídos de todo el pueblo al gritar su nombre en alto. Alex se corre en mi interior a los pocos segundos y se mantiene en la posición sin salir para besarme.


    

    Cuando su lengua y sus labios se alejan de mi boca inspiro en profundidad.


    

    ―No me hagas daño ―le suplico al ser consciente de que cada latir de mi corazón le pertenece desde hace un tiempo.


    

    ―Lo prometo ―me dice juntando su frente a la mía.


    

    Pasamos el resto del día tranquilamente abrazados encima de la cama sin preocuparnos del mundo exterior. La noche fue un continuo frenesí sexual, dejamos que nuestros cuerpos se encontraran una y otra vez uniéndose en uno. Al día siguiente pudimos visitar las ruinas del lugar y por primera vez desde que toda esta locura comenzó me sentí como si fuéramos una pareja normal. Pero la realidad que nos rodea volverá en cuanto estemos de regreso a Londres, esa sensación de no saber muy bien qué será de nosotros.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 13. Campeón.


    

     


    

    MEY


    

    A la vuelta de la pequeña escapada con la que Alex me sorprendió, nos prometimos sacar tiempo para poder vernos más a menudo. Pasaron las semanas y él hizo lo posible para poder venir a mi apartamento como yo a su casa cada vez que me lo permite el trabajo. Ahora además habrá que sumarle lo de que empezaré a decorar la habitación de mi futura sobrina.


    

    La rutina a veces es una mierda. Alice tuvo una de sus crisis de autoestima agudizada por el embarazo y la llevé de tiendas para que de alguna manera se sintiera más sexy y guapa, más segura de sí misma y poder disfrutar con su Adam. Yo por mi parte me compré también algún conjunto nuevo de ropa interior ya que debo de haber comido más de la cuenta últimamente porque los sujetadores que tengo me empiezan a apretar y siempre que subo de peso lo primero donde se me nota es en el pecho. Cosa que Alice dice es una suerte. 


    

    Ja, eso lo dice porque no sabe lo que es tener que cargar con estas dos que no paran de moverse a su antojo y rebotar cada vez que me muevo, como si tuvieran vida propia.


    

    En este momento las cosas con Alex están un poco tirantes y reconozco que es por mi culpa. Me está demostrando poco a poco que puedo confiar en él, pero ha tenido que sacar el tema de presentarme a su hijo Peter. 


    

    Y te has amedrentado.


    

    Pero qué fina es mi conciencia, sí me he acojonado, y mucho. Es un paso muy importante y su ex aún no firma los malditos papeles del divorcio. Además no suelo caer bien a los niños.


    

    A otra con esa historia que yo no te la compro.


    

    Estoy dando un paseo de camino a casa disfrutando de que ha salido el sol. Mi teléfono empieza a sonar con varios mensajes entrantes de WhatsApp. Me aparto un poco de la acera para no molestar a la gente que camina por ella y compruebo que me han metido en un grupo nuevo.


    

    ¡Odio que me metan en un grupo sin consultarme!


    

    *Adam añadió a Mey*


    

    Max: Hola! Preciosa <3


    

    Adam: Max, deja en paz a la amiga de Alice.


    

    Max: A ella le gusta, yo lo sé 7.7


    

    Henry: Joder con tanto mensaje, qué me perdí?


    

    Mey: Qué coño hago yo en vuestro grupo si se puede saber!!!?


    

    Max: Eso que saque las uñas, cuanto más fiera mejor arrr


    

    Alex: ¡MAX!


    

    John: Adam quieres decir de una vez por qué que has metido a Mey, antes de que esto se descontrole más.


    

    Mey: Sí, que alguien me lo diga.


    

    Una señora con el trasero más grande que la entrada de Buckingham Palace se planta delante de mí y me doy cuenta que estoy parada enfrente de la entrada a un comercio. Me disculpo con ella y la dejo pasar. Doy unos pasos más adelante quedando justo ante el escaparate, que por ironías de la vida es una tienda dietética, y tras asegurarme de que no molesto a nadie vuelvo a centrar mi atención al móvil.


    

    Adam: Voy a pedirle matrimonio a Alice.


    

    Henry: Fiesta!!


    

    Max: Yo me encargo de la despedida de soltero.


    

    Mey: Hostia puta! Cuándo?


    

     John: Enhorabuena, estoy seguro que aceptará.


    

    Alex: Qué necesitas? 


    

    Adam: Calma, calma uno por uno: Henry, Max no quiero ni fiesta ni despedida de soltero.


    

    Max: Ya se verá jijijiji


    

    Adam: Estoy cagado de miedo y que pueda rechazarme, como bien dice Alex necesito vuestra ayuda. Mey, te pido que me guardes el secreto y no le digas nada.


    

    Mey: Hecho, cuñadito jajajaja


    

    Guardo el móvil con una sensación de alegría enorme. Camino por la calle con una sonrisa y alguna que otra persona se me queda mirando. ¿Acaso vivimos en un mundo en el que sonreír sin motivo aparente es tan extraño? ¡Que les den! Estoy feliz.


    

    Llego al portal de mi edificio y veo al pie de las escaleras a Alex esperando por mí. Camino directa hacia él y me fijo en que antes de abrazarme y darme un beso revisa con la mirada ambos lados de la calle por si hay paparazzis.


    

    ―¿Qué haces aquí? ―comento risueña. Mierda, cada vez me parezco más a una adolescente hormonada. 


    

    ―¿Acaso necesito invitación previa para venir a ver a mi Diosa?


    

    ―Vas a tener que explicarme en algún momento a qué viene lo de llamarme Diosa ―me alejo de sus brazos para poder abrir el portal.


    

    ―Lo sabrás tarde o temprano ―dice enigmático.


    

    Subimos a mi apartamento. En cuanto abro la puerta veo todo incluso más revuelto que cuando me marché. Y no, no voy a tener la suerte de decir que alguien ha entrado a robar o algo semejante. Lo que sucede es que a primera hora de la mañana no era capaz de ver ni a tres palmos de mi rostro de lo cansada que me sentía y ahora a plena luz del día es más visible, tanto la ropa desperdigada por el salón como la cocina sin recoger. Soy un desastre.


    

    ―Ni se te ocurra hacer un comentario sobre mi desorden ―le señalo con el dedo índice en el momento que cierra la puerta y se fija en lo que nos rodea.


    

    ―Ni se me ocurriría. Vengo verte a ti, no a tu… casa.


    

    Me acerco a él, le rodeo con mis brazos el cuello y termino de juntar nuestros labios de manera suave.


    

    ―Buena respuesta ―le doy un beso en la mejilla con rapidez. Me alejo acto seguido de él a regañadientes para retirarme la chaqueta.


    

    ―Adam quiere proponérselo hoy a Alice ―me comenta cambiando de tema.


    

    ―¿Tan pronto?


    

    ―No quiere esperar ni un segundo más y no le culpo ―se acerca dando pasos decididos con su mirada fija en la mía―, yo haría lo mismo.


    

    Coloco una de mis manos sobre su pecho frenando su avance. Alex baja la vista a la mano y luego levanta la mirada de forma interrogante.


    

    ―Ni se te ocurra pedirme matrimonio. Primero, aún no tienes el divorcio de Kimberly, segundo, aún no nos conocemos lo suficiente, tercero, ni siquiera conozco a tu hijo ―en cuanto digo en alto esto último me doy cuenta de lo estúpida que he sido. Alex sujeta mi muñeca y me atrae a su cuerpo en un impulso. Rodea con sus brazos mi cintura y acerca su boca a mi oído.


    

    ―Lo primero se terminará solucionando tarde o temprano, lo segundo creo que no es del todo cierto puesto que puedo enumerar cada detalle de tu piel con los ojos cerrados ―susurra consiguiendo que me estremezca―. Y lo último tiene solución y lo sabes. Peter llega mañana y estará en mi casa unos días ―cambia su tono por uno más serio.


    

    ―No caigo bien a los niños ―digo dubitativa aún pegada a su cuerpo.


    

    ―Le caerás bien.


    

    ―¿Y si no es así?


    

    ―Lo harás.


    

    ―Pero y sí…


    

    ―Mey, lo harás. Estoy convencido. Además no pienso estar tantos días alejado de ti ―cambia su postura para poder mirarme a los ojos.


    

    ―Está bien… me pasaré a conocerlo ―me rindo.


    

    ―Eres maravillosa ―besa mi frente con una sonrisa que ilumina su rostro de manera sincera. Sujeto su mano llevándolo hasta el sofá donde nos sentamos y coloco mi cabeza en su hombro.


    

    ―¿Qué es esto? ―me pregunta incorporando su cuerpo hacia la mesita que hay enfrente del televisor y agarrando un pequeña libreta de anotaciones― ¿Tienes cita con el ginecólogo?


    

    ―Sí, en unas semanas. Es una revisión rutinaria. Llamé a la consulta hace unos días pero mi médico se fue de vacaciones y no vuelve hasta dentro de un mes.


    

    ―¿Te sucede algo? ―pregunta preocupado―. Si quieres buscamos otro.


    

    ―No me sucede nada y estoy bien. Cuando comencé a tomar las pastillas, las que me recetaron por primera vez, no me sentaban muy bien y me las cambiaron por éstas. Creo que lo más seguro tendrán que cambiármelas por otras de nuevo, nada más. No quiero ir a un ginecólogo que no conozco. Esperaré.


    

    ―Como prefieras, lo importante es que te encuentres bien. ¿Quieres que te acompañe?


    

    ―Ni de coña, con un par de ojos que miren ahí abajo ya es suficiente.


    

    Pero qué bruta eres…


    

    ―Creo y casi puedo asegurar que conozco esa parte de tu anatomía mejor incluso que tu doctor ―su cuerpo se mueve y queda encima de mí a lo largo del sofá.


    

    ―Aun así, no vendrás. Además te puedes quedar tranquilo que es doctora y no un doctor.


    

    ―Eso me deja más tranquilo ― ¡Hombres!


    

    Decidimos pasar el resto del día viendo alguna película, dado que no es muy conveniente que salgamos a la calle los dos juntos. Kimberly puede ver imágenes nuestras a través de los medios y eso dificultaría las negociaciones para que Alex quede libre. 


    

    Cuando llega la hora de la pedida de Adam a la noche cada uno se desplaza en su coche hasta el lugar.


    

    ―¡Vaya, pero si está aquí el alma de las fiestas! ―Max aprovecha y hace rabiar a Alex como de costumbre dándome dos besos en las mejillas.


    

    ―Ésa soy yo ―digo intentando que nadie note nada raro.


    

    ―Hola Mey ―me saluda John. Le respondo con una sonrisa y veo como Henry me saluda eufórico con la mano.


    

    ―Estoy deseando poder empezar con los preparativos de la despedida de soltero ―dice este último revisando que tiene todo para la sorpresa. Me río a carcajada limpia, este hombre sólo piensa en las fiestas.


    

    Miro a Alex de reojo y compruebo como sonríe de lado intentando que nadie lo note. Lanzamos los fuegos de artificio y descolgamos la pancarta que se ocupó Henry de encargar en el momento en el que recibimos al grupo de WhatsApp un mensaje de Adam indicándonos que era el momento de hacerlo. A los pocos minutos nos llega un mensaje que nos indica que Alice ha aceptado la petición de Adam. Después de estar un rato charlando sobre las posibles locuras que Henry propone para lo que será la despedida de soltero, les indico que me marcho. Dado que están los chicos delante y que mañana Peter irá a la casa de Alex nos despedimos con formalismos y cada uno se va su casa.


    

    Estoy acojonada, voy a conocer a Peter.


    

     


    

    ALEX


    

    El timbre de la puerta principal suena, ya no puedo más con los nervios. La abro y mi campeón se abraza a mis piernas nada más verme. Revuelvo su cabello con una mano y me agacho para levantarlo en brazos mientras ambos nos fundimos en un tierno abrazo.


    

    ―¿Me echabas de menos campeón?


    

    ―Mucio, mucio, papi ―me dice agarrándose a mi cuello con tanta fuerza que casi no me deja respirar.


    

    ―Aquí tienes su ropa ―Kimberly deja una pequeña mochila a los pies de la entrada―, vendré a por él en una semana.


    

    ―Me dijiste que sería un mes ―le recuerdo.


    

    ―Una semana, ni más ni menos ―se gira dándose la vuelta dirección a su coche sin despedirse siquiera de su hijo. Flexiono las rodillas para llegar al asa de la mochila y una vez que la tengo cierro la puerta. ¡Será arpía! 


    

    Subo con Peter las escaleras, voy a enseñarle su nuevo cuarto. Espero que le guste. Mey insistió en que el dormitorio de un niño de su edad debería ser del estilo del niño y no del de los padres. Se pasó toda una tarde preguntándome lo que le gustaba, sus colores preferidos y sobre todo aquellas cosas que no le agradaban, para poder evitarlas.


    

    Abro la puerta de su dormitorio y dejo a Peter sobre el suelo. Observo su reacción con detenimiento, abre la boca y sonríe. Creo que Mey ha vuelto a acertar.


    

    ―¿Te gusta? 


    

    ―¡Dinos! ¡Y eta Rex! ―grita emocionado directo a abrazar a su dinosaurio, un peluche casi tan grande como él.


    

    ―Eso creo que es un sí ―me río al ver lo enérgico que está saltando por toda la habitación.


    

    Una de las paredes es una pizarra para que pueda dibujar en ella. Le conté a mi Diosa que a Peter le gustaba dibujar y mucho, sobre todo en las paredes, y me comentó que en vez de evitar que lo haga que lo alentara a hacerlo pero ahí. Las otras tienen murales de distintos dinosaurios y vegetación variada. La pequeña cama está adornada con una colcha de la misma temática y el cabecero de ésta se asemeja a las ramas de un árbol que le da cobijo.


    

    Me siento en su camita y le hago un gesto para que me siga. Él trepa subiendo su pequeño cuerpo y termino por ayudarle al ver que le cuesta un poco. Lo subo a mis piernas y rodeo su cintura con uno de mis brazos para que esté cómodo.


    

    ―Éste es tu dormitorio. Cada vez que vengas a la casa de papá dormirás aquí ―asiente poniendo cara de concentración―. ¿Ves todos esos libros que están en esa estantería? ―Le indico con el dedo índice para que se centre y se dé cuenta dónde le digo que debe mirar. 


    

    ―¡Ala! ―contesta con los ojos abiertos de par en par asombrado por la cantidad que hay.


    

    ―Cada noche te leeré uno distinto antes de dormir.


    

    Mi pequeño junta sus manitas y mueve sus pies con inquietud. Sé lo que le preocupa. Alarga la mano a la llave de la luz que está a la altura del cabecero en la pared y la apago. Peter se abraza con fuerza a mi cuerpo, mete su cabeza en el primer hueco que encuentra, asustado. 


    

    ―Campeón, no tienes por qué asustarte. Mira, aquí no son capaces de llegar las pesadillas ni los monstruos.


    

    ―No quelo ―me dice negando con rapidez sin quitar la cabeza de su escondite.


    

    ―Qué pena ―digo de manera distraída―, entonces me quedaré yo con tu dormitorio ya que tú no lo quieres.


    

    ―No, mío ―contesta algo enfadado. Inmediatamente se da cuenta de que una leve luz rodea cada rincón. Levanta la mirada al techo y levanta uno de sus brazos intentando llegar al mismo ―. Papi, telas…


    

    ―Sí peque, son cientos de estrellas. Y cada una de ellas vigilará tu sueño para que puedas descansar.


    

    Otra idea de Mey. Es curioso lo mucho que se implicó en la decoración. Ella no es consciente de lo importante que ha sido para mí que dedicara tanto tiempo y esfuerzo para que mi hijo supere su miedo a la oscuridad. Es tan distinta a Kimberly.


    

    Enciendo la luz de nuevo, me levanto y mientras Peter dibuja en la pared con sus nuevas tizas de colores yo guardo la ropa que está dentro de la mochila en una cómoda. Una vez que acabo me siento en el suelo encima de la alfombra y nos pasamos la mañana entera entre peleas y carreras con sus juguetes nuevos.


    

    ―Campeón, tenemos que bajar a la cocina, ¿quieres llevarte alguna cosa?


    

    ―Shi, ete y ete y ete y… ―agarra cada muñeco con el que ha estado entretenido, casi no puede abarcarlos todos entre sus brazos. Reprimo una carcajada y me agacho para que me atienda.


    

    ―A ver, no es necesario que vayan de excursión todos a la vez. Cuando vuelvas seguirán aquí. Te dejo que lleves dos contigo, ¿de acuerdo?


    

    Junta sus labios con fuerza y hace pucheros. Mira para todos con pena y camina con lentitud hacia el baúl donde le indiqué con anterioridad que deben guardarse cada vez que él no esté jugando con ellos. Mete cuatro en su interior con dudas y se queda con los dos que más le han gustado.


    

    ―Muy bien. ¿Me vas a ayudar a cocinar?


    

    ―¡Shi, shi, shi! ―salta alegre olvidándose por completo de su desilusión anterior. 


    

    Entrelazo mi mano a la suya, llego a la escalera y lo subo a mis brazos para bajar con mayor rapidez y seguridad. En cuanto llegamos al salón lo bajo al suelo. Camino hacia la televisión y la enciendo buscando el canal de dibujos por si más tarde decide que ayudar en la cocina es demasiado aburrido. Muevo un poco el sofá de lugar para que si eso sucede pueda verlo desde la cocina. Ahora que lo pienso es estupendo  tener una casa con estancias sin paredes entre la cocina y el salón, de esa manera se puede tener al pequeño diablillo controlado sin que deje de avanzar con la comida.


    

    Voy adelantando, pongo agua a hervir, reviso tener todos los ingredientes a mano carne picada, especias, pasta, salsa de tomate. A Peter le encantan los espaguetis, espero que a Mey también le gusten. Eso me recuerda…


    

    ―Peter ―le llamo en alto. Lo de ayudar dura dos segundos en cuanto escucha la música de la intro de las Tortugas Ninja. Asoma su cabecita por encima del respaldo del sofá apoyando el mentón en el mismo y menos mal que me hizo caso al descalzarse para estar sentado en él o lo del color blanco va a tener los días contados―, va a venir a comer con nosotros… 


    

    Vale, no pensé demasiado en esto. ¿Qué le digo, que es una amiga, mi pareja? 


    

    El timbre de la calle suena y no hace falta que siga rompiéndome la cabeza. Peter salta del sofá y corre directo a la entrada. Da pequeños saltos intentando llegar a la manilla pero por suerte no llega.


    

    ―No campeón, tú no puedes abrir.


    

    ―Jo, yo quelo. Zoy gande ―se cruza de brazos con enfado.


    

    ―Sí, eres muy grande, pero incluso los mayores tienen que averiguar antes si el que llama es alguien conocido. 


    

    Peter no está muy convencido de mi discurso paternalista. Me hago una nota mental para recordar en un futuro que debo insistir para que no sea tan confiado e intente abrir sin tener a alguien cerca de él.


    

    Bueno, espero que ambos se lleven bien. Inspiro en profundidad algo nervioso, esperando ver la reacción que tendrán al conocerse. Sin más dilación abro.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 14. Cerca.


    

     


    

    MEY


    

    Sólo es un niño, sólo es un niño, sólo es un niño. Necesito más aire. ¡¿Dónde se ha ido el maldito oxígeno?!


    

    Vuelvo a darme la vuelta en la esquina que hay antes de girar para la casa de Alex, yendo en dirección a mi coche. Cualquiera que me vea en este instante pensará que estoy esquizofrénica y que me he fugado de un manicomio. Mi respiración está acelerada, me sudan las manos y el corazón me va a mil por hora y sin frenos.


    

    Intento serenarme, planto ambos pies en el suelo y me quedo quieta durante un segundo. No me puedo echar atrás ahora, le he dicho que iría a comer con ellos y que estaba de acuerdo en conocer a su hijo. Mierda, ya se me disparan los latidos de nuevo. 


    

    Guardo el mechero que no dejo de apretar en la palma de la mano con nerviosismo, en el bolsillo de la cazadora que llevo puesta. Un señor mayor pasa por mi lateral y se me queda mirando de manera extraña al verme parada en mitad de la acera. Decidida me doy la vuelta nuevamente e intento no pensar más en ello. 


    

    Unos paparazzis fuman mientras charlan sobre cómo poder conseguir algún tipo de declaración de Magister sobre la última visita que ha tenido Alice al hospital. Hablan tan alto que no es necesario acercarme a ellos, tienen sus espaldas apoyadas en el lateral de una camioneta de noticias bastante grande. Decido ir por el otro lateral para evitar que me vean entrar en la casa de Alex, están tan atentos a cualquier movimiento que provenga de la casa de Adam que dudo mucho se den cuenta a dónde me dirijo. Pero más vale prevenir.


    

    Llamo a la puerta. Mierda.


    

    Respira, respira, ¿te acuerdas de cómo va, no?


    

    La puerta se abre, fuerzo una sonrisa y mis músculos faciales se han puesto en huelga, porque lo que sale es una mueca rara en su lugar. 


    

    Alex me sonríe y me hace un gesto con la cabeza para que entre. Observo por el rabillo del ojo que los paparazzis no se hayan enterado de que entro en su casa. No lo han hecho, menos mal. Cierro la puerta nada más dar un paso dentro.


    

    Un niño pequeño se aferra a las piernas de Alex y no es necesario ser muy listo para deducir que éste es Peter. Paso la lengua entre mis labios con nerviosismo, y los muevo sin pronunciar nada en alto y sólo diciéndole un «hola» a Alex que me devuelve de la misma manera. Él se encoge de hombros ante la reacción de su hijo.


    

    Me agacho poniendo ambas rodillas en el suelo para poder estar a la altura del niño. Alex toca el hombro de su hijo para que éste se gire.


    

    ―Campeón, te quiero presentar a una persona muy especial para papá. Se llama Mey. Mey, éste es Peter.


    

    ―Hola ―saludo en voz baja.


    

    ―Mey se va a quedar a comer con nosotros hoy, ¿no es genial? ―Peter mueve sus hombros como dando a entender qué tanto le importa sin mirarme aún a los ojos, evadiendo mi mirada―. Sabes, Mey es la que te hizo ese cuarto tan chulo en el que vas a dormir.


    

    ―¿Sabes vuelar? ―Frunzo el ceño al intentar comprender de dónde sale esta pregunta.


    

    ―No, ¿por qué piensas que sé volar?


    

    ―Por las telas ―dice convencido en su argumento. Sin embargo no tengo ni idea de a qué se refiere. Levanto la mirada interrogante para saber si Alex me lanza algún tipo de ayuda.


    

    ―Se refiere a las estrellas del techo de su dormitorio, se piensa que has volado para colocarle algunas allí.


    

    Ah, vale. Creo que voy a necesitar un mini diccionario para poder comunicarme con él o eso o estar muy cerca de un traductor.


    

    No sabes qué hacer para estar cerca del padre.


    

    ―¿Te gustan las estrellas? ―el pequeño asiente―, ¿también los dinosaurios?


    

    ―¡Mucio!


    

    ―¡Mierda, los espaguetis! ―Alex sale corriendo dejándome a solas con Peter.


    

    ―Así que vamos a comer espaguetis…


    

    ¿No se te ha ocurrido nada mejor que decir que esa tontería?


    

    Peter hace un ruidito con la garganta mientras asiente con la cabeza. Una música que procede del salón le distrae y debe ser que le interesa lo que echan en la televisión por lo rápido que se ha marchado hacia allí. 


    

    Mierda, ¿y yo ahora qué hago? ¿Me voy junto a Peter o me escondo en la cocina? El pequeño parece absorbido por la pantalla de plasma, así que decido ir a buscar a Alex que a lo mejor necesita una mano en la cocina. Entro en ella y compruebo lo bien que se desenvuelve mi chico. Éste gira la cabeza para mirarme y lanza un beso mientras me hace un guiño.


    

    ―¿Me ayudas un momento? ―pregunta mientras escurre el contenido de una olla en un colador.


    

    ―Sí, claro. Dime qué tengo que hacer.


    

    ―Abre esa puerta de ahí y coge tres platos ―indica con la cabeza.


    

    Le obedezco, colocando los tres platos encima de la mesa. Una mano pequeña tira de mi camiseta, bajo la vista y veo que Peter tiene las piernas cruzadas, por no decir casi retorcidas mientras con la otra mano se toca… Mierda, creo que se está meando.


    

    ―Alex, creo que tu hijo necesita…


    

    ―Sí, ya veo. ¿Puedes llevarlo tú al baño? Utiliza el que está en esta planta, no creo que llegue al de arriba que tiene la banqueta.


    

    ―¡¿Yo!? ―grito casi asustada.


    

    ―Sí mujer, no es para tanto, pero apura que se lo va hacer encima ―Alex deja de mirarme y centra su atención en su hijo―. Te va a llevar Mey, ¿puedes esperar un rato?


    

    El pequeño está casi rojo, no para de moverse de un pie al otro. Mira a su padre casi suplicante y mueve su cabecita negando. ¡La madre del cordero!


    

    Levanto en brazos al pequeño, corro atravesando el salón y llego a la puerta del baño que está situada antes de llegar a los pies de las escaleras. Entro a toda prisa y no me da tiempo a pensar demasiado. Dejo a Peter en el suelo y le desabrocho el pantalón, lo bajo hasta los tobillos, miro el tamaño del niño y el váter. No va a llegar.


    

    ―¿Quieres que te siente? ―le pregunto dubitativa.


    

    ―Zoy gande ―frunce el ceño.


    

    Vale, es grande. Pero ni de coña es capaz de acertar dentro. Lo sujeto por las axilas y le levanto un poco para que pueda hacer sus necesidades. Miro para otro lado mientras escucho el sonido, cuando ya no oigo nada vuelvo a posar sus pies en el suelo.


    

    ―¿Ya está?


    

    ―Shi ―se seca un poco con papel y debo frenarle antes de que salga corriendo dirección al salón para recordarle que tiene que lavarse las manos. Le ayudo a hacerlo.


    

    ―Ya puedes ir a ver los dibujos.


    

    Dos segundos tarda en salir por la puerta. Me giro para tirar de la cadena. Mierda, debí mirar a donde apuntaba, joder. 


    

    Limpio todo el desastre ocasionado y salgo directa a ver qué hace Alex. Lo veo aún ocupado preparando una ensalada, decido dejarlo con la tarea y me siento en el sofá al lado de Peter. No tengo ni idea de si hablar o no, así que termino por sacar el teléfono móvil y mandar un par de mensajes a Alice, la cual me responde con rapidez. Adam ha decidido montar él solo la cuna de mi sobrinita. Tengo tantas ganas de que pase el mes que le queda para que llegue.


    

    Mi amiga no deja de quejarse de las molestias que tiene constantemente, eso me pasa por preguntarle qué tal está, me lo tengo merecido. Recibo otro mensaje de Alice.


    

    Alice: Tenemos una conversación pendiente ya han pasado dos meses, me tienes que contar.


    

    Mierda, giro la cabeza y veo como Peter sonríe y mueve la cabecita a un lado y al otro, sus pies van al son de la música que llega de la televisión. Echo una mirada dirección a la cocina, Alex está colocando los últimos detalles en la mesa para comer. Es la hora, es la hora de que admita que lo amo, me he enamorado de él.


    

    Mey: No voy a contarte nada por WhatsApp, hablamos en persona mejor.


    

    Alice: ¿Cuándo?


    

    ―¡La comida ya está! ―avisa Alex alzando la voz. 


    

    Peter se levanta descalzo y corre a intentar sentarse en una de las sillas. Alex termina por ayudarle. Contesto con rapidez a Alice. 


    

    Mey: Mmmm, mañana. Ahora estoy algo ocupada. Hablamos en otro momento mejor. 


    

    Me siento a la mesa y le comento a Alex que Adam aún está peleándose con la cuna. Nos reímos al imaginar que tiene las de ganar frente a él. Peter se concentra intentando reunir el mayor número de espaguetis en el tenedor y cuando cree que es suficiente abre la boca y se los mete todos de golpe. Tiene en las mejillas más tomate que en el plato, es adorable.


    

    ―Campeón, mañana viene Diana a pasar un rato contigo. Papá tiene que ir a hablar con su jefe–Peter sonríe y asiente con la cabeza.


    

    ―¿A dónde vas? ―le pregunto curiosa.


    

    ―A la discográfica, tenemos una reunión con el señor O´Conell. Él es quien decide si podremos aplazar el comienzo de la gira latinoamericana para dentro de un año o en su lugar seguir con las fechas y que sea en tres meses.


    

    ―Algo me ha contado Alice.


    

    ―A mí también me interesa aplazarla ―desliza la mano por la mesa hasta hacer contacto con la mía entrelazando nuestros dedos―. ¿Cuándo tienes que ir al médico?


    

    ―En tres días.


    

    ―Quiero ir contigo.


    

    ―Ya te dije que no es necesario.


    

    ―Insisto.


    

    ―De acuerdo, puedes venir si quieres.


    

    Terminamos de comer y Alex se levanta para llevar a Peter al baño para lavarle la cara, manos y a poco las orejas. Se ha puesto perdido el pobre. Aprovecho para recoger la mesa y empiezo a lavar los platos en el fregadero.


    

    Cosa que en tu casa no haces ni aunque te amenacen de muerte.


    

    Soy una invitada, tengo que agradecer de alguna manera la suculenta comida que ha hecho Alex.


    

    Unos brazos me rodean la cintura desde la espalda. Tengo las manos llenas de jabón bajo el agua. Alex coloca su mentón en mi hombro.


    

    ―Deja eso ―me susurra de manera lenta.


    

    ―Apártate, no quiero que nos vea Peter.


    

    ―No voy hacer nada ―alarga la mano y cierra el grifo dándome la vuelta con rapidez consiguiendo que nuestros labios queden a un átomo de distancia.


    

    ―Alex…


    

    ―Mi Diosa, no sabes las ganas que tengo de beber de tu boca ―me dice justo antes de pegar sus labios a los míos.


    

    Rodeo su cuello mojándole en el camino parte de la camiseta que lleva puesta, pero parece que no le importa. Estamos disfrutando del primer beso que nos damos desde que he llegado. Me dejo llevar cerrando los ojos, sintiendo su respiración en cada movimiento que realiza. Pasa su lengua por mi labio inferior y abro la boca para que nuestras lenguas se unan.


    

    ―Papi tene novia, papi tene novia… ―escucho a Peter decir con voz cantarina.


    

    ¡Mierda! Me separo de Alex con rapidez, me paso la mano por los labios. Miro al pequeño que tiene los ojos tapados con ambas manos. Alex se agacha para retirárselas y éste le deja que lo haga.


    

    ―¿Peter, sabes lo que es una novia?


    

    Por favor, va a cumplir dentro de poco tres años, por supuesto que sabe lo que es una novia. Los niños en el parque no dejan hablar de eso a cada rato. Peter no va a ser distinto. 


    

    Peter asiente.


    

    ―Shi, se dan besos. Y se casan.


    

    ―Bueno, Mey y yo ―mira hacia mí―, nos queremos mucho y nos daremos besos de vez en cuando. Por ahora no nos vamos a casar. 


    

    ―¿Me vas a quelel igual? ―baja la mirada al suelo partiéndome el corazón en dos.


    

    Me agacho colocando las rodillas en el suelo, quedando pegada a Alex. Éste frunce su ceño observando lo que hago. Levanto la cabecita de Peter tocándole el mentón con el dedo índice y pulgar.


    

    ―Peter, eres lo más importante en esta vida para tu padre y el que yo esté aquí no lo va a cambiar ―le digo con sinceridad.


    

    ―Lo pometes ―Peter suplica con la mirada.


    

    ―Lo prometo ―le digo y acto seguido miro a Alex sabiendo que a partir de este instante estoy más que involucrada en esta relación.


    

    Pasamos la tarde disfrutando de los nuevos juguetes de Peter y jugando al escondite por toda la casa. Cosa que aprovechó Alex para poder robarme de vez en cuando algún que otro beso a escondidas. Me despedí de ambos a última hora pese a la insistencia de Alex de que me quedara a dormir. Le dije que creía que era demasiado pronto para que eso ocurriera y que al día siguiente tenía que pasar por el despacho de Gordon, que después de ir a visitar a Alice me pasaría si ya estaba de vuelta de la reunión de la discográfica.


    

     


    

    ALEX


    

    Intento centrar mi atención en la reunión pero las horas alejado de mi hijo pasan lentas. Sé que hoy Mey ha quedado con Alice en su casa y creo que va a contarle de nosotros, yo también debería ir diciéndoles algo a los chicos. Pero éste no es el lugar ni el momento.


    

    Llegamos a un acuerdo con respecto a la fecha de inicio de la gira. El señor O´Conell está de acuerdo siempre y cuando su hija Adabella se haga cargo de ser nuestra nueva tour mánager. Creo que va a ser un incordio tenerla durante toda la gira por el carácter que ha demostrado tener mientras regañaba a unos chicos por llegar tarde cinco minutos.


    

    Me retraso unos minutos en salir del edificio al quedarme hablando con Jeremy de lo que será la grabación del nuevo disco. En cuanto salgo me encuentro con que los chicos ya se han ido, cosa que me extraña.


    

    Camino con tranquilidad hasta el coche y conduzco con calma hasta llegar a Chelsea. En cuanto giro el volante en la curva antes a mi calle, el miedo me deja petrificado. Una ambulancia y varios coches de policía están en la entrada de la casa de Adam.


    

    No entiendo nada. Freno sin tener ni idea de dónde dejo el coche estacionado. Corro lo más rápido que puedo e intento pasar entre varias personas y periodistas. Visualizo a Mey quien sostiene entre sus brazos a un bebé, mi Diosa está llorando, le tiembla todo el cuerpo. Llama a los médicos gritando para que le hagan caso. En cuanto éstos la ven se acercan y ella les dice algo que no logro escuchar. Empujo a unas cuantas personas más y logro traspasar el cordón policial que han levantado. 


    

    Max, John, Henry y Marcus hablan con un policía a un lateral de la entrada de la casa de Adam. Uno de los asistentes de la ambulancia retira de los brazos de Mey al bebé. Me acerco a ella con el corazón en un puño.


    

    ―Mey, ¿qué ha sucedido? ―le abrazo.


    

    ―Alex, Alice… Ginger… ―dice palabras sueltas mientras llora desconsolada. Se aferra a mis brazos y la sostengo con miedo a que pueda perder el conocimiento en cualquier momento por culpa del estado de nerviosismo en el que la veo.


    

    Dos agentes uniformados salen de la casa con Ginger esposada mientras ella se retuerce y grita que es la novia de Magister. Puta loca de los cojones. Poco a poco todo cuadra en mi cabeza. Me doy cuenta de que Alice ha tenido que dar a luz y que ese bebé debe de ser mi nueva sobrina. Pero, ¿dónde está Adam y Alice?


    

    Mey levanta la cabeza del hueco de mi cuello en el momento que escucha la voz estridente de la pelirroja, su cara se torna llena de dolor e ira. Mierda.


    

    Sujeto de la cintura a mi Diosa que intenta ir directa a ella. Grita que la suelte, se remueve entre mis brazos intentando liberarse de mi agarre.


    

    ―¡Hija de puta!, ¡¿qué le has hecho a mi hermana?! ―grita sin control.


    

    Los chicos se acercan para intentar que se tranquilice, Henry se extraña al ver la manera en la que sujeto a Mey y me da que John ya sospechaba algo porque no muestra ningún signo de sorpresa.


    

    ―Quedaros con ella, voy a ver qué es lo que sucedió ―ellos asienten y se quedan a su lado.


    

    Entro en la casa y voy directo al sótano donde escucho la voz rota de mi amigo. Bajo las escaleras, unos médicos intentan subir a Alice a una camilla. Quiero pensar que está desmayada y no lo peor. La sangre que hay por el suelo es abundante. Adam tiene la mirada perdida y temo perderlo. Toco su hombro.


    

    ―Vamos bro, la están atendiendo, todo saldrá bien ―intento ser positivo. No tengo ni puta idea de lo que ha podido ocurrir pero sé que en este instante mi hermano y compañero necesita de su familia.


    

    Salimos juntos de la casa. Unos periodistas fotografían la ambulancia en el momento en el que meten a Alice dentro y no soy consciente en el momento en el que Adam empuja a uno de ellos y tira su cámara al suelo. Henry y John corren a sujetarle. 


    

    Busco con la mirada a Mey. Ésta al verme corre a mis brazos y yo la envuelvo en ellos intentando consolarla. Beso sus labios de manera tierna saboreando las lágrimas que ha derramado e intento borrar toda la angustia que debe de estar sintiendo. Me importa una mierda que los paparazzis nos estén retratando. La amo, la amo con todo mí ser. No quiero volver a ver reflejado en sus ojos este dolor nunca más.


    

    Nos desplazamos todos al hospital lo más rápido posible, mi Diosa está deshecha. Dejo que todos le digan alguna palabra de consuelo pero por su rostro no dejan de caer lágrimas constantemente. Nada más llegar me intereso por saber el estado de la pequeña Awen. Me indican que está en perfecto estado de salud pese a que nació un mes antes de tiempo.


    

    Dos horas y aún no sabemos nada del estado de Alice. Ninguno de nosotros se atreve a acercarse a Adam en este momento. Sabemos que necesita su espacio y se lo concedemos. Llamé a Diana, la niñera de Peter, y le dije que se quedara con él hasta que volviera, que no sabía cuánto podía tardar. John se ocupó de hablar con los padres de Adam cuando éstos llamaron por teléfono ya que por razones obvias él no podía articular palabra.


    

    Cuando un doctor pregunta por los familiares de Alice todos nos acercamos para saber su estado. Tiene que permanecer en el hospital durante una semana como mínimo según lo que han dicho pero parece que se podrá recuperar. Adam va a verla. El resto nos quedamos en la sala de espera un poco más tranquilos.


    

    ―Debí, debí haber llegado antes ―solloza Mey de nuevo―, me retrasé, es culpa mía. Si hubiera llegado antes…


    

    ―No, no hagas eso ―le digo mirándola a los ojos mientras sujeto sus mejillas entre las manos―. No te culpabilices de algo de lo que no tienes la culpa.


    

    Beso la piel por la que ha pasado una lágrima en su rostro. Repito el mismo acto una y otra vez hasta que ella esboza una sonrisa de agradecimiento. No es de alegría pero me sirve por ahora.


    

    ―Otro que cae. ¿Cuándo nos lo pensabas decir? ―pregunta Henry.


    

    ―Siempre eres el último en enterarte de las cosas ―le dice Max posando la mano encima de su hombro.


    

    ―¿Tú también lo sabías? ―le pregunta Henry a John.


    

    ―Era más que obvio que algo tenían, y sabía que tarde o temprano nos lo contarían. 


    

    ―¿Adam también lo sabe? 


    

    ―Lo dudo mucho, ha estado más pendiente de su chica que de lo que le rodeaba ―le contesta John.


    

    Mi teléfono suena y reviso quién es sacándolo del bolsillo de la cazadora de cuero sin dejar de apretar la mano de Mey. Me extraña que Diana me esté llamando en este momento y me preocupo por si le ha podido pasar algo a Peter.


    

    ―¿Diana?


    

    ―Señor James, disculpe que le llame en estos momentos tan delicados pero su exmujer se ha presentado en su casa y se ha llevado a Peter consigo.


    

    ―¡¿Qué?!


    

    ―De verdad que lo lamento, señor.


    

    ―No te preocupes, tú no eres responsable de la inestabilidad de Kimberly ―le digo sujetando con rabia el móvil. Me despido de ella y cuelgo la llamada acto seguido.


    

    ―¿Qué sucede? ―pregunta Mey con preocupación.


    

    ―Kimberly se ha llevado a Peter ―pronuncio entre dientes.


    

    John niega con la cabeza mientras Max y Henry ponen cara de asco. Mey frunce su ceño. Ahora está más tranquila, al saber que Alice se va a poder recuperar pero me fijo en que tiene los ojos hinchados de tanto llorar. Acaricio una de sus mejillas justo por debajo del ojo. Ella cierra los párpados ante mi contacto.


    

    ―Tengo que ir al baño ―me dice.


    

    ―Ve, yo aprovecharé para llamar a Kim y preguntarle por qué cojones se ha llevado a Peter.


    

    ―De acuerdo, cuando vuelva me cuentas todo con pelos y señales ―mira de reojo a los chicos antes de darme un beso en los labios y se aleja por uno de los pasillos que hay a nuestro lateral.


    

    Intento relajarme antes de pulsar el icono de llamada. Me alejo de los chicos, un tono, dos tonos, me corta. ¡Será hija de…!


    

    Vuelvo a pulsar la rellamada, me descuelga al instante.


    

    ―¿Dónde está Peter? ―pregunto alterado al escuchar inmediatamente el llanto de mi hijo de fondo pidiendo quedarse con su papi.


    

    ―Con su madre, con quien debe estar ―dice con demasiada calma.


    

    ―Se iba a quedar conmigo una semana.


    

    Kimberly se queda callada durante unos segundos, Peter sigue insistiendo pero ella lo ignora igual que a mí en este instante.


    

    ―¡Joder, quieres hablarme!


    

    ―¿Quieres hablar? ―pregunta con un tinte de cinismo en la voz que me pone los pelos de punta.


    

    ―Sí.


    

    ―Hablemos, estoy estacionando el coche en el parking del hospital ―cuelga.


    

    ¡Joder! ¿Qué cojones querrá ahora viniendo hasta aquí? Maldigo el día en que la conocí. Me acerco a los chicos y les digo que la loca de mi ex está en el parking.


    

    ―Decidle a Mey cuando salga del baño que subo en un rato.


    

    ―No te preocupes tío, se lo diremos.


    

    ―Gracias John.


    

    Acelero el paso y bajo en el ascensor hasta el sótano del hospital. Cuando las puertas se abren levanto la cabeza intentando ver por encima de los coches aparcados dónde cojones puede estar. Paso un par de filas y la observo apoyada en un lateral del coche con los brazos cruzados y el rostro serio.


    

    Lleva unos pantalones ajustados y una camiseta de finas tiras. Es casi como ver un esqueleto andante, los huesos de las rodillas y de los hombros sobresalen. Está obsesionada con que la televisión engorda y desde que dio a luz no deja de verse más y más enferma. Antes aun llevaba el cabello más largo y disimulaba su delgadez, pero desde que se lo cortó su rostro ha adquirido un perfil afilado.


    

    Me voy acercando a ella y observo cómo se emociona Peter en el interior del auto al verme. Kimberly da una palmada contra el cristal de la parte de atrás del coche y mi hijo se asusta al instante alejándose de la puerta al máximo.


    

    ―No las pagues con Peter. Habla, dime el motivo por el que te lo has llevado.


    

    Kimberly da dos pasos hasta quedar enfrente de mí. Su mirada se torna fría, no pestañea en un buen rato. Aprieta los labios con fuerza y sonríe de medio lado enigmática.


    

    ―¿Acaso no lo sabes o eres estúpido?


    

    ―¿De qué cojones hablas Kim? No me jodas… ―aprieto con los dedos índice y pulgar el puente de la nariz con frustración.


    

    ―De tu puta ―abro la boca para decirle que no llame de esa manera a Mey y ella mueve su mano apuntándome con el dedo de manera acusadora logrando que no le conteste―. Hablo de que en unas horas, si es que no ha salido ya, esa rubia de bote saldrá en todos los medios como la nueva pareja de Alex James.


    

    La sonrisa que Kimberly proyecta no me da buena espina. Giro la cabeza dirección al coche viendo como Peter tiene la frente pegada al cristal, me observa con ojos llorosos. Un nudo se me forma en la garganta.


    

    ―¿Qué es lo que pretendes? ―le pregunto con miedo a saber la respuesta.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo  15. Dolor.


    

     


    

    MEY


    

    Abro el grifo del lavabo y me mojo la cara para intentar calmar el escozor que siento en los ojos al haber llorado durante horas. Levanto la vista y el reflejo  que contemplo es el de una mujer preocupada. No es para menos, he llegado a creer que perdería a Alice. 


    

    Cierro la llave del agua, arranco un par de hojas de papel del aparato que cuelga de la pared y me seco con ellas. Salgo del baño de señoras y camino con calma intentando respirar de manera más calmada. Aún tengo la angustia del momento en el pecho.


    

    Frunzo el ceño al no ver por ninguna parte a Alex en la sala de espera. Miro a un lado y al otro del pasillo antes de entrar, pero nada que no hay rastro. 


    

    ―¿Dónde está Alex?


    

    ―Kimberly apareció sin previo aviso ―me informa John―. Está hablando con él en el parking.


    

    Una sensación de calor sube por mi estómago hasta llegarme al pecho. ¡Pero tendrá cara! Me doy media vuelta con ganas de desahogarme con alguien, no he podido desfogarme con Ginger y creo que sé quién se merece mi furia.


    

    ―Mey, ¿qué haces, a dónde vas? ―pregunta John.


    

    ―¡A poner las cosas en su sitio! ―grito.


    

    ―Uh, creo que va haber pelea de gatas ―escucho a lo lejos a Max.


    

    Bajo por las escaleras porque no soy capaz de aguantar en el sitio parada mientras sube el ascensor. Llego al sótano del hospital con el corazón bombeando de forma arrítmica. Camino sin saber muy bien dónde pueden estar entre los coches aparcados. 


    

    Me freno al escuchar unas voces y camino despacio dirección a ellas. «…esa rubia de bote saldrá en todos los medios como la nueva pareja de Alex James».


    

    ¡Rubia de bote! Los veo a lo lejos, una camioneta me impide llegar a ellos y decido rodearla.


    

    ―¿Qué es lo que pretendes? ―le pregunta Alex bajando la voz.


    

    ―Quiero que lo niegues, quiero que vuelvas de una puta vez. Permití que follaras con cualquier mujer durante este año, pero se acabó ―levanta la voz a medida que habla rebotando en las paredes del sótano.


    

    Estoy por dar un grito y decirle que ni de coña me pienso alejar de él, cuando escucho la voz de Alex.


    

    ―No puedo hacer eso Kim. La amo ―dice con calma. Me quedo quieta en el sitio y me llevo la mano al pecho. Me ama…


    

    ―Tanto como para no volver a ver a Peter ―dice con rabia Kimberly.


    

    ¿De qué coño habla? ¿Cómo puede amenazarle de esa manera? Espero con calma para escuchar la respuesta de Alex. El silencio es agobiante.


    

    ―No pienso volver Kimberly, no voy a vivir una mentira de nuevo. Tú y yo no somos un matrimonio feliz.


    

    ―Tú y yo seremos lo que la prensa dirá que somos. Piénsalo bien Alex, tienes dos días para alejarte de esa puta o no volverás a ver a Peter en tu vida y sabes que puedo hacer que eso pase.


    

    Joder, no entiendo una puta mierda. ¿Realmente puede separar de su vida a Peter? Saco la cabeza por un lateral de la camioneta mientras ésta tapa el resto de mi cuerpo. Alex está de espaldas a donde me encuentro. Veo como Kimberly sube al coche y da un portazo al meterse dentro del mismo. Peter llora desconsolado en la parte trasera del auto, sus manitas golpean el cristal en el momento que arranca y puedo leer en sus labios como pronuncia “papi”.


    

    El dolor que siento es abrumador. Vuelvo a centrarme en Alex, quien mira cómo se alejan hasta no poder verles. Agacha la cabeza, se lleva las manos a la cara tapándosela y da un grito de rabia que se amplifica por el eco del lugar, logrando que dé un salto en el sitio del susto.


    

    Voy a ir a consolarle cuando se deja caer al suelo de rodillas. Me sorprende lo que ven mis ojos y no sé si es un buen momento para decirle que estoy aquí.


    

    ―¿Qué voy hacer? ―se pregunta a sí mismo.


    

    Retrocedo, me alejo. No puedo verle de esta manera. Me duele verle de esta forma. Intento acelerar el paso sin hacer ruido, llego al ascensor y subo a la planta donde están los chicos. Las paredes que me rodean, la gente que camina a mi alrededor me parece todo un mal sueño. Hoy ha sido una auténtica pesadilla.


    

    ―¿Encontraste a tu Romeo? ―pregunta burlón Henry. Intento sonreír, pero no soy capaz.


    

    ―No ―miento―, no lo he encontrado. Decidle cuando suba que me he tenido que marchar, no creo que nos dejen ver a Alice y estoy muy cansada. Me voy a ir a casa en taxi ―invento una excusa sobre la marcha.


    

    ―De acuerdo, te informaremos si hay algún cambio ―asiento.


    

    Bajo por las escaleras por miedo a encontrarme con Alex en el ascensor. Camino en una nube de sensaciones contradictorias, las amenazas de Kimberly no dejan de sonar en mi cabeza entremezcladas con el grito desgarrador que Alex dio al ver como se alejaban en el coche.


    

    Me ama…


    

    Como tú a él.


    

    Salgo a la calle. Los taxis están pegados a un lateral de la fachada del hospital y me subo al primero que veo. Le indico al conductor la calle y él me observa por el retrovisor asintiendo.


    

    Cuando llego a mi apartamento me dejo caer boca arriba sobre el colchón de mi cama. No puedo alejar a Alex de su hijo, adora a ese niño. No puedo ser tan egoísta como para luchar por lo que siento. No puedo… 


    

    Mi rostro se contrae, me encojo sobre mi cuerpo y estiro la mano para sujetar la almohada y abrazarla mientras sollozo. En ella aún se puede percibir su aroma, el olor inconfundible de Alex de la última vez que estuvo en este cuarto conmigo. Eso no va a volver a suceder… Tengo que ser fuerte, si él no sabe lo que tiene que hacer, yo lo haré por ambos. Si tengo que ser la mala, lo seré, si con ello consigo que no pierda a su hijo.


    

    El teléfono suena, no miro quién es. Sé que es Alex. Una, dos, tres y hasta cuatro veces suena hasta que decido apagarlo. Me meto en la cama vestida, no tengo ánimos ni de sacarme la ropa que llevo puesta. Lloro durante toda la noche. No soy capaz de pegar ojo. La alarma suena indicando que es hora de levantarse e ir al trabajo. 


    

    Me levanto como puedo y me ducho. Tengo que maquillarme más de la cuenta para intentar borrar las ojeras que luzco. Salgo a la calle y unos cuatro paparazzis me esperan en el portal. Me preguntan sobre mi relación con Alex. No digo nada, no les contesto. Subo a mi coche y conduzco hasta el trabajo.


    

    Gordon pide que vaya a su despacho nada más entrar en la oficina. Lo que me faltaba. Llamo a su puerta con los nudillos y escucho como me da el paso.


    

    ―Siéntese, señorita Wood ―le obedezco―. No me gusta andar con rodeos, llevo desde que entré al despacho con llamadas incesantes de varios tabloides intentando saber sobre el nuevo romance de Alex James.


    

    ―Gordon…


    

    ―No me interrumpa ―sube la voz y se levanta de su silla―. No pienso tolerar que esa clase de chismes salpiquen la buena imagen de esta empresa. Está totalmente prohibido relacionarse con un cliente y usted eso ya lo sabía ―abro la boca para responder algo en mi defensa pero levanta la mano para que no lo haga―. Lamentándolo mucho está despedida.


    

    Despedida. 


    

    Meto mis pertenencias en una caja vacía, cada objeto que introduzco es una pregunta más que se suma a las que tengo. Mis compañeros no se atreven a preguntar en alto qué ha sucedido, es obvio que me voy. Quizá ya sepan que me ha despedido y los motivos.


    

    Sujeto con ambas manos la caja y camino con ella pegada al cuerpo hasta el aparcamiento. Introduzco en la parte trasera del coche lo único que me queda de los años que le dediqué a esta empresa. Entro y me siento en el asiento del conductor sin encender el motor. ¿Ahora qué hago?


    

    La prensa en la entrada de mi casa ha aumentado. Al verme llegar me preguntan por mi despido. Sigo sin contestar ninguna de las preguntas que hacen.


    

    ―¿Es cierto que la han despedido?


    

    ―¿Desde cuándo están juntos?


    

    ―¿Conoce al hijo de Alex?


    

    Las jodidas llaves no quieren entrar a la primera. Consigo cruzar la puerta del portal y cierro la misma con ganas de darle en las narices a alguno de ellos. Subo los escalones agotada.


    

    El teléfono no para de sonar, lo conecté al despertarme por el trabajo pero ahora ya no es necesario que siga con él encendido. Me quedo por un instante mirando la pantalla: siete llamadas perdidas, treinta y dos mensajes de WhatsApp, dos mensajes de voz. Todos de Alex.


    

    Le doy a borrar al historial, cuando entra un mensaje de John que abro.


    

    John: Espero que estés bien. Alice pasó bien la noche, no le darán el alta hasta dentro de unos días. Le hemos dicho a Adam que no le comente nada de lo vuestro. Me imaginé que querías decírselo tú en persona.


    

    Le contesto con un escueto «Gracias».


    

    Estoy a punto de apagar el teléfono cuando vuelve a sonar con una llamada de Alex. Me quedo como una estúpida mirando la pantalla, cierro los ojos con fuerza, lleno mis pulmones en una bocanada de aire y acepto la llamada. No puedo posponerlo más.


    

    ―Mey ―escucho su voz y no puedo evitar tener que taparme la boca con una mano al sentir que estoy llorando―, Mey, ¿estás ahí?


    

    ―Sí ―le contesto a duras penas.


    

    ―¿Por qué no me cogías el teléfono? Lamento lo de la prensa, lo intentaré solucionar para que no te atosiguen. Están diciendo que te han despedido, ¿es cierto?


    

    Trago con fuerza y me seco la cara con la palma de la mano. Empiezo a caminar en círculos con nerviosismo por el pequeño salón. Es ahora o nunca.


    

    ―Sí Alex, me han despedido. Todo por estar contigo ―intento sonar dura. Duele.


    

    ―Yo… lo lamento mucho.


    

    ―¡Lo lamentas!, me vienes diciendo que lo lamentas. Era mi trabajo, mi vida ―no puedo creer que esté provocando esto.


    

    ―Lo solucionaremos ―dice en un tono de voz bajo.


    

    ―¡¿Cómo Alex?! ¿Cómo vamos a solucionar esto? ¿Cómo vas a lograr que me readmitan y que dejen de hablar de mí? Dime.


    

    ―No lo sé, pero algo se nos ocurrirá.


    

    ―No ―niego. Sé que las próximas palabras que van a salir de mi boca serán un fin para lo que teníamos―. Se acabó.


    

    ―¡Qué! ―exclama―, no quieres decir lo que creo.


    

    ―Lo siento Alex. No vuelvas a llamarme.


    

    Apago el móvil directamente. Me siento en el sofá hecha una mierda. Me repito una y mil veces que es lo mejor. Que lo hago por él. Y por su hijo.


    

    Me tapo la cara con ambas manos y doy un grito con todas mis fuerzas. Al retirarlas me abrazo a uno de los cojines y dejo que las lágrimas caigan libres por mi rostro.


    

    El amor es una putada de las gordas.


    

     


    

    ALEX


    

    No puede estar pasándome esto. Ayer al no verla en la sala de espera con el resto de los chicos la llamé, pero no me atendió. Me empecé a preocupar e insistí. Hoy me encuentro con que me dice que se acabó y todo porque ha perdido su empleo. Esto no tiene ni pies ni cabeza, estoy convencido de que siente algo por mí. ¿Acaso tan ciego estoy que me autoengaño?


    

    ¡Joder! Golpeo con el puño cerrado la pared de la cocina. Doy vueltas cabreado con la vida, con la galaxia, con el puto destino que se burla de mí constantemente.


    

    Quizá necesite algo de tiempo para que todo se calme.


    

    Puede ser, pero no soy paciente.


    

    Abro el armario donde tengo las bebidas, me sirvo un vaso de vodka y lo bebo de golpe. Me lleno otra copa y voy al salón con ella en la mano. Me siento en el sofá y veo unas carpetas que le pertenecen, las encontré el otro día y me olvidé de dárselas cuando vino a comer.


    

    Empiezo a romperme la cabeza en cómo hacer para poder volver a verla y me acuerdo de que mañana es el día que tiene cita en el ginecólogo. Le dije que le acompañaría y eso mismo pienso hacer. Bebo lo que queda de alcohol en el vaso con un objetivo en mente.


    

     


    

    Me despierto con un leve dolor de cabeza, reviso la hora antes de salir de casa, recordando la anotación que Mey tenía en su libreta e introduzco la dirección de la clínica en el GPS del coche. Me coloco el cinturón de seguridad y enciendo el motor. 


    

    Tardo quince minutos en llegar. Busco un sitio donde poder estacionar y una vez que lo hago salgo del coche directo a la entrada. Me fijo que no hay prensa a la vista y me imagino que Mey ha tenido que darles esquinazo para que no le siguieran. 


    

    La chica de recepción me reconoce al instante y da saltos de alegría al acceder darle un autógrafo en un trozo de papel. Le pregunto por Mey y ella me indica dónde se encuentra.


    

    ―Sigue todo recto por este pasillo, el box de la doctora Cruz es el tres.


    

    ―Muchas gracias.


    

    ―A ti. Mis amigas no se van a creer cuando les diga que tengo la firma de Alex James ―abraza el trozo de papel pegándolo a su pecho.


    

    Reviso una por una las puertas hasta dar con la que me indicó la chica de recepción y giro el pomo sin llamar. Mey está sentada esperando a que llegue la doctora dado que no veo a nadie más dentro.


    

    ―¿Qué haces aquí? ―me pregunta en cuanto gira la cabeza y me ve.


    

    ―Te dije que te acompañaría y es lo que pienso hacer ―me siento de forma tranquila en la silla contigua a la suya delante de una mesa de roble oscuro.


    

    ―Te dije que se acabó Alex, no es necesario que estés aquí acompañándome.


    

    Observo su rostro, tiene ojeras. Noto que evita mirarme a los ojos y eso me irrita. Alargo la mano para colocarle el mechón rebelde que siempre se le escapa y se lo paso por detrás de la oreja. Ella cierra los párpados pero aparta la cabeza alejándose de mi toque.


    

    ―De todas formas me quedaré, siempre cumplo mis promesas.


    

    ―Como quieras, eres un cabezón ―se cruza de brazos.


    

     Una puerta, distinta a aquella por la que entré yo hace un instante se abre, de ella sale una mujer bajita con el pelo oscuro, debe ser la doctora Cruz. Por sus rasgos faciales tiene pinta de ser de origen latino. Nos saluda y se sienta llevando consigo una carpeta que deduzco ha de ser el expediente médico de Mey.


    

    ―Bien. ¿Cuál es el motivo que te trae por aquí? ―Confirmado, no es inglesa. Los médicos ingleses son mucho más formales. Aunque el acento es igual al de cualquier londinense.


    

    ―Creo que me tienes que cambiar las pastillas anticonceptivas de nuevo. Me siento algo extraña desde hace unos meses, más hinchada que de costumbre.


    

    ―Veamos, tengo que hacerte antes unas preguntas ―Mey asiente―. ¿Cuándo fue tu última menstruación? ―Quizá Mey tenía razón y lo de quedarme fuera era buena idea.


    

    ―Pues…


    

    ―Por Dios santo Mey, ¿cuántas veces te he dicho que tienes que anotar las fechas? Aunque las pastillas te regularizan el ciclo es importante saber esas cosas.


    

    ―No me riñas como a una niña pequeña, ya lo sé. Pero se me olvida ―se justifica.


    

    ―¿Os conocéis desde hace mucho? ―pregunto en alto al ver la familiaridad con la que se tratan.


    

    ―Conozco a Mey desde…


    

    ―Siempre. Cruz siempre ha sido mi ginecóloga ―interrumpe a la doctora.


    

    ―Mey, tú no… ―frunce el ceño Cruz.


    

    ―No. ¿Seguimos? ―insiste Mey nerviosa.


    

    ―Está bien. ¿Nauseas, vómitos, mareos, cansancio u otros síntomas?


    

    ―No ―contesta con rapidez ella. Yo me giro mirándola extrañado por su respuesta.


    

    ―Eso no es cierto, hace unos meses estuviste vomitando ―le recuerdo.


    

    ―Había bebido, estaba con borrachera ―se justifica.


    

    ―Perdiste el conocimiento y llevas varias semanas agotada ―insisto marcando énfasis con la mano.


    

    ―Me desmayé por la fiebre cuando estuve enferma y el cansancio es, mejor dicho fue debido al trabajo.


    

    ―Chicos, no hace falta que discutáis. Mey, puedes tener razón y que todas esas cosas se deban a lo que dices pero antes de seguir con los anticonceptivos debo asegurarme de que no estás embarazada.


    

    ―No lo estoy ―la respiración de Mey se acelera, el pecho le sube y le baja con rapidez. Se ha puesto blanca de inmediato al escuchar esta posibilidad.


    

    Padre, tener un hijo de mi Diosa. Las comisuras de mis labios suben poco a poco hasta convertirse en una sonrisa sin darme cuenta. Me imagino a Mey embarazada, llevando en su vientre un hijo mío y un orgullo primitivo me infla el pecho. Sujeto la mano que tiene en su pierna, la cual dentro de poco dejará de tener circulación como siga apretándola con tanta fuerza, y entrelazo mis dedos a los suyos.


    

    ―¡¿Y tú por qué estás contento?! ―me pregunta con algo de histeria.


    

    ―Porque sería el hombre más feliz del mundo si tú fueras la madre de mi hijo.


    

    ―Siento interrumpir, pero no adelantemos acontecimientos. Mey, ¿has dicho que estuviste enferma hace unos meses?


    

    ―Pero, pero es imposible ―tartamudea con nervios, haciendo oídos sordos a lo que le acaba de preguntar la doctora―. Las pastillas no fallan, me las tomo cada día a su hora sin olvidar ninguna toma. Joder, tengo dos alarmas para recordarlo.


    

    ―Las pastillas no son infalibles, tienen un mínimo porcentaje de fallo que normalmente es por factores externos. Cuéntame, ¿qué fue lo que te tomaste cuando enfermaste?


    

    ―No puede ser… No puede ser… ―sujeto con más fuerza su mano. Giro su rostro con la que tengo libre tocándole la mejilla. Veo que tiene los ojos llorosos y estoy seguro de que está a punto de hiperventilar.


    

    ―Todo irá bien ―le digo a Mey―. Estuvo resfriada durante unos dos días, tuvo fiebre alta, no sé exactamente lo que tomó puesto que le pedí a Marcus el guardaespaldas del grupo, que me trajera algo para bajarle la fiebre ―comento en alto sin dejar de mirar a mi Diosa a los ojos.


    

    Cruz le da a Mey un bote donde tiene que orinar. Le comenta que en cuanto lo tenga se lo lleve y realizará un test de embarazo. Pero que de todos modos sería aconsejable realizar un análisis de sangre.


    

    Nos mandan a una sala de espera donde hay dos cuartos de baño. Mey no para de dar vueltas con el bote en la mano.


    

    ―Recuérdame matar a Marcus, como esté embarazada por culpa de lo que tomé, lo mato.


    

    ―Ya oíste a la doctora, quizá no fue un antibiótico lo que tomaste. ¿Te quieres sentar?


    

    ―No, no pienso sentarme hasta que tenga la vejiga a punto de estallar y me entren ganas de ir al baño ―dice cabreada―, necesito beber. Sí, agua.


    

    ―Espera, ya te traigo yo algo ―me levanto de la silla y al salir al pasillo veo una máquina expendedora con refrescos. Marco el número en el teclado para elegir un agua y ésta cae.


    

    ―Dame ―me dice alargando la mano nada más verme entrar con el botellín. Gira el tapón y da un trago largo casi dejándola a la mitad.


    

    ―Tenías sed ―susurro.


    

    ―Cállate ―se sienta y yo le imito quedando a su lateral―. No puedo pasar por esto…


    

    Me da la sensación de que no ha terminado la frase. No estoy nervioso, más bien estoy algo impaciente y emocionado con la idea de que podemos convertirnos en padres. 


    

    Nos encontramos en el box después de que Mey se relajara un poco y pudiera, bueno, eso.


    

    Mear, no es tan difícil decirlo.


    

    La doctora entra sujetando un palito, tiene la mano enfundada en un guante de látex y mira el mismo sonriendo. Joder, que diga algo ya. Me muero de ganas de saber si está o no embarazada.


    

    ―Es negativo, no estás embarazada.


    

    No sé muy bien cómo reaccionar ante lo que acaba de decir, en esta media hora me he imaginado a Mey como madre llevando en su seno un hijo mío y ahora todo eso se queda en humo.


    

    Una gota cae en el dorso de mi mano, levanto la mirada al darme cuenta de que es una lágrima de Mey. Sujeté su mano sin darme cuenta en el momento que entró Cruz por la puerta.


    

    ―Hey, no llores ―le digo con ánimo de consolarla. 


    

    ―Ni siquiera sé por qué lo hago ―retira temblando la mano que estaba sujetándole y se limpia con ella la cara―. Es mejor de esta manera.


    

    ―¿A qué te refieres?


    

    ―Te has olvidado, tú y yo. Se acabó, no sé cómo tengo que decírtelo ―se levanta de la silla y me da la espalda―, tengo que reorganizar mi vida, buscar un nuevo empleo y mudarme de apartamento dado que no puedo mantener el alquiler de éste.


    

    ―¿No formo parte de tus planes, todo lo que hemos pasado durante estos meses te importa una mierda? ¿No he sido nada para ti? ―Me levanto echando hacia atrás la silla con fuerza, me alejo de ella y escucho como pronuncia mi nombre por lo bajo antes de salir dando un portazo.


    

    Salgo a la calle con ganas de golpear cada farola del camino hasta llegar al auto. El móvil suena y por un instante pienso que puede ser Mey hasta que veo el nombre que refleja la pantalla.


    

    ―¡¿Qué cojones quieres ahora Kimberly?!


    

    ―Ya lo sabes. Quiero que vuelvas.


    

    ―No pienso hacerlo. Nunca.


    

    ―Prefieres quedarte con esa puta antes de escoger a Peter. Vaya, eso no me lo esperaba.


    

    ―No estoy con ella, pero eso a ti no te importa. Firma los putos papeles y deja de comportarte como una lunática ―cuelgo la llamada cabreado.


    

    Subo al coche y me voy a la casa de Henry, necesito descargar adrenalina. Ya pensaré en cómo recuperar a Mey. Porque de lo que estoy seguro es que no pienso renunciar a ella. No comprendo el motivo por el que ahora se quiere alejar de mí y eso me vuelve loco. No me lo ha dicho, pero sé que siente algo por mí. Sólo tengo que conseguir que lo admita.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 16. La elegida.



    

     


    

    MEY


    

    Embarazada, no puedo estar embarazada. No ahora que he decidido alejarme de Alex para que no pierda a su hijo. Cruz entra por la puerta con el resultado. Mira el palito que debe ser algo similar a la prueba que hicimos en casa Alice y yo cuando se enteró de la posibilidad de que estuviera en cinta. 


    

    La doctora me mira a los ojos y sonríe. ¿Qué significa eso? ¿Lo estoy? ¿Voy a ser mamá de un hijo de Alex?


    

    Una imagen fugaz sosteniendo entre mis brazos a un bebé sano y hermoso con los ojos verdes como los de Alex pasa por mi mente. De alguna manera esa imagen me relaja.


    

    ―Es negativo, no estás embarazada ―Oh.


    

    No estoy embarazada, no lo estoy. ¿Entonces por qué me siento tan triste? Alex aprieta mi mano, levanto la mirada y veo su decepción. Le hacía ilusión y de alguna manera por un mínimo espacio de tiempo a mí también me hacía.


    

    ―Hey, no llores. 


    

    ―Ni siquiera sé por qué lo hago ―retiro la mano alejándome de su calor, tiemblo, no puedo dejar que me vea de esta forma―. Es mejor de esta manera.


    

    ―¿A qué te refieres?


    

    ―Te has olvidado, tú y yo. Se acabó, no sé cómo tengo que decírtelo ―me levanto de la silla y le doy la espalda, no puedo mirarle a los ojos porque me vería llorar―, tengo que reorganizar mi vida, buscar un nuevo empleo y mudarme de apartamento dado que no puedo mantener el alquiler de éste.


    

    ―¿No formo parte de tus planes? ¿Todo lo que hemos pasado durante estos meses te importa una mierda? ¿No he sido nada para ti? ―Su voz suena a reproche, éste no es el Alex que me cuidó durante horas, ni el que me regaló un fin de semana de ensueño. 


    

    Mi pecho empieza a moverse sin mi consentimiento por culpa de estar reprimiendo un llanto que quiere salir a flote. Escucho las pisadas de Alex alejarse, abre la puerta y yo me giro hacia allá. Quiero correr a sus brazos decirle que lo amo y que escuché todo lo que le dijo su exmujer, pero lo único que sale de mis labios es su nombre en un susurro mientras da un portazo al salir.


    

    Me tengo que sujetar en la pared, mi corazón se desgarra por segundos a cada paso que da alejándose de mí. Empiezo a hipar sin control. Cruz rodea mis hombros con cautela y me ayuda a sentarme en una silla.


    

    ―¿Por qué no has ido detrás de él? Se nota que ambos os queréis ―me pasa un pañuelo de papel y me sueno los mocos.


    

    ―No puede ser, es lo mejor. ¿Seguro que no estoy embarazada? ―pregunto en alto y me doy cuenta que sueno de alguna manera esperanzada ante la posibilidad de un falso negativo.


    

    ―Tendrías que hacerte un análisis de sangre. Pero los test que realizamos en la clínica suelen ser más efectivos que los que se compran en una farmacia. Lo más seguro es que lo que tomaras estando enferma no fuera incompatible con los anticonceptivos. De todas formas, las probabilidades de quedar en cinta en esas circunstancias son mínimas.


    

    ―Te olvidas de que tengo a una amiga que se quedó embarazada a la primera ―le digo poniendo los ojos en blanco mientras me seco la cara con el dorso de la mano. El pañuelo está que da asco.


    

    ―Raro, pero no imposible.


    

    ―No pienso hacerme las pruebas de sangre, odio las agujas y lo sabes.


    

    ―Mey, sé de primera mano por todo lo que has pasado. Pero deberías hacértelas.


    

    ―No, no insistas ―me pongo en pie―, prescríbeme otras pastillas y listo.


    

     


    

    Salgo de la clínica con una receta que guardo en el bolso. Subo a mi coche, que he tenido que dejar a dos calles de distancia para que nadie viera dónde iba. Recibo un mensaje de John diciéndome que le darán el alta médica a Alice en dos días si todo sigue bien. Aún no dejan que entre gente a visitarla, exceptuando a Adam dado que es el padre de su hija.


    

    Mierda, ahora cada vez que pienso en Alice y su pequeña o cualquier otra persona automáticamente la imagen de él llega a mí. No sé cómo voy a ser capaz de sobrellevarlo.


    

    Paso el día pensando en lo estúpida que he sido, en que a lo mejor debería decirle a Alex lo que escuché, pero cambio de idea al recordar la promesa que le hice a Peter. Decido ordenar la casa para ocupar mi cabeza en otros asuntos.


    

    ¡Milagro!


    

    Hablo con mi casero y le informo de que a final de mes dejaré el apartamento dado que no podría mantenerlo por demasiado tiempo sin un empleo estable. Tengo que pensar con la cabeza fría por mucho que me cueste. 


    

    A la mañana siguiente la prueba definitiva de que no estoy embarazada se hace presente, me ha bajado la regla. Creo que me he quedado sin helado en el congelador. La prensa asedia los alrededores de mi casa y decido no salir, aprovecho para mandar solicitudes de empleo por internet.


    

    He pasado toda la noche sin poder descansar al saber que volveré a ver a Alex hoy en el hospital. He decidido ir a ver a Alice como si no pasara nada. Sé que puedo hacerlo, lo sé…


    

    ¡¿A quién quiero engañar?! Joder, no puedo. No puedo…


    

    ¿Eres consciente de lo bipolar que suenas, verdad?


    

    Joder, me voy a volver loca. Mi instinto me dice una cosa, mi mente me grita lo contrario y la jodida de mi conciencia no para de dar por culo.


    

    Estoy a pocos minutos de encontrármelo de nuevo, camino por el pasillo de apariencia impoluta de la planta de maternidad. Me quedo paralizada delante de la cristalera donde tienen a los recién nacidos en sus cunas. Mis hormonas deben de estar revolucionadas, de alguna manera me siento melancólica ante la idea de lo que pudo ser y no es.


    

    Muevo la cabeza intentando borrar esas ideas de mi mente y sigo el camino dirección a la habitación de Alice. Debo ser fuerte, soy fuerte. Empujo la puerta para entrar y el corazón me da un vuelco en el momento que veo como Alex sostiene en sus brazos a la pequeña Awen. Decido cambiar la dirección de mi vista centrándola en mi amiga.


    

    ―Me diste un susto de muerte ―le digo en cuanto llego al lateral de la cama y la abrazo con fuerza.


    

    ―Mey, no respiro ―la voz de Alice sale ahogada.


    

    ―Exagerada. ¿Cómo te encuentras? ―Me alejo un poco de ella para que me conteste.


    

    ―Aburrida, no me dejan ver la televisión ―comenta rodando los ojos.


    

    Lo más seguro es para evitar que vea todas las barbaridades que están diciendo los medios de comunicación de lo que sucedió y que no afecte en su recuperación. Sin embargo gracias a ello no se ha enterado de que ahora yo también formo parte de ese circo mediático. 


    

    La muy jodía se acuerda de que tenemos una conversación pendiente y le contesto con una evasiva, diciéndole que cuando esté de vuelta en casa se lo contaré todo. Me aparto de Alice revisando de alguna manera su rostro, cuello, brazos y manos. Necesitando de alguna manera comprobar con mis propios ojos que está bien.


    

    Saludo a todos en alto evitando de esa manera el tener que acercarme a Alex. La habitación está llena de gente, Emilie y su padre Mike, los chicos… Reconozco a todos menos a dos personas, por el parecido físico que se aprecia deben de ser los padres de Adam. La que estoy casi segura es la suegra de Alice clava su mirada en mí y se acerca con pasos cortos.


    

    ―Hola querida, soy Martha ―me dice ella dándome un abrazo que me sorprende.


    

    ―Hola. Soy Mey, la amiga de Alice.


    

    ―Sé quién eres. Eres la elegida ― ¿de qué habla? Por el rabillo del ojo veo como Alex sonríe al escuchar sus palabras―. Bienvenida a la familia.


    

    ―No sé a qué se refiere… ―digo intentando alejarme de ella. Alice me dijo que era una señora de lo más adorable, pero a mí me da un poco de yuyu.


    

    ―No me temas y no me trates de usted. Llámame por mi nombre. 


    

    La madre de Adam mueve su dedo índice para que me acerque a ella. Su mirada oscura y penetrante me envuelve. Doy un paso en su dirección y sujeta mi brazo con sus delgadas manos para que me agache un poco. Lo hago, ella se aproxima a mi oído.


    

    ―Te está mirando, ¿no es cierto? ―Sigo mi instinto y compruebo como la mirada verde de Alex analiza cada gesto que hace Martha. Susurro un «sí» que sale de mi garganta sin mi permiso―. Mis chicos no se rinden con facilidad.


    

    Justo en el instante que voy a contestarle el sonido de mi teléfono me distrae. Me disculpo con Martha y salgo al pasillo para responder.


    

    ―¿Diga? ―pregunto nada más aceptar la llamada.


    

    ―¿Es usted la señorita Wood?


    

    ―Sí ―respondo con incertidumbre. Sólo me faltaba que la prensa se hubiese enterado de mi número y empezaran a acosarme para que acceda a dar algún tipo de declaración.


    

    ―Mi nombre es Stefano Carluccio. Soy el propietario de la empresa "Carluccio Fresh-Decor”. Me gustaría que pasara esta tarde por mi despacho para realizarle una entrevista. Claro está, si aún no la han requerido para ningún otro puesto.


    

    Joder, no me lo puedo creer. ¡¿Qué si me han llamado para algún puesto?! Es la primera empresa que me contacta. Le indico que estoy interesada y me responde dándome la dirección a la que debo acudir hoy mismo para la reunión.


    

    Cuando vuelvo a entrar en la habitación de Alice todos están alrededor de la pequeña cuna de Awen. Los chicos mantienen una absurda discusión sobre su posible futuro como estrella de rock. Alice está emocionada, se le nota por como brilla su mirada. Espero un poco a que se tranquilice y término por despedirme para ir lo más rápido posible a mi apartamento y buscar las carpetas donde tengo los dosieres de mis proyectos para poder presentarlos en la entrevista con el señor Carluccio.


    

    Tengo dos. ¡¿Dónde coño he puesto la otra carpeta?! Levanto los cojines del sofá, rebusco por toda la casa e incluso reviso debajo del colchón de mi cama por si se ha escondido de mí. Llevaré cerca de una hora buscando como una idiota en cada rincón imaginable. Intento relajarme sentándome en el sofá y encendiendo el televisor para ver la salida del hospital de Alice, agobiándome no lo encontraré.


    

    «Nos encontramos retrasmitiendo la salida en directo de Alice Cooper tras dar a luz a su primogénita en extrañas circunstancias en el sótano de la casa del conocidísimo guitarrista Adam Fuller, uno de los componentes de la banda Slow Death».


    

    La cámara aumenta el zoom dada la distancia en la que se encuentran. Alex se une al rato y posa sonriendo de manera altiva. Es curioso que ahora sea capaz de reconocer cuándo actúa y cuándo es él mismo.


    

    ―¡Joder! ―maldigo en alto levantándome del sofá.


    

    Acabo de recordar que dejé la carpeta que preciso en su casa. Hace unas semanas Alex tenía curiosidad por saber más de mí y le enseñé los proyectos que tenía en ella. Me cago en todo, tendré que pasar a por ella. La necesito.


    

    Espero unos diez minutos desde que dejan de emitir las imágenes en directo y salgo de casa. Conduzco mi pequeña chatarra dirección a Chelsea y aparco en la calle lo más cerca que puedo. Cuatro vehículos de noticias están en la entrada de la casa de Adam esperando su llegada. A medida que van llegando los chicos se mueven cruzando la calle una y otra vez tras la declaración de algunos de ellos. 


    

    En el momento que veo el Jaguar rojo de Alex, aprieto el volante e inhalo con fuerza armándome de valor para parecer lo más indiferente posible cuando lo tenga frente a mí. Aprovecho a salir de mi coche cuando el de Marcus hace aparición. Alice baja con la ayuda de su prometido mientras sostiene entre sus brazos a la pequeña Awen.


    

    Apúrate que te van a ver.


    

    Realizo el sprint de mi vida y llamo a la puerta de Alex. Ésta se abre al momento. 


    

    ―¿Me echabas de menos, preciosa? ―Joder, cómo impone de cerca.


    

    ―No seas tan creído, vengo para recoger algo que me dejé el otro día ―le comento intentando no caer en su juego.


    

    Camino directa al salón, escucho como cierra la puerta de la calle. Tengo que salir de aquí lo antes posible, cada rincón de esta casa me recuerda los momentos de complicidad que hemos vivido. Echo de menos las charlas con él…


    

    Me doy la vuelta y levanto la mirada, nuestras miradas se fusionan.


    

    ―¿Crees que Alice podrá olvidarse de lo que sucedió en ese sótano algún día? ―le pregunto preocupada.


    

    De alguna manera busco que me reconforte. No pude hablar con Alice de lo que le pasó. Se acerca a mí, y me sonríe. Pero no de la manera que lo hace frente a sus fans o a la prensa. Lo hace de una manera que me desarma logrando que tenga que cambiarme de bragas al llegar a casa.


    

    ―Creo que es una mujer muy fuerte y que nos tendrá cerca para lo que necesite.


    

    Asiento con la cabeza y recojo la carpeta. Me dirijo al hall y abro la puerta de nuevo para salir definitivamente de su vida.


    

    ―Adiós, Alex ―digo intentando salir cuanto antes de allí. Él me agarra del brazo y me acerca a su cuerpo para despedirse de mí dándome un beso en la comisura de los labios.


    

    Cierro por un momento los ojos recomponiendo mis emociones. En cuanto los abro de nuevo me doy cuenta de que los paparazzis vienen directos hacia mí. Acelero el paso intentando que no me alcancen.


    

    ―¿Confirma su relación con el cantante Alex James?


    

    ―¿Alguna declaración que quiera realizar a los rumores que hay sobre un posible embarazo? Varias fuentes confirman haberla visto salir de una clínica ginecológica.


    

    Escucho sus preguntas a mi espalda, los ignoro. Retiro de mi bolsillo las llaves del coche incluso antes de llegar a él. El incesante interrogatorio por parte de la prensa continúa mientras yo estoy abriendo la puerta. Una reportera con cara de mala leche sujeta con la mano la parte de arriba de la misma impidiendo que pueda entrar en él. En su otra mano lleva un micrófono y sonríe de manera soberbia. 


    

    ―¿Reconoce el nombre de Thobias Linch? ―Pierdo fuerza en las piernas, mi rostro se desencaja―. Claro que lo reconoce por cómo ha reaccionado. Es el nombre del hombre con el que mantuvo una relación durante años pese a estar casado y ser padre de familia.


    

    Intento abrir la puerta con todas mis fuerzas, no quiero seguir escuchando lo que dice.


    

    ―¿Es algo normal para usted el relacionarse con hombres comprometidos, señorita Wood? ―insiste y la miro a los ojos sin miedo alguno.


    

    ―No tienes ni puta idea de lo que hablas ―le contesto retirándole la mano que sostiene la puerta y entrando con rapidez en el coche dando un portazo.


    

    Arranco el motor con ganas de arrollar a alguien en el camino. Lástima no ser un poco más psicópata. A medida que me voy alejando de Chelsea mi preocupación aumenta al darme cuenta de que si la prensa se ha enterado de lo de Thobias, también puede ser…


    

    Es tu pasado, no puedes huir de él.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 17. Mañana.



    

     


    

    ALEX


    

    No puedo creer que los cabronazos de la prensa sensacionalista hayan sacado a la luz el pasado de Mey. La imagen continúa reproduciéndose de fondo mientras la presentadora no deja de juzgarla. Tengo que volver a dar un trago al vaso de whisky que me he servido con anterioridad. 


    

    Joder, no debí dejar que se marchara, sin embargo antes de poder estar con ella necesito solucionar lo de Kimberly. Tengo que lograr que deje de usar a Peter contra mí y si me ve cerca de Mey no lo conseguiré.


    

    Necesito tiempo.


    

    Llaman a la puerta y me levanto medio mareado por culpa de las cuatro o cinco copas que llevo encima. Quizá esté usando el alcohol para evitar sentirme vacío por dentro. Voy a tener que dejarlo porque no ayuda mucho.


    

    Me sorprende ver que la persona que está esperando que abra la puerta sea Adam con su chica y su hija. Les abro la puerta intentando parecer sobrio. Alice frunce el ceño, le pasa la niña a Adam, da un paso al frente y sin mediar palabra me cruza la cara.


    

    ―¡¿Se puede saber a qué viene esto?! ―levanto la voz tocándome la mejilla. La chica tiene más fuerza de la que pensaba pese a lo menuda que es.


    

    ―A mí no me la das. ¿Qué coño le has hecho a Mey? Llevo intentando hablar con ella todo el día y no hay manera de localizarla.


    

    ―Yo no le he hecho nada ―me excuso. Miro hacia mi amigo tratando de entender más sobre el tema―. Tío, pensaba que después de dar a luz las hormonas se tranquilizaban.


    

    ―Deja a Adam y mírame a mí ―me reta―. He visto las imágenes que ayer se tomaron en la puerta de tu casa. Hablan de su vida, de su pasado. Joder, me necesita y no sé cómo localizarla.


    

    Me doy cuenta de que se ha enterado de todo a través de la televisión. Me extraña que no haya sido la propia Mey quien le contara sobre nosotros. Bajo la mirada mientras cierro la puerta para que pasen al salón antes de que los paparazzis aparezcan de la nada como los buitres que son.


    

    ―Ya sabía lo de ese tipo, Mey me lo contó y no creo lo que dicen de ella.


    

    ―Por supuesto que es mentira lo que cuentan, Mey no es una “rompehogares”. Fue engañada por un hombre sin escrúpulos que la usó mientras no era más que una adolescente.


    

    ―Alice, mi amor, tranquilízate. Mey es una mujer fuerte, no se dejará afectar por lo que digan de ella ―le dice Adam acariciándole la mejilla.


    

    ―No, no lo es. No la conocéis como lo hago yo. Mey es más vulnerable de lo que pensáis y más con este asunto.


    

    ―¿A qué te refieres? ―le pregunto mientras se sienta en el sofá con movimientos lentos.


    

    Awen empieza a llorar a pleno pulmón en ese momento. Adam rebusca algo en una especie de bolso gigante. Reprimo una risa al darme cuenta de que tiene un estampado con arcoíris. No sé cómo no me fijé antes de que la tuviera consigo.


    

    Estabas demasiado ocupado siendo el saco de boxeo de Alice.


    

    ―Tiene hambre, otra vez ―le comenta con cansancio a Alice quien asiente―. Sujeta a mi pequeña musa ―la deposita entre sus brazos y deja un tierno beso en la frente de su hija―. Voy a hacerle el biberón.


    

    ―Joder ―río en alto sin poder aguantarme más―, ¿haces biberones?


    

    ―No seas gilipollas Alex, claro que sí ―me dice con seriedad―. Alice necesita descanso para recuperarse. No puede dar el pecho, por los antibióticos que le dieron en el hospital ―mira a su chica con auténtica devoción―. Awen… Bueno, digamos que le gusta trasnochar bastante.


    

    ―Vale, vale, queda claro. Eres el padre del año.


    

    Me señala con el dedo y me dice que no altere a su prometida. ¡Pero si fue ella la que entró dándome un tortazo! 


    

    En cuanto Adam entra a la cocina Alice vuelve a fijar su mirada en mí perdiendo todo lo dócil que parecía momentos antes mientras mi amigo le hablaba.


    

    ―¿Desde cuándo estáis juntos? ―Joder, qué directa es cuando quiere.


    

    Le cuento todo, desde nuestro primer beso en el ascensor, pasando por la escapada de fin de semana en nuestro particular Camelot y rematando con el día que me dijo que se había terminado al salir en todos los medios lo nuestro.


    

    ―Esto no me cuadra con Mey ― dice por lo bajo mientras sujeta con la mano el colgante en forma de púa que rodea su cuello. Adam la observa mientras da de comer a la pequeña―. Debe haber algo más… ―susurra―. ¿No estarás jugando con ella, verdad? Porque como te atrevas a hacerlo…


    

    ―Deja esa mano quieta ―comento intentando ser gracioso mientras me toco la mejilla. Al ver que no le hace ni pizca de gracia me acomodo en el sofá y la miro directamente a los ojos―. No he jugado con ella, realmente me gusta y quiero estar a su lado.


    

    No le digo que la amo por una simple razón, si habla con Mey no quiero que se entere a través de otra persona, quiero que me lo escuche decir a mí. 


    

    Espera. Muevo la nariz olisqueando como lo haría un sabueso el aire, un olor nauseabundo me llega. Me tapo la nariz y echo una mirada a Adam quien está poniendo la misma cara que yo mientras busca algo en el bolso mágico de Mary Poppins. Va depositando sobre la mesa un biberón, toallitas, baberos, un chupete, ropa de un tamaño ridículo…


    

    ―Tenemos que volver, parece que no metimos los pañales ―le comenta Adam a su chica ―Awen comienza a llorar―. Ya, ya… papá ahora te cambia, no llores ―la mece entre sus brazos intentando tranquilizarla.


    

    Alice inclina su cuerpo hacia delante y estira un brazo para empezar a guardar todo lo que retiró con anterioridad Adam. Su rostro se contrae y termina cerrando los ojos. Debe tener algún tipo de molestia.


    

    ―Deja, ya lo hago yo ―le indico mientras me levanto y comienzo a meter todo en su sitio―. No deberías haber salido de casa si aún tienes molestias.


    

    ―No es nada, son los puntos que me tiran.


    

    ¿Los puntos…?


    

    No preguntes en alto o te arrepentirás.


    

    Acompaño a ambos a la salida, Adam llama antes de salir a la calle a Marcus para que haga de escudo frente a los paparazzis. Antes de que se marchen le pido a Alice que me mantenga informado si sabe algo de Mey, me ha preocupado un poco el que no le haya contestado al teléfono. Dudo en si intentar o no llamarla, he decidido que lo mejor es que las cosas se calmen un poco. Quizá necesite tiempo, no quiero agobiarla ni que piense que la intento presionar.


    

     


    

    Con todo lo que ha sucedido en estos últimos días casi no he podido ensayar. Me quedo varias horas en el sótano practicando varias partes del nuevo repertorio, falsetes, vibratos que no salen a la primera como deberían, y voy modificando a medida que avanzo sobre la partitura los cambios que creo que le van mejor a la melodía. Me aparto un segundo de la mesa donde tengo todas las letras de las canciones que he compuesto y las partituras para rellenar el vaso de agua y beber un trago después de haber estado tanto rato practicando con la voz.


    

    Vacía. Justo me tengo que quedar sin agua ahora. Agarro la jarra, camino hacia la cocina pasando por el salón, me fijo en que me olvidé el televisor encendido antes y me quedo paralizado cuando veo una imagen de Mey saliendo de un edificio al lado de ese maldito carpintero.


    

    Busco con la mirada dónde está el mando para subir el volumen y escuchar lo que dicen. Dejo sobre la mesa la jarra y doy vueltas sobre la misma intentando dar con él. Lo encuentro tirado en el suelo. Cuando comienzo a escuchar algo la imagen ha cambiado y ellos ya no están tan alejados como antes. Una reportera se les acerca con el micrófono en la mano. Aprieto la mandíbula y me fuerzo a escuchar lo que dicen.


    

    ―Señorita Wood, ¿es ésta la manera que tiene de desmentir su romance con el cantante Alex James? ―Mey la ignora, sigue caminando sin levantar su rostro. Denys rodea su cintura y sonríe a la cámara.


    

    ―¿Son pareja? ―A lo que yo respondo con un «no» en alto.


    

    ―Por supuesto que sí ―responde él. 


    

    Mi Diosa levanta la mirada, parece sorprendida y él la besa delante de todo el puto país. ¡No lo soporto! Agarro la jarra con la mano y la lanzo con todas mis fuerzas contra el plasma de cincuenta y dos pulgadas. La imagen se esfuma como por arte de magia, cientos de diminutos cristales se fragmentan y se esparcen por todo el pavimento de la habitación, le prometí que no le haría daño, pero parece ser que al final el único perjudicado e idiota he sido yo otra vez. 


    

    Doy un portazo nada más salir de casa, empujo a un fotógrafo que se interpone en mi camino y golpeo con fuerza la puerta de la casa de Henry. Necesito descargar la mala hostia que tengo o soy capaz de partir la boca a alguno de los gilipollas que me están preguntando por las recientes imágenes de Mey con un hombre.


    

    La puerta se abre al rato y veo a mi amigo con unas baquetas en la mano.


    

    ―Ya era hora macho, necesito…


    

    ―Tú mismo ―mueve el brazo dándome a entender que entre― ya te sabes el camino. Joder, casi tiras la casa abajo, se te escuchaba a ti por encima de la batería.


    

    ―No estoy con ánimos de hablar, Henry ―le advierto mientras bajo los escalones del sótano de su casa.


    

    ―¿La leona te ha mordido? 


    

    Escucho la risita burlona de mi amigo a mi espalada. Me retiro la camiseta que llevo para ponerme más cómodo e intento no hacer caso a las estupideces que dice Henry mientras intento encontrar los puñeteros guantes de boxeo.


    

    ―Henry, si no quieres terminar con un ojo morado deja de joderme, no estoy de humor.


    

    ―Así que estoy en lo cierto, te ha mordido en las pelotas y ahora vienes a encontrarlas de nuevo.


    

    Su risa aumenta, por un instante me imagino a Denys riéndose de mí como ahora mismo lo está haciendo él. La presión en mi pecho aumenta, abro y cierro el puño con fuerza. Tensiono los músculos e intento relajarlos pero Henry no deja de reír al verme de esta manera por una mujer. No puedo aguantarlo más. Levanto el puño en alto e intento darle en la mejilla, él reacciona con rapidez girando su cuerpo a la vez que me sujeta el brazo y lo coloca en mi espalda.


    

    ―No vuelvas a intentar eso en tu vida ―dice con seriedad―, relájate y respira ―me aconseja mientras aún sujeta mi brazo e impide que pueda moverme.


    

    Intento con todas mis fuerzas hacer lo que pide, relajo los músculos pero sigue sin soltarme. Al cabo de unos minutos la sujeción por su parte termina. Me aparto de él pasando las manos por el cabello con nerviosismo.


    

    ―Ahora siéntate y cuéntame lo que te tiene en este estado como para haber estado a punto de suicidarte intentando algo que sabes nunca podrías hacer.


    

    Tiene razón, no tengo ni puta idea de lo que se me ha pasado por la cabeza como para haber intentado pegarle. Sobre todo a él, teniendo en cuenta su pasado. Creo que la poca cordura que me quedaba la he perdido al ver como ese grandísimo cabronazo la besaba.


    

    ―Lo siento, tío… ―me siento derrotado en el sofá.


    

    ―La culpa es mía, no debí seguir con las coñas viendo cómo estabas ―me pasa una cerveza que acepto sin inconvenientes―, cuéntale a tu hermano lo que ha pasado.


    

    Suspiro con pesadez antes de comenzar a relatarle las imágenes que vi. Mi reacción en el momento que sucedió. Henry asiente y deja que descargue todo la rabia que llevo en mi interior.


    

    ―Llámale ―dice sin más.


    

    ―¿Tu eres gilipollas o te lo haces? ―Le miro a los ojos incrédulo―. Me ha dejado, no ha tardado ni dos putos días en estar con otro. No pienso llamarle.


    

    Un mensaje entrante suena en mi teléfono, es de Kimberly exigiendo que si quiero ver a Peter este fin de semana debo aclarar de una vez por todas a la prensa que Mey yo no tenemos nada.


    

    ―¿Es la bruja? ―asiento―, échale encima un cubo de agua fría y que se derrita de una vez. 


    

    ―Has vuelto a ver El Mago de Oz ―Henry logra que me ría por un instante olvidándome del cabreo.


    

    ―Sabes que adoro esos monos voladores, bro. 


    

    Puede que sea un payaso la mayoría del tiempo, pero cuando lo he necesitado siempre ha estado tanto para el grupo como para mí. Nos reímos con ganas durante un rato y un poco más calmado decido volver a mi casa para dejar que siga con lo que quiera que estuviera haciendo.


    

    Nada más poner un pie en la calle los flashes me ciegan y las preguntas continúan. Me armo de valor y decido concederle una pequeña victoria a Kimberly dando la declaración que ella espera.


    

    ―No lo volveré a repetir, la señorita Wood y yo no tenemos ninguna relación sentimental. No pienso hacer más declaraciones.


    

    Termino de decir esas palabras en alto y noto como mi corazón se contrae. Me alejo de las pirañas y entro en mi casa. Necesito comprar un televisor nuevo.


    

     


    

    MEY


    

    La entrevista fue muy rápida y me extrañé un poco cuando me dijo que tenía buenas referencias de mí. Pero ahora es lo de menos, tengo empleo que es lo más importante. 


    

    Estoy a punto de entrar por primera vez como una empleada más en la empresa y una de las cosas que más me ha gustado de este nuevo comienzo es que no tengo que llevar una especie de uniforme, tan solo me recomendó que eligiera con estilo mi vestuario. Así que le tome la palabra al señor Carluccio y me vestí con mis vaqueros Dolce & Gabana y un suéter escotado, nada mejor que ir cómoda al trabajo.


    

    ¿Eso en tu mundo es vestir con estilo?


    

    Son de marca…


    

    Traspaso las puertas acristaladas del edificio y camino con decisión hasta el mostrador. La recepcionista me sonríe nada más levantar la mirada del móvil guardándolo en un acto reflejo.


    

    ―Hola, soy Mey Wood. Hoy es mi primer día de trabajo y me comentó el señor Carluccio que nada más llegar me indicarían a dónde debo dirigirme.


    

    ―Sí, la están esperando en la sala de juntas. Suba en el ascensor hasta la planta cuarta y al final del pasillo a la derecha la encontrará.


    

    ―Muchas gracias ―ya puedes seguir chateando con el novio…


    

    Mi teléfono suena de nuevo, durante el trayecto en coche no lo he podido atender y ahora tampoco debería. Es mi primer día y no quiero dar mala impresión. Ya llamaré a Alice en otro momento. Lo pongo en silencio. Llamo al ascensor y antes de darme cuenta las puertas se abren. Camino por el pasillo con las indicaciones de la recepcionista en mente. Toco en la puerta que creo es la correcta y espero que alguien me dé el paso para entrar.


    

    La primera impresión que me llevé al ver al dueño de la empresa y ahora mi nuevo jefe fue de sorpresa. No sé exactamente qué era lo que me imaginaba pero para nada de lo que finalmente me encontré. Tiene un aire de melancolía en su mirada que es difícil de describir, su acento de origen italiano no pasa desapercibido para nadie y su físico… Bueno, digamos que para ser un hombre que ya pasa de los treinta y tantos tiene un porte que muchos envidiarían.  


    

    Escucho como me dice que pase y giro el pomo de la puerta para empujarla. Inmediatamente la mirada de Stefano se clava en la mía mientras camino por la sala de juntas. Está sentado en una silla presidiendo una mesa alargada en forma de rectángulo. Me quedo de pie al otro lado de la misma esperando que me diga si sentarme o qué hacer.


    

    Los ojos marrones del señor Carluccio miran hacia la silla que tiene en uno de sus laterales y yo doy pequeños pasos hasta donde me ha pedido sin palabras que me acomode. Retiro un poco hacia atrás el asiento y coloco la carpeta que llevo conmigo sobre la mesa mientras me siento.


    

    Si hubiera conocido a este hombre hace tan solo unos meses atrás lo más seguro es que su presencia con ese aire de gigoló que tiene me derritiera. Pero Alex ha marcado un antes y un después en mí, puede que aún esté todo demasiado reciente y que lo que precise es tiempo o puede que nunca sea capaz de olvidarlo y me convierta con el tiempo en la tía solterona de Awen que vive de los recuerdos de un amor pasado sin un futuro en su vida.


    

    Stefano carraspea llamando mi atención. Dejo de divagar con pensamientos que no vienen al caso e intento centrarme en el ahora.


    

    ―Como le comenté ayer en la entrevista que tuvimos no me importa la atención mediática que tenga en este instante, siempre y cuando su rendimiento con la empresa no se vea afectada por ello ―asiento en conformidad―. Durante el día de hoy se pondrá al tanto de cómo trabajan los diferentes departamentos, mañana le asignaré su primer proyecto el cual por la envergadura que tiene será llevado a cabo en colaboración con…


    

    La puerta de la sala de juntas en la que nos encontramos se abre de repente interrumpiendo al señor Carluccio. No puedo evitar abrir un poco la boca al ver a Denys saludar con una sonrisa a Stefano después de semanas sin saber nada de él. Miro incrédula a uno y al otro sin saber muy bien qué decir. Inmediatamente ato cabos y me doy cuenta de que la persona que ha dado referencias mías para que me contraten ha sido él.


    

    ―Denys, pasa. Estaba a punto de informar a la señorita Wood de que colaborarás con ella en el próximo proyecto.


    

    Aprieto los labios y me muerdo la lengua. No estoy en posición de perder este puesto por una estupidez. Denys se sienta en la silla que hay justo enfrente de mí y quedando en el otro lateral de Stefano. Nuestras miradas se cruzan, la suya brilla con diversión, la mía por lo contrario lo dudo mucho.


    

    ―Pensé que estabas en Irlanda del Norte ―es lo primero que sale de mis labios.


    

    ―Stefano me llamó con una oferta que no pude rechazar y comencé a trabajar para él hace unas dos semanas ―comenta mirando de reojo a nuestro jefe, al cual trata con demasiada familiaridad.


    

    ―Será mejor que nos centremos en lo que nos atañe. Ya os pondréis al día en otro momento ―inquiere el señor Carluccio abriendo un dosier que tiene enfrente de él.


    

    Pasamos la mayor parte de la mañana los tres reunidos en la sala de juntas. Cuando una secretaria irrumpió al medio día para avisar a Stefano de una comida que tenía programada con un cliente importante, me comentó antes de salir que cualquier duda que tuviera se la preguntara a Denys. Genial…  


    

    Me despedí de manera formal de mi jefe. En el momento que éste cruzó el umbral de la puerta y salió por la misma, Denys y yo nos quedamos solos. Sin decir ni una sola palabra voy directa a por la carpeta que hay encima de la mesa de reuniones.


    

    ―Mey…, por favor no me ignores, mírame un momento ―escucho como sus pasos se acercan a mi espalda.


    

    ―No tengo nada que tratar contigo, Denys. A partir de ahora sólo nos hablaremos por motivos de trabajo


    

    ―Soy un tonto. Lamento la reacción que tuve la última vez que estuve contigo, no debí de intentar convencerte de esa manera.


    

    No le contesto, sujeto con fuerza entre mis manos los documentos que debo ir a guardar a lo que será mi nuevo escritorio y me giro para salir de aquí lo antes posible. Denys se coloca justo en mi camino para evitar que siga andando. Levanto la mirada y entrecierro los ojos esperando que se aparte.


    

    ―Sólo quiero ayudarte, Mey. Somos amigos.


    

    ―¿Amigos? Llevo más de dos meses sin saber nada de ti, te largaste a Irlanda sin apenas decirme nada. Ahora  apareces y pretendes qué.


    

    ―No pretendo nada, simplemente me enteré a través de los medios de todo lo que te pasó. Stefano necesitaba a una decoradora con experiencia y pensé en ti para el puesto ―alarga la mano para intentar sujetar la mía, no se lo permito y me aparto de él―. Mey, no te alejes de mí. Tendré paciencia y esperaré lo que sea preciso para ganarme tu confianza de nuevo. ¿Te apetece que comamos juntos? ―Enarco la ceja―. Como amigos, tranquila ―levanta ambas manos dando énfasis a sus últimas palabras.


    

    Sopeso los pros y los contras de su oferta. Independientemente del comportamiento que tuvo la última vez que estuvimos juntos, Denys siempre ha sido un buen compañero y amigo. Me duele tratarlo de manera distante y quiero darle una oportunidad así que asiento aún con algo de dudas y salgo al pasillo seguida de él.


    

    Mi escritorio está en la segunda planta del edificio. Guardo en un cajón la carpeta y le digo a Denys que ya nos podemos marchar. Bajamos las escaleras al ver que el ascensor está en la última planta mientras él intenta dar conversación poniéndome al corriente de lo que hizo durante las últimas semanas.


    

    Al salir a la calle estoy un poco más relajada pero eso pronto cambia al ver a lo lejos varios reporteros que se dirigen directos hacia nosotros.


    

    ―¡Mierda! ―maldigo en alto nada más verles.


    

    ―¿Qué sucede? ―pregunta Denys mirando a ambos lados de la calle.


    

    ―No les des pie a nada y sigue caminando hacia tu coche, nos veremos en el restaurante. Estoy harta, a ver si me dejan en paz de una vez ―comento al ver que apuran el paso y no queda nada para que nos alcancen.


    

    ―Déjamelo a mí, te ayudaré ―dice convencido.


    

    ―Denys… ―le advierto temiendo lo que pasa por su cabeza.


    

    Bajo la mirada y camino haciendo oídos sordos a las preguntas que no paran de hacernos. Se interponen en nuestro camino una y otra vez. Todo esto ya me está llenando las narices.


    

    ―Señorita Wood, ¿es ésta la manera que tiene de desmentir su romance con el cantante Alex James? ―me dice otra reportera distinta a la del otro día― ¿Son pareja? 


    

    Denys rodea mi cintura. ¿Qué coño tiene pensado hacer?


    

    Algo que seguro no te va a gustar.


    

    ―Por supuesto que sí ―responde él mirando a la cámara. Levanto la vista para decir en alto que deje de decir tonterías y antes de poder pronunciar nada, sus labios me besan sorprendiéndome.


    

    Intenta que yo le corresponda, pero lo único que siento en este momento es rabia. Lo empujo con ambas manos pegadas a su pecho echándolo hacia atrás lo máximo que puedo y le doy una bofetada que me deja la palma de la mano dolorida. 


    

    ―¡Hasta el co..! ―No termino de decir en alto lo que pienso al ver como una madre pasa sujetando la mano de una niña pequeña que no para de mirar con ojos grandes y curiosos lo que ocurre en plena calle ―. Moño ―sustituyo con rapidez mirando tanto a la reportera como a Denys a la par.


    

    ―¿Esto significa que no están juntos?


    

    Ya la vas a liar…


    

    ―Primero ―miro a Denys que sujeta su mejilla con la mano mientras la frota con lentitud―, tú y yo no somos pareja. Segundo ―giro la cabeza hacia la reportera que estira el brazo y coloca el micro lo más cerca de mi rostro―, no tengo que dar explicaciones a nadie de nada. No soy un personaje público, no quiero serlo y como todo este acoso no cese empezaré a tomar medidas legales para que me dejéis en paz de una vez.


    

    Estiro los brazos para abrirme paso entre el hombre que sostiene en su hombro la cámara y la reportera dejando atrás a Denys. ¡Que le den! 


    

    Entro en mi auto y saco del bolsillo de pantalón vaquero el móvil para que deje de clavarse en mi muslo. Cierro los ojos e intento tranquilizar mi alterado ánimo antes de encender el motor. En cuanto los abro veo en la pantalla de móvil ocho llamadas perdidas de Alice. ¡Mierda!


    

    Justo voy a llamarla cuando veo que me llama de nuevo. Me preparo para el grito que va a darme nada más descolgar alejándome un poco del aparato.


    

    ―¡¿Cuándo tenías pensado contármelo?!


    

    ―¿Ya te dejan ver la tele, eh? ―Intento sonar graciosa.


    

    ―No me cambies de tema y contéstame. ¿Por qué no me lo has dicho antes?


    

    ―No lo sé, al principio pensé que era atracción, algo meramente pasional. Después se complicó todo y tú tenías tus asuntos con Adam y no quería preocuparte con mis tonterías.


    

    ―Chorradas ―suelta de repente y me sorprende escucharle decir eso.


    

    ―¿Qué?


    

    ―Lo que me has escuchado. Las excusas que me estás diciendo no te las crees ni tú. No me lo contaste porque Alex es distinto al resto de los hombres que han desfilado en los últimos años y que simplemente eran una diversión.


    

    ―Alice…


    

    ―No. Escúchame, por una vez seré yo la que te hable y tú la que escuche con atención. No me dijiste porque sabías que eso significaba que dejaría de ser un juego, algo pasajero, sería real y auténtico y no querías que te lo dijera.


    

    Bueno, eso y que es una metomentodo como yo, que no pararía hasta saber cada jugoso detalle.


    

    ―¿Lo amas?


    

    ―Yo… Lo nuestro se acabó, Alice. Eso ya da igual.


    

    Tengo que apartar el móvil al escuchar el grito que da mi amiga. Un segundo más tarde escucho a Adam detrás preguntándole qué ocurre para que le dé ese susto y ella le dice cantarina que estoy enamorada.


    

    ―Frena, frena, cabra loca. Yo no te he dicho tal cosa ―no lo he dicho, tampoco lo he negado.


    

    ―No hace falta, te conozco. A qué esperas para llamarle, al pobre se le ve tan triste y solo en su casa…


    

    Mierda, por ese motivo mismo no quería contarle nada. Ahora tengo a una entusiasmadísima Alice Cooper ejerciendo de casamentera. Lo que me faltaba.


    

    ―Alice, mira ya hablaremos con calma en otro momento. Ahora debo ir a casa comer y en una hora y media volver a la empresa.


    

    ―Sí, sí, lo que quieras, pero llámale. 


    

    ―Qué pesada eres cuando quieres.


    

    ―La confianza da asco y tengo que pagarte de alguna manera todos los años que me arrastraste para salir contigo de fiesta pese a que no me apetecía.


    

    ―Pero gracias a ello conociste a tu Adam ―le digo con voz pedante.


    

    ―Y gracias a ello tú conociste a tu Alex ―voy a contestarle algo cuando me dice a continuación «adiós, te quiero» tan fugaz que lo siguiente que escucho es el sonido de la llamada al cortarse.


    

    ―Mey ―doy un salto al escuchar los nudillos de Denys en el cristal de la puerta del coche―, Mey. Lo lamento, ábreme y te explico por qué lo hice.


    

    Su voz suena amortiguada gracias a la barrera que proporciona la chatarra que tengo por automóvil. Enciendo el motor girando la llave en el contacto y me coloco el cinturón de seguridad mientras él insiste con sus nudillos. Antes de arrancar lo miro a los ojos, levanto la mano y pego a la ventanilla el dedo corazón. 


    

    ¡Que le den! No pienso volver a confiar en él nunca más.


    

     


    

    Me quedan cuarenta minutos para poder comer y descansar un rato antes de volver. Saco del frigorífico una ensalada, agarro un tenedor y me la llevo conmigo al sofá del salón. Me dejo caer literalmente sobre el mismo y enciendo la televisión para que me haga compañía mientras como algo. 


    

    Mastico la lechuga saboreándola con deleite cuando escucho la voz de Alex salir de los altavoces. Aumento el sonido y dejo sobre la mesa tanto el tenedor como el bol, para prestarle atención. Alice no me engañaba, tiene los ojos hundidos en ojeras, las cuales con normalidad no se le notan.


    

    «No lo volveré a repetir, la señorita Wood y yo no tenemos ninguna relación sentimental. No pienso hacer más declaraciones» dice con seriedad mirando a cámara, sus ojos verdes se ven vacíos, sin vida, habla con frialdad. Se me han ido todas las ganas de comer que tenía. Esto es más duro de lo que pensaba.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 18. Olvidar.


    

     


    

    MEY


    

    Vuelvo al trabajo y le dejo bien claro a Denys que no me dirija la palabra fuera del ámbito de la empresa y que solamente lo haga si es por temas profesionales. No le sienta muy bien y me pide disculpas nuevamente alegando que se le pasó por la cabeza que así dejarían de perseguirme los paparazzis si pensaban que tenía una nueva relación.


    

    Pues no. Ha sido todo lo contrario. Cada vez son más los que me siguen de casa al trabajo y viceversa. 


    

    La reportera del otro día, la que sacó el tema de Thobias, me sigue de cerca. Me he enterado de que se llama Dana Tuner y que es una acérrima defensora de la relación que tenían Alex y Kimberly. Cada poco tiempo esta última le concede alguna entrevista en su espacio para un programa sensacionalista para el que trabaja.


    

    Debo tener cuidado con ella, no me da buena espina.


    

    Paso el jueves como me dijo Stefano, poniéndome al día en todos los departamentos y atendiendo cada paso que dan para saber cómo se mueven en la oficina. Llego a casa agotada y sin ganas de hacer nada. Así que me meto en la cama y duermo toda la noche entre pesadillas de gente persiguiéndome y sacando a la luz la parte más dolorosa de mi vida, y los recuerdos de Alex acariciando mi piel.


    

    Me levanto en cuanto el sonido de la alarma empieza a sonar, desayuno algo ligero después de darme una ducha y me visto con lo primero que encuentro en el armario. Tengo el pasillo lleno de cajas de cartón vacías esperando a que empiece a empacar para mudarme. Tendrán que seguir esperando un poco más, aún no he encontrado un sitio para que eso ocurra.


    

    La anciana que me recibe en la mansión que se sitúa a entrada de Ham Common dice ser el ama de llaves, me comenta que Denys está revisando la planta baja y que puedo comenzar por donde quiera. Los propietarios están de viaje por las Islas Seychelles y han dejado todo en nuestras manos, más o menos. Lo cierto es que el dosier con las preferencias en cuanto a colores, estilos, formas y texturas es de lo más elaborado, supera los diez folios.


    

     


    

    En la primera planta hay cuatro dormitorios y tres cuartos de baño; en el ático, tres dormitorios, dos cuartos de baño, un estudio y terraza; en el sótano, una sala de billar, el cine y la bodega. En la planta principal, donde me encuentro ahora mismo, tienen un salón comedor circular desde donde gracias a las cristaleras enormes se pueden disfrutar las vistas que dan al jardín trasero. Una preciosa superficie verde llena de árboles maduros junto a la cual hay un estanque rodeado de lirios. 


    

    El resto de esta planta principal consta de una cocina, un estudio y una salita de juegos para los niños. Una escalera de caracol, que está oculta, conecta los cuatro pisos y es utilizada exclusivamente por el personal del servicio para acceder a todas las áreas. La mansión además dispone de otras que son para el uso del resto de personas, visitas o habitantes de la misma. Dios, esto le encantaría a Alice, es tan a lo Downton Abbey.


    

    Al ser el primer día lo único que hago es medir las estancias principales que van a ser redecoradas. Evito estar a solas de nuevo con Denys en todo el tiempo que estoy allí. 


    

    Cuando creo que tengo lo principal para ponerme con los planos el lunes en la oficina, me despido de la amable ancianita y me marcho sin esperar por mi compañero.


    

    Son treinta y cinco minutos de trayecto en coche hasta la calle Victoria, sin embargo tardo unos veinte más en poder conseguir un sitio donde dejar estacionado el coche. Todo por culpa de las furgonetas que están aparcadas a la entrada de mi calle. 


    

    Ten paciencia…


    

    Cuando soy capaz de sentarme en mi sofá el primer pensamiento que me viene a la mente es Alex. Me muerdo el interior del labio inferior y pese a que no es lo mejor para pasar página, enciendo la tele. Cambio de canal hasta dar con el programa de Dana y como me imaginaba están hablando de la posibilidad de que Alex haya reaccionado dando esas declaraciones al ver las imágenes en las que Denys me besa. Sin embargo un colaborador dice que eso no tendría mucho sentido dado que se ve como yo niego la relación con él una vez me besa y que además le di un bofetón.


    

    Una pantalla adicional en un extremo repite en bucle mi maravillosa actuación y las declaraciones de Alex. De repente dan paso a Dana la cual está en Chelsea y habla mientras relata la llegada de Kimberly y Peter a la casa de Alex.


    

    «Como podéis ver la reconciliación de nuestro queridísimo Alex James y su esposa Kimberly, está cada día más cercana. En estas imágenes tomadas hace tan solo unos diez minutos se puede comprobar como el cantante recibe con una sonrisa a ambos y les da paso al interior del que estoy segura pronto se convertirá en el nuevo hogar de una de las mujeres con más estilo de Londres».


    

    ¡Dios, cómo odio a estas dos mujeres! Apago el televisor lamentando la gran idea que tuve en un inicio de saber algo sobre él. Me alegro de que Peter vaya a pasar más rato con su padre pero la rabia que siento al recordar la sonrisa altanera de Cruella hace que me hierva la sangre.


    

    Recojo el bolso y salgo de casa, necesito un trago con urgencia. Uno que me deje anestesiada y logre que me olvide de Alex de una vez por todas. 


    

    Conduzco y dejo el coche no muy lejos de donde me dirijo. Aquí tengo la posibilidad de perder a los paparazzis y entrar en uno de los pubs para poder beber a gusto y sin interrupciones.


    

    El Soho es sin duda el sitio de Londres con la mayor mezcla de razas y culturas de toda la ciudad en la que conviven restaurantes, pubs, discotecas y las tiendas más exclusivas. Además de ellos también se pueden encontrar algunos sex shops con luces de neón que atraen tanto a turistas como a clientes. El volumen de gente caminando por sus calles estrechas me ayuda a pasar desapercibida. Entro en el primer local que me llama la atención y me siento en uno de los taburetes que tiene la barra. El camarero se acerca a preguntarme amablemente qué voy a tomar. El teléfono móvil suena y veo una llamada de Alex, debo ser fuerte, no puedo caer en la tentación…


    

    ―Tequila, ponme un par de chupitos de tequila ―. El chico asiente y se da la vuelta para atender el pedido que le hago. Me repito una y otra vez el motivo por el cual he decidido alejarme de él, Peter. Llamo la atención del camarero de nuevo ―, ve preparando un par más para cuando termine con éstos. 


    

    Muy maduro, sí señor…


    

     


    

    Levanto el brazo y pido otra ronda. El camarero duda y vuelvo a menear con energía la mano para que se dé prisa. Saco el móvil e intento centrar la vista. Mierda, ¿eso es un tres o un ocho? ¡Qué más da! 


    

    ―Aquí tiene ―. Coloca la copa de Gin Tonic en la barra. Le sujeto el brazo inclinando la mitad del cuerpo sobre la misma.


    

    ―¿Cómo dijiste que te llamabas? ―pronuncio despacio cada palabra intentando vocalizar. 


    

    ―Louis ―cierto, lo ha dicho antes―, creo que no debería tomar más.


    

    ―No. Pasa. Nada ―alargo cada palabra quitándole importancia―, me iré en breve a casa ―saco las llaves del coche y éstas resuenan al chocar con la barra. Agarro la copa retirando la pajita, la levanto en un brindis imaginario y bebo. 


    

    ―Todo es culpa suya… ―divago en alto mientras doy otro sorbo―, Cruella tiene la culpa.


    

    ―¿Cruella? ―frunce el ceño Louis.


    

    ―Sip ―respondo haciendo un sonido sordo al pronunciar la p―. Yo era feliz… ―me lamento―. Seguro ahora están juntos como una familia…


    

    Coloco el mentón sobre la superficie fría de la barra y me quedo mirando la pantalla del móvil mientras el camarero se lleva el recipiente vacío. Releo los últimos mensajes que nos enviamos, ¿para qué me habrá llamado? ¿Estará con ella? 


    

    Tecleo con torpeza un mensaje. 


    

    Mey: Por qué m llmas? Duele… no lo hags plizzzz


    

    ¿Lo envío?, ¿no lo envío? No hago nada malo preguntando…


    

    Enviado.


    

     ¡Mierda, qué hice! ¿Y ahora cómo se borra esto? Seguro que debe existir alguna aplicación para borrar la estupidez por algún sitio en internet. Internet lo tiene todo, tiene que existir algo en Google…


    

    Pongo los ojos en blanco al pulsar la aplicación incorrecta y ésta se abre. La intento cerrar cuando un hombre a mi espalda me toca el hombro. Miro por encima del mismo y exhalo con pesadez. 


    

    ―Rubia, no te hagas de rogar. Te invito a una copa, seguro que te apetece otra ―. ¡Qué coñazo de tío! Aparto la pesada mano para que deje de tocarme y vuelvo a centrarme en el móvil el cual está casi en las últimas, le queda un cinco por ciento de batería.


    

     ―¡Lewis! ¡Lewis! ―grito por encima de la música del local mientras me pongo de puntillas para llamar la atención del barman.


    

    ―Es Louis… ―menciona con voz cansada.


    

    ―Me gusta más Lewis. ¿Me haces un grandisisísimo favor? ―Muevo las pestañas y me imagino la cara de un pequeño gatito.


    

    ―Depende. ¿Qué necesita?


    

    ― ¿Me pones el teléfono a cargar mientras voy al aseo? ―él asiente y conecta el mismo a un cargador debajo de la barra―, ¿y me pones otro Gin Tonic?


    

    ―No creo que…


    

    ―La última y me marcho ―pronuncio con rapidez mientras me alejo dirección a los baños. Estoy a punto de reventar.


    

    Tienen dos puertas, está claro que en la que aparece una chica de la época victoriana con una sombrilla debe ser en la que debo entrar. Empujo con ambas manos y tropiezo con mis propios pies nada más entrar. Tres chicas giran la cabeza en cuanto me ven, dejando de retocarse el maquillaje.


    

    Sonrío con cinismo y entro en uno de los cubículos. Cierro con pestillo. Mierda, qué asco. Muevo los pies con cuidado al ver que el suelo está encharcado. Arranco un trozo de papel y levanto la tapa del váter con miedo a que salga un gremlin de él y me ataque en cualquier instante. Mejor me aguanto las ganas y lo hago en mi casa donde sé que no voy a contraer ninguna enfermedad rara. Puaj…


    

    Voy directa al lavamanos, el cual ahora está disponible dado que las chicas de antes ya se han marchado. Alguien entra y cierra la puerta, ni me molesto en girar la cabeza. Para qué, si he venido sola.


    

    ―Si querías que estuviéramos a solas sólo tenías que habérmelo dicho y te llevaba a un hotel ― la voz del hombre pesado de antes me sorprende. Levanto la mirada y lo veo a través del reflejo del espejo a mi espalda mirándome el culo.


    

    ―¿No crees que eso es demasiado pretencioso? ―contesto mientras me seco las manos y echo el papel a la papelera. Me doy la vuelta y me cruzo de brazos.


    

    ―Lo que creo es que llevas toda la noche bebiendo para olvidarte de alguien ―da un paso al frente―, quizá yo pueda ayudarte con eso.


    

    Puede que haya bebido un poco más de la cuenta, pero no tanto como para acostarme en los baños de un pub con el primer hombre que me lo propone. Menos aún cuando tengo tanto en mi mente como en mi corazón a Alex. Simplemente me es imposible.


    

    Fuerzo una sonrisa e intento dar unos pasos hacia la salida, él tío debe de pensar que es alguna clase juego de tira y afloja y me sujeta del brazo para que no me vaya. Hasta este instante no me he dado cuenta de lo vulnerable de la situación, estoy en un baño a solas con un hombre que me saca una cabeza de altura y que el ancho de uno de sus brazos es el doble de lo habitual. 


    

    La música suena a todo volumen fuera y dudo que si levanto la voz alguien logre escucharme. Piensa Mey, piensa…


    

    ―Sabes qué, tienes toda la razón del mundo ―le sigo el juego mientras se me pasan por la cabeza varias opciones de cómo salir de ésta sin que se cabree.


    

    Los dedos que tiene sobre mi antebrazo se aflojan y da otro paso para quedar más cerca de mí. Va vestido con un traje oscuro que sólo hace que su presencia sea aún más intimidante. Juego con la corbata que lleva puesta y se la aflojo intentando parecer sensual. 


    

    Su boca se dirige directa a mis labios y giro la cabeza para besarle el cuello, evitándole de esa forma. Piensa Mey, piensa…


    

    Sus manos me tocan el trasero, esto no va como yo tenía pensado. Empujo su cuerpo con ambas manos para que se aleje un poco mientras intento sonreír. Le indico que entre en el cubículo y él abre la puerta esperando que no me aleje demasiado de su lado. Tiro de su corbata de manera coqueta y le hago un gesto para que se siente encima de la tapa del inodoro. 


    

    Me obedece y empieza a desabrocharse el pantalón con verdadera inquietud. Sujeto sus manos para que no lo haga, me siento en sus rodillas abriendo las piernas. 


    

    Menos mal que llevas pantalones vaqueros.


    

    Acerco mis labios a su oído, llevo sus manos a la espalda y se las sujeto con una mano, mientras termino de retirarle del todo la corbata con la otra.


    

    ―Has dado con una mujer muy poco sumisa ―le susurro apretando el nudo que acabo de hacer alrededor de sus muñecas con fuerza.


    

    ―Mmm…, luego quiero hacer esto mismo yo contigo ―va a ser que ni de coña.


    

    ―Oh, creo que tengo que salir a por el bolso, no tengo un preservativo aquí ―me levanto mientras él frunce el ceño.


    

    ―Tengo uno en mi bolsillo no hace falta que lo vayas a buscar ―¡Mierda! Meto la mano en el bolsillo de su pantalón y dejo caer el envoltorio al suelo encharcado. Qué bien me ha venido que la gente sea tan guarra.


    

    ―Ups, pero qué torpe estoy, vengo ahora mismo.


    

    Doy varios pasos alejándome de él sin apartar la mirada, el cambio en su rostro es cada vez más y más notable. No se ha creído ni una sola palabra y sabe que no voy a volver. Se levanta y forcejea intentando librarse del nudo que he hecho. No me voy a quedar mirando como lo consigue. Salgo del aseo lo más rápido que puedo.


    

    ―¡Lewis, Lewis! ―llamo en alto al chico de la barra― ¿Dónde está mi bolso? ¡¿Y las llaves del coche?! ―Me inclino sobre la barra y desengancho el móvil.


    

    ―No le pienso dejar conducir después de todo lo que ha bebido ―me dice tranquilo mientras me enseña que las tiene en la mano.


    

    ¡¿Qué?!


    

    Como si intuyera su presencia giro para mirar hacia el pasillo donde se encuentran los aseos. Las zancadas que da y la manera en la que se está abrochando la bragueta indican que no debe haberle sentado muy bien que le haya dado calabazas.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 19. Confesiones.


    

     


    

    ALEX


    

    Llaman a la puerta y le digo al técnico de la televisión que vuelvo en un segundo. Al ver desde la ventana que es Kimberly y que va acompañada de Peter les abro sin casi darme cuenta de la presencia de la prensa. 


    

    Sonrío nada más ver como mi pequeño se abraza con fuerza a mis piernas. Kim aprovecha para entrar en el hall sin que la invite a ello.


    

    ―Veo que has decorado la casa ―comenta mirando uno de los cuadros que están al entrar en el salón.


    

    ―Sí ―respondo de lo más seco.


    

    ―Papi, papi ―tira de vaquero con su manita para que lo mire―, ¿qué le paza a la tele?


    

    ―Están poniendo una mejor y más grande para que podamos disfrutar de los dibus juntos ―lo levanto en brazos sonriéndole.


    

    ―¡Yupi! ―exclama dando saltitos entre mis brazos.


    

    ―Peter, no grites ―le dice Kimberly con severidad y él reacciona metiendo su cabecita en el hueco de mi cuello.


    

    ―Deja al niño, no está haciendo nada malo ―intento no levantar la voz.


    

    ―No lo excuses, es demasiado inquieto ―dice mientras se sienta en el sofá y cruza las piernas.


    

    ―No te pongas cómoda, no te vas a quedar mucho rato ―le digo mientras bajo a Peter al suelo.


    

    ―Lo suficiente para que piensen que estamos intentando solucionar nuestro matrimonio, querido ―sonríe de manera soberbia. Ignoro a Kimberly y me acerco al técnico que está instalando el nuevo televisor de plasma. 


    

    ―¿Le queda mucho por terminar? ―pregunto observando como engancha algún cable al aparato.


    

    ―Unos cinco minutos para dejarla programada.


    

    ―Prefecto. Peter ―lo llamo en alto al ver que intenta subir por las escaleras colocando las palmas en los escalones―, ¿quieres subir a buscar algún juguete?


    

    ―¡Shi! ―dice sonriente. Me acerco a él y lo subo en brazos para llevarlo hasta su dormitorio. Dejo que elija un par y bajamos al poco rato.


    

    Vuelvo nuevamente a la zona donde se encuentra el técnico y éste me indica que ya ha terminado de realizar la instalación. Lo acompaño hasta la puerta de la calle y antes de abrirla le doy las gracias por la rapidez con la que su empresa ha traído el aparato, también le digo que lamento que se marche tan tarde siendo un viernes. Saco un par de billetes del bolsillo y le doy un plus por ello, plus que el hombre no rechaza, claro. 


    

    Entro al salón y veo como Peter juega en el suelo con sus juguetes en una esquina apartado. Frunzo el ceño y me doy cuenta de que quizá sea por la presencia de Kimberly. Es hora de que se marche.


    

    ―Los paparazzis ya se han ido ―Kimberly levanta la mirada sin dar importancia a lo que digo.


    

    ―¿Me estás echando? ―pregunta levantando la ceja.


    

    ―¡Premio! ―digo con sarcasmo― el trato era que me traías a Peter, te dejaba pavonearte delante de la prensa mientras estabas un rato en el hall, y te marcharías después.


    

    ―Eres un aguafiestas cuando no se trata de tus conciertos ―se levanta del sofá y camina decidida a la ventana para asegurarse de lo que le he contado―. Vendré el domingo sobre las cinco, recuerda mostrar una gran sonrisa, querido. 


    

    El ambiente sin ella entre estas paredes es más relajado y con más armonía. Peter al fin se levanta y comienza a interactuar pidiendo que juegue con él. Tras jugar un rato con él, le preparo algo para comer. Pese a que insiste en que todavía no quiere irse a dormir en cuanto acaba de cenar, se lava los dientes y nos vamos a su habitación. A los pocos minutos de haber empezado a leerle un cuento, se queda dormido. Dejo la puerta entreabierta por si se despierta en mitad de la noche con algún tipo de pesadilla. Bajo al salón para comprobar que el técnico haya dejado el televisor bien programado. Busco el mando y enciendo el aparato. Cambio de canal haciendo zapping sin fijarme en lo que emiten hasta que en una imagen de un programa del corazón veo la imagen de Mey dándole un tortazo a Denys.


    

    ―¿Pero, eso cuando pasó? ―pregunto en alto desconcertado mientras me siento en el sofá blanco sin apartar la mirada del plasma.


    

    Escucho las palabras que le dice tanto a Denys como a la reportera. Me acuerdo de las declaraciones que hice al salir de la casa de Henry en las que aseguraba que no tenía ningún tipo de relación con ella. ¡Mierda! El consejo de Henry diciéndome que la llame resuena en mi cabeza.


    

    Hazlo. ¿A qué esperas?


    

    Saco el móvil y realizo la llamada. No me contesta. No me extraña, más si ha visto lo que he declarado ayer. Mañana intentaré ponerme en contacto otra vez con ella. Apago el televisor y todas las luces de la planta para ir al dormitorio e intentar descansar algo, lo más seguro es que Peter se levante a primera hora.


    

    El sonido del móvil me despierta, abro un ojo y estiro el brazo para alcanzarlo. ¿Quién molesta a estas horas? Doblo la almohada y enciendo la lámpara para intentar enfocar la vista mientras me siento mejor sobre la cama.


    

    Es un mensaje de Mey. ¿Qué hace enviando un mensaje a las tres de la madrugada? ¿Le contesto o la llamo?


    

    Decido llamarla, quizá ahora sí me atienda. Un tono, dos tonos, tres…


    

    ―¿Mey? ―pregunto intentando no hablar en alto para no despertar a Peter que tiene su cuarto justo enfrente del mío. Se escucha música a todo volumen y voces hablando de fondo.


    

    ―¿Disculpe es usted amigo de la propietaria de este teléfono? ―¿Quién cojones es este tío?


    

    ―Sí. ¿Dónde está Mey? ―pregunto cabreándome por segundos. Me levanto de la cama y me pongo unos vaqueros mientras espero su respuesta.


    

    ―Ha ido al baño. Lo cierto es que estaba a punto de buscar en la agenda de su teléfono a alguien que pudiese venir a buscarla.


    

     ―¿Por qué? ¿Le ha pasado algo? ―Mi preocupación sale a flote.


    

    ―Ha bebido un poco más de lo debido y ha sugerido que volvería a su casa en coche.


    

    ―¡¿Qué?!


    

    Sujeto el móvil con el hombro mientras me calzo. Le pregunto al chico la dirección del lugar y le pido, bueno, más bien le ordeno que no le dé las llaves bajo ningún concepto.


    

    En cuanto doy un paso y salgo al pasillo maldigo en alto al percatarme de que no puedo dejar a Peter en casa solo. Pienso con rapidez en alguien a quien pueda recurrir a estas horas de la noche y descarto al momento a Adam dado que debe estar ocupado con su hija. Llamo a Henry pero éste no atiende. Pruebo con John y el muy cabronazo tiene el móvil apagado.


    

    ―¡Max! ―digo en alto en cuanto descuelga―. Necesito tu ayuda. 


    

    ―¿Ahora? Joder tío, estaba a punto de marchar al club.


    

    ―Vente cagando leches ahora mismo para mi casa, ya irás a follar en otro momento.


    

    ―¿Tan urgente es? ―pregunta desganado.


    

    ―Sí, necesito que te quedes con Peter. Tengo que ir a buscar a Mey ―comento con rapidez mientras reviso a través de la ventana si hay paparazzis―. Max, no tardes.


    

    Dos minutos más tarde estoy metido en el Jaguar dirección al Soho. Le dejé instrucciones a Max por si se despertaba Peter y no me veía. Aunque con lo bien que se caen esos dos dudo que haya problemas si eso ocurre.


    

    Busco entre las calles el cartel del pub una vez que aparco. En cuanto lo visualizo, entro y la música pop llega a mis oídos. Esquivo a un par de personas y me dirijo directo a la barra del fondo para preguntar por mi Diosa.


    

    La veo a lo lejos con su larga melena rubia ondulada inclinada en la barra para intentar que el camarero le dé las llaves del coche. Por suerte me ha hecho caso y no se las ha dado. Por como habla y los movimientos que hace es evidente que no puede conducir en ese estado.


    

    Mi ánimo cambia por completo al ver a un hombre acercarse a ella con actitud severa. La sujeta por el brazo con fuerza y ella intenta soltarse. Cierro los puños y tenso cada músculo de mi cuerpo a cada paso que avanzo.


    

    ―¡Eres una puta calientapollas! ―le escucho decirle


    

    Agarro el hombro del tío y tiro de él para que se gire. En cuanto lo hace sin pensarlo demasiado levanto el puño y se lo estampo de lleno en el rostro.


    

    ―Nadie le habla de esa manera a mi Diosa ―digo entre dientes mientras le doy de nuevo con todas mis fuerzas.


    

    ―¿Alex? ―Mey se sorprende al verme.


    

    ―Hola preciosa, ¿me echabas de menos? ―La saludo con rapidez esquivando el gancho de izquierda que intenta asestarme el cabronazo.


    

    ―¡Basta, o llamo a la policía! ―grita el camarero levantando el teléfono. La gente que nos rodea se queda mirándonos expectantes del siguiente movimiento que vamos a hacer. Entrecierro los ojos y me fijo en que el tío se ajusta la chaqueta con soberbia.


    

    ―Toda tuya, no merece la pena ―. Hijo de puta, yo me lo cargo. Doy un paso al frente y la mano suave de Mey me frena sujetándome del antebrazo. Niega con la cabeza para que lo deje pasar. Respiro profundamente y decido hacerle caso.


    

    Salimos a la calle en silencio, una vez se ha calmado todo, y Mey sigue mis pasos. Abro la puerta del coche para que pase y frunce el ceño.


    

    ―Traje mi coche ―me dice cruzándose de brazos.


    

    ―No pienso dejar que conduzcas esa chatarra en el estado en el que estás ―le digo mientras hago un gesto con la mano para que entre.


    

    ―No le llames chatarra, sólo yo puedo llamarle así ―comenta al sentarse en el asiento del copiloto. Cierro la puerta con cuidado y doy toda la vuelta para ponerme a conducir.


    

    ―¿Me explicas qué es lo que ha pasado con ese gilipollas ahí dentro? ―pregunto a Mey al arrancar. Veo de reojo como sujeta con fuerza entre sus dedos el encendedor de los cojones.


    

    ―Entró al aseo de mujeres y como estaba sola me asusté. Quería… Bueno quería follar, así que de alguna manera le hice creer que lo iba a hacer. Le quité la corbata y le até las manos a la espalda, luego me marché de allí a toda prisa. Pero el camarero no me daba las llaves del coche y luego el resto ya lo sabes ―habla tan deprisa que casi no pillo todo a la primera. El alcohol debe de soltarle la lengua de alguna manera―, mi casa está en la otra dirección. 


    

    ―Lo sé, vienes a la mía ―le respondo con sinceridad.


    

    ―¡¿Qué?! ―levanta la voz y coloca las manos en el salpicadero― No, no, no, no, no. No me puedes hacer esto. Intento alejarme, hacer lo correcto, además ya te vi en la televisión con Peter y Cruella. Debes ir tú solo ―las palabras las entiendo, su contenido es otra historia.


    

     ―Mey, céntrate un segundo, ¿de qué hablas?


    

    Quedan unas pocas calles para llegar a Chelsea pero de repente Mey se sujeta la barriga y veo como el color de su cara cambia instantáneamente. Mierda, va a vomitar. Aparco el coche lo más rápido que puedo sin que me diga nada. En el momento en el que lo hago ella sale del auto y vomita en el arcén. Bajo lo más rápido que puedo y sujeto su cabello para que no se lo ensucie. En cuanto deja de tener arcadas la ayudo a entrar de nuevo al coche y le pregunto qué tal se encuentra.


    

    ―Tengo ganas de mear pero no pienso hacerlo en la calle como los perros, y encima estoy mareada ―se queja.


    

    ―Ven, acércate ―le digo mientras vuelvo a encender el motor. Mi Diosa apoya su cabeza en mi hombro y yo acaricio su mejilla antes de emprender la marcha.


    

    ―No es justo ―susurra―, ¿por qué no podía enamorarme de alguien soltero? ¡Odio a esa víbora! Por su culpa me voy a convertir en una tía amargada rodeada de gatos a los que contaré mis penas―va levantando la voz poco a poco―. ¿Sabes esa vieja canosa de los Simpson que usa a sus gatos como piedras para alejar a todos de su lado? ―Aleja la cabeza de mi hombro y me mira a la cara, la miro de reojo y asiento sin saber cómo reaccionar―, ésa seré yo. No quiero vivir así.


    

    Me cuesta reaccionar, ¿acaba de decir lo que creo que ha dicho?


    

    ―¿Y por qué no haces algo al respecto para que eso no ocurra? ―le pregunto con curiosidad.


    

    ―Por Peter, por ti. Por la puta de tu ex la cual no hace nada más que joder las cosas ―contesta volviendo a colocar su cabeza en mi hombro―. No podía quedarme en casa sola. Necesitaba sentirme como antes de conocerte y por eso salí. Pero es imposible no recordarte e ignorarte, estás en todos lados junto a tu perfecta familia. Hueles tan bien…


    

    Abro el garaje y aparco, me giro y veo como duerme. Analizo sus palabras con cautela y creo que al fin entiendo el motivo por el cual se ha alejado de mí. Con sumo cuidado muevo su cuerpo logrando sacarla del coche y rodeo su cintura para evitar que se caiga. La levanto en brazos pegándola a mi cuerpo, entro en la casa y Max me saluda  desde el sofá. Sonríe de medio lado al verme con ella y levanta el dedo pulgar sin hablar en alto para decirme que todo va bien.


    

    Escucho la puerta de la calle de lejos mientras subo los escalones. En cuanto la poso sobre el colchón de mi dormitorio y la contemplo me doy cuenta de que no puedo vivir sin ella. Está dañada, sufre igual que lo hago yo. 


    

    Me desvisto y estiro mi cuerpo al lado del suyo. Acaricio su cabello con verdadero amor.


    

    ―Eres una cabezota, pero te olvidas que siempre cumplo mis promesas ―le digo siendo consciente de que no puede escucharme―, prometí que nunca te haría daño. Y pienso cumplirlo.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 20. Lazos.


    

     


    

    MEY


    

    Me meo… Mierda, que me meo. 


    

    Abro los ojos de golpe. ¿Dónde coño estoy? Debe ser muy tarde porque no veo nada, está todo sumido en una oscuridad absoluta. Palpo con la mano la sábana que me cubre e intento retirarla. Un movimiento a mi costado hace que me paralice.


    

    Hostia puta. Joder, qué dolor de cabeza tengo. Intento hacer memoria de lo último que hice. La imagen del baboso del pub pasa por mi mente, también el intento de fuga que hice. 


    

    No noto nada extraño en mi cuerpo, así que hay dos opciones, o no he tenido sexo o el tío con el que he pasado la noche la tiene muy pero muy pequeña. Me muevo con sigilo, poso un pie en el suelo pero antes de poner el otro una mano me sujeta del brazo.


    

    ―Siempre que me despierto intentas huir de mí.


    

    ―¿Alex? ―pregunto en alto al reconocer su voz.


    

    ―Claro, quién si no. ¿A dónde vas? ―pregunta mientras enciende la luz de una de las lámparas de mesa que están pegadas a la cama de matrimonio. La luz me molesta y levanto la mano para tapar el resplandor que emite la bombilla.


    

    ―Me meo ―le contesto en alto aún sin saber muy bien cómo he llegado hasta aquí.


    

    Su risa me desconcierta, me levanto sin prestarle demasiada atención y abro la puerta del baño para hacer mis necesidades. Una vez termino, me lavo las manos y aprovecho para mojarme la cara e intentar despejarme un poco. Al mirar mi reflejo ante el espejo frunzo el ceño al tragar saliva, creo que en algún momento de la noche he vomitado. Hago gárgaras y uso el elixir bucal en varias ocasiones hasta lograr que la sensación se me quite.


    

    ―¿Estás mejor? ―me pregunta aún risueño. Echa para atrás la sábana y ladea la cabeza para que entre de nuevo en su cama. Dudo.


    

    ―Tengo que marcharme, no debería estar aquí ―comento mientras siento como la cabeza me va a explotar por culpa de moverla mientras niego.


    

    ―¿Entonces lo que me dijiste ayer era mentira? ―Su voz cambia por una más dura. Mierda, no me acuerdo de lo que hablé ayer con él. Alex se fija en mi reacción al no ser capaz de contestarle algo con rapidez―. ¿No te acuerdas?


    

    ―Yo… ―dudo―, no te hagas de rogar y dime de una vez lo que solté por esta bocaza que tengo.


    

    ―Déjame recordar ―dice en voz baja tocándose el mentón aparentando recordar y se incorpora un poco en la cama, decido sentarme en una de las esquinas aún algo alejada de él y espero impaciente que comience a hablar de nuevo―. Si mal no recuerdo me contaste que sedujiste a un hombre en los lavabos de mujeres y que le ataste las muñecas ¿debo preocuparme?, ¿quizá te guste más el tema de la dominación de lo que me imaginaba?―Agrando los ojos al recordar ese momento, Alex se ríe por lo bajo―. Sabes, conozco un sitio que frecuenta a menudo Max donde…


    

    ―Ahh, cállate. No fue por eso que le até ―le digo interrumpiendo su monólogo. La risa de él aumenta y frunzo el ceño. Se está metiendo conmigo.


    

    ―Comentaste que te convertirías en la vieja de los Simpson rodeada de gatos. Creo que ese look alocado que lleva ella te sentaría bien.


    

    Levanto con la mano uno de los cojines que están a los pies de la cama y se lo lanzo a la cara para que pare.


    

    ―También me dijiste que olía bien… ―cambia de postura y comienza a gatear en mi dirección.


    

    ―¿Qué…, qué estás haciendo? ―le pregunto al ver esa mirada llena de lujuria que desprende y que tanto he extrañado.


    

    ―Que estabas enamorada… ―abro y cierro la boca, de eso no me acuerdo. Cuando me doy cuenta su rostro está pegado al mío, el verde de sus ojos brilla de una manera especial―, ¿lo estás?


    

    La forma que tiene de mirarme me hipnotiza y asiento con lentitud. Su cercanía me perturba de tal manera que casi no soy capaz de moverme. Cierro por un segundo los ojos para salir de su hechizo y me alejo, no puedo caer. No puedo permitirme caer. 


    

    Me sujeta de la mano impidiendo que me levante. Voy a decirle que me suelte cuando sus labios se unen a los míos. Una explosión de sensaciones se forma en mi interior. Al principio los mueve de manera lenta, tanteando el terreno, al ver que le correspondo, rodea mi cuerpo con sus brazos y dejo caer mi espalda en el colchón quedando Alex encima de mi cuerpo. Abro la boca en busca de su lengua la cual encuentro igual de ansiosa por saludar a la mía. Nos separamos al poco rato con la respiración entrecortada.


    

    ―No pienso dejar que te vuelvas a alejar de mi ―asegura convencido de lo que dice, sin dejar de mirarme fijamente.


    

    ―No lo entiendes. Yo no puedo... ―la garganta se me cierra. El dolor que siento al pensar que no voy a poder volver a sentir el tacto de su piel, la voz sedosa cuando me susurra algo al oído o sus manos recorrer mi cuerpo, es demasiado.


    

    ―Sí que lo comprendo. Escuchaste lo que me dijo Kimberly en el hospital, ¿verdad? ―Acaricia mi mejilla e intenta levantar las comisuras de su boca sin conseguirlo.


    

    ―Sí lo hice ―confieso y de alguna manera me libero de un gran peso.


    

    ―¿Por qué no me dijiste nada? ―comenta mientras se sienta colocándose a mi lateral.


    

    ―Te escuché cuando dijiste que no sabías qué ibas a hacer. Me acordé de Peter y de cuando me preguntó si dejarías de quererle por tener novia. No puedo ser el  motivo que te aleje de tu hijo, no lo soportaría ―no dejo de mirarle en ningún instante mientras le explico los motivos de mi decisión.


    

    ―No vuelvas a hacer algo así. Te admiro por la decisión que tomaste, pero hubiese preferido que lo hablaras conmigo ―su mano roza la mía, bajo la mirada en el momento en el que nuestros dedos se entrelazan―. Ven ―me dice para que me apoye en él. Le obedezco colocando mi cabeza en su hombro―, tenemos que hablar.


    

    ―Esa frase nunca trae cosas buenas.


    

    Escúchale y deja que hable…


    

    ―Mey, pensé que nunca confiaría tanto en una persona, mucho menos en una mujer, como para contar lo que te voy a decir. Quiero que entiendas el motivo por el que no sé cómo reaccionar con Kimberly. No es porque dude de lo que siento por ti, es por…


    

    ―Su amenaza de que no volverías a ver a Peter, lo sé ―le interrumpo―, ¿por qué no pides la custodia? Ella lo trata fatal y por lo que me has contado le daría  lo mismo quién lo criase.


    

    ―No me darían la custodia ―dice por lo bajo.


    

    ―Chorradas, eres un buen padre. Se nota que lo amas con todo tu corazón y el que seas un rockero famoso no debería de preocuparte, muchos han logrado conseguirla pese a sus escándalos.


    

    Información que sabes gracias a la Wikipedia.


    

    ―Mey ―menciona mi nombre y suelta una de mis manos para tocarme el mentón y que centre la mirada en él―, Peter no es mi hijo biológico.


    

    ¡¿Qué?!


    

    ―Pe… Pero, no lo entiendo. ¡¿Dios, esa bruja te engañó?! ―levanto la voz con enfado. ¡Será hija de puta! 


    

    ―Shh, no grites que está durmiendo en la otra habitación y se va a despertar ―acaricia mi brazo abajo y arriba para que me calme.


    

    ―No puedo creerlo ―digo en voz baja como si estuviera en trance asimilando lo que me acaba de contar―. ¿Desde cuándo lo sabes? ―Vuelvo a centrar la mirada en él con curiosidad.


    

    ―Desde que le solicité la separación a Kimberly ―. La expresión de su rostro es de dolor. Beso su mejilla con cariño e intento mitigar de alguna forma el peso que tiene de esa dolorosa verdad.


    

    ―¿La amabas? 


    

    ―Lo cierto es que hubo un tiempo que pensé que lo que sentía por ella era amor. Estaba equivocado. Cuando la conocí empezábamos a tener repercusión como grupo y ella era una groupie que venía a nuestros conciertos. Nos liamos en más de una ocasión y rápidamente empezó a asegurar entre los medios que era mi pareja. Yo no le di importancia y dejé que siguiera creyendo que así era. Me gustaba la manera de animarme antes y después de cada concierto. Pero pronto empezaron a cambiar las cosas, ella estaba más pendiente de lo que decían de nosotros en los medios y yo cada vez era más consciente de que lo nuestro era… ―hace una pausa analizando mi expresión, dudando en si seguir o no. Sonrío de medio lado y asiento para que no se preocupe y que continúe con lo que tenía pensado decir―… que era sólo atracción física.


    

    ―Sin embargo os casasteis ―. Un hecho innegable.  


    

    ―Sí. Unas semanas antes rompí con ella. No lo aceptó, me dijo que era un egoísta que sólo pensaba en mí mismo y que ella me amaba. Dudo que sepa lo que significan esas palabras. Se puso en contacto conmigo de nuevo asegurando que estaba embarazada, portando consigo una prueba de embarazo en la que se estimaba que estaba de casi tres meses. Empezó a llorar diciendo que les daría de lado, que no me haría responsable de su hijo y fui tan estúpido que en lo único que pensé fue en pedirle matrimonio y que de esa manera se diera cuenta de mi implicación.


    

    ―¿Te casaste con ella por Peter? ―pregunto alejándome un poco de su calor, frunciendo el ceño. Ése no debería de haber sido el motivo para comenzar un matrimonio.


    

    ―Principalmente sí. Siempre he querido tener una familia como la que forman Martha y Charles. Me engañé a mí mismo pensando que quizá con el tiempo las cosas funcionarían entre nosotros y que podríamos arreglar nuestras diferencias. Cuando se lo conté a los chicos, en la casa de los padres de Adam, fingí estar feliz, aseguré que era ella la elegida. Me equivoqué.


    

    No sé qué decir. Está claro que las acciones y decisiones que tomó en su pasado han marcado su manera de ser.


    

     ―Nos casamos por lo civil en menos de un mes ―prosigue. Sé que para él debe ser muy duro contar esto. Le aprieto la mano intentando darle fuerza―. Kim pasó un mal embarazo, no me dejaba participar en nada relacionado con el mismo. Día a día su verdadero carácter fue saliendo a flote. Sólo le interesaba lo que ganaba en cada concierto y salir lo máximo posible en la prensa. Cuando nació Peter y lo tuve entre mis brazos por primera vez me dije a mí mismo que había merecido la pena. Que intentaría y haría lo posible porque lo nuestro funcionara. Nunca le fui infiel, pese a lo que ella decía. Sin embargo un día el niño se nos puso enfermo, yo tenía ensayo y ella dijo que tenía planes que no podía aplazar. Decidí llevar a Peter a urgencias.


    

    ―¿Fue ahí donde te enteraste? ―pregunto curiosa, pensando en algún tipo de prueba de sangre que le hicieran en urgencias y que le diera ese resultado.


    

    ―No. Me enteré por boca de la propia Kim. Cuando llegué a casa la encontré en la cama con un tipo. Entré en cólera. Yo le había sido fiel y ni siquiera la amaba y ella, que aseguraba hacerlo, se estaba acostando con otro. Tuvimos una discusión, me echó en cara que sólo tenía ojos para Peter. Le dije que no podía seguir con esa mentira y que quería el divorcio, que pediría la custodia. Ella se rio en mi cara y me dijo de la manera más cínica que no era mi hijo. Ese mismo día me fui de su lado. Sin embargo independientemente de lo que diga una prueba de paternidad, Peter es y será mi hijo.


    

    ―¿Por qué me cuentas todo esto? ―mi pregunta hace que parpadee por un instante. Sonríe dejando atrás esa melancolía que lo envolvía hace unos segundos y me besa agarrando suavemente mi rostro con sus manos.


    

    ―Porque te amo ―me dice entre susurros sobre mis labios―. Te amo y no quiero que ningún secreto se interponga entre nosotros.


    

    Mi vista se nubla de lágrimas de felicidad. Me ama. Le había escuchado cuando se lo dijo a Cruella pero el que me lo diga ahora… Trago un poco de saliva con dificultad, rodeo su cuello con mis brazos y le beso.


    

    ―Yo también te amo ―digo notando como mi rostro se contrae intentando no derramar las lágrimas que se agolpan en los bordes de mis ojos.


    

    La voz de Peter a lo lejos llamando a su padre me devuelve al presente. Alex me dice que viene en un momento y se levanta para atender al pequeñajo en su dormitorio. Escucho como habla con él a lo lejos y me muerdo el labio inferior. La curiosidad me mata. Me levanto de la cama y con cautela de no ser descubierta salgo al pasillo.


    

    Cotilla… 


    

    Encuentro la puerta de Peter entreabierta. Los espío, observo como lo acuna entre sus brazos y le dice que no hay monstruos en su habitación. Le recuerda que las estrellas velan su sueño. Alex rodea a su hijo en un abrazo y comienza a cantarle una nana. Tengo el privilegio de escuchar un registro que quizá nunca nadie aparte de su hijo haya podido oír. 


    

    La imagen que tengo frente a mí me demuestra lo mucho que lo quiere pese a conocer la verdad. Vuelvo al dormitorio y me meto en la cama a la espera de que Alex regrese. No tengo ni idea de cómo podemos hacer para que nadie salga dañado si decidimos seguir juntos. Y tengo miedo de las decisiones que podamos tomar.


    

    Me acurruco entre las sábanas de seda y no dejo de romperme la cabeza pensando en este nuevo escenario. Ayer estaba destrozada pensando en que nunca volvería a sentir el calor de su cuerpo y hoy pese a que nos hemos confesado lo que sentimos el uno por el otro la situación no es muy distinta. Kimberly lo tiene entre la espada y la pared y lo sabe. Sabe lo importante que es ese niño para Alex y que no renunciará a él.


    

    ―Ya se quedó dormido ―la voz de Alex me sobresalta. Se mete en la cama y rodea mi cuerpo desde mi espalda. Aparta un mechón de mi cabello y besa mi hombro.


    

    ―¿Qué vamos a hacer? ―mi pregunta resuena en la habitación pese a que no he alzado la voz.


    

    Alex me gira para que nuestras miradas se unan. Posa sus labios en mi nariz y la arrugo en consecuencia. Sonríe y espero su respuesta si es que existe alguna.


    

    ―No te preocupes, ya lo solucionaré. Te lo prometo, mi Diosa ―dice convencido. 


    

    Abrazo su cuerpo pegándolo al mío, quiero creerle. Deseo que ocurra un milagro y que podamos estar juntos sin que nadie salga dañado. Si alguien es capaz de darme esperanza, sin duda es él. Nos besamos en la oscuridad con ternura.


    

    Me sujeta por la cadera con las manos mientras presiona su pelvis contra la mía. Jadeo en su boca sin poder evitarlo notando como su miembro cobra mayor longitud y grosor. Me retiro un poco colocando las manos en sus bíceps llenos de tatuajes,  respirando de manera agitada.


    

    ―No podemos, Peter está… ―susurro con la voz entrecortada.


    

    ―No dejaré que nos escuche ―me dice y acto seguido reparte por mi cuello varios besos que me aceleran el corazón.


    

    Juega con los bordes de la camiseta que llevo y levanto los brazos al entender lo que quiere. Nos desnudamos de manera lenta, disfrutando cada roce, repartiendo caricias en cada rincón de nuestro cuerpo. Sujeta con una mano uno de mis pechos y rodea con su lengua el pezón hasta que éste se pone duro, lo succiona mientras alterna con su lengua pequeños toques que me hacen retorcer con ganas de más.


    

    Gira sobre su espalda llevándome con él. Ahora soy yo la que está encima y lo primero que se me pasa por la mente es lamer cada uno de los tatuajes que adornan su piel. 


    

    Empiezo por el cuello, bajo por su clavícula y me paro durante un rato en sus abdominales. Cuando llego a la altura de su pelvis levanto la mirada y compruebo lo excitado que está al verme dispuesta a seguir. Levanto las comisuras de los labios y sonrío para que se dé cuenta de que todo va bien y es algo que yo misma estoy deseando.


    

    Alex recoge mi melena en un puño y bajo la cabeza para centrarme en mi cometido. Sujeto con una mano su miembro y lo froto un par de veces. Me paso la lengua entre los labios al ver como una gota perlada se forma en la punta de su miembro. Saco la lengua, cuando el sabor dulzón llega a mis sentidos de manera automática empiezo a notar como mi excitación aumenta.


    

    Realizo círculos con la lengua sobre el glande y soplo de manera sensual sobre la punta. Sonrío al ver como Alex reprime una maldición. Abro la boca y la introduzco hasta la mitad. Subo y bajo a un ritmo constante, sus movimientos me acompañan en cada movimiento que realizo. Alex me obliga a parar sujetando cada lateral de mi rostro.


    

    ―Eres una jodida Diosa ―susurra con una voz ronca y profunda llena de admiración.


    

    Gateo por encima de su cuerpo y al llegar a su altura sin esperarlo me besa rodeando mi cuerpo en un abrazo infinito. Rueda de nuevo conmigo en sus brazos y mi espalda queda pegada al colchón. Abro mis piernas para que se acomode entre ellas. Lo miro a los ojos en cuanto empieza a introducirse en mi interior poco a poco. Me tortura de manera placentera durante unos minutos los cuales parecen una eternidad jugando con los labios de mi vagina. Cuando ya me he acostumbrado un poco, sin esperármelo, entra del todo en mi interior. Gimo en alto y él me besa con rudeza para que no se nos pueda oír. 


    

    Entra y sale, una y otra vez sin separar nuestras bocas. Cambia de postura, sujeta mis piernas y me arrastra al centro de la cama. Pasa su brazo por la parte interna del muslo y me agarra del trasero. Aumenta el ritmo sin ser brusco, controlando cada movimiento que hace. Encuentra el punto exacto en mi interior con el que me eleva de tal forma que pierdo el sentido de todo lo que nos rodea. 


    

    Araño su espléndida espalda al no poder soportar tanto placer. Alex sumerge la mano entre nuestros cuerpos hasta llegar a mi clítoris. Lo frota intercalando un movimiento de cadera que me provoca un creciente orgasmo. Arqueo la espalda hacia atrás y estoy a punto de gritar cuando él me tapa rápidamente la boca con la mano sin dejar de clavar su sexy e intensa mirada en la mía. Retira con cuidado la mano que está entre nosotros logrando que cada nuevo roce  contra mi clítoris sea un relámpago de sensaciones que recorre mi cuerpo de pies a cabeza.


    

    Mis músculos internos no dejan de tener espasmos alrededor de su miembro. Alex me abraza con fuerza en cuanto noto como se vacía en mi interior. 


    

    ―Te amo, mi Diosa ―dice jadeando mientras reparte besos por mi rostro.


    

    El sudor recorre nuestros cuerpos, pero me da lo mismo. Amo a este hombre y estar de esta forma con él me parece algo absolutamente delicioso. Después de salir de mi interior y estar un rato abrazados calmando nuestra excitación, Alex se levanta de la cama y va al baño de donde sale completamente desnudo. Poniendo una sexy mirada me invita a seguirle. Sin pensarlo demasiado me levanto de la cama, dudo en taparme con la sábana, pero decido ir sin ninguna reserva tan expuesta como lo está él ahora.


    

    El sonido del agua llega a mis oídos antes de entrar, el vapor es tan abundante que sólo soy capaz de ver su silueta a través de la mampara de cristal. Deslizo la puerta y meto un pie seguido del otro entrando con cuidado de no resbalar. Alex está enjabonándose el cuerpo y sonríe al verme. Se mete debajo de chorro del agua y alarga la mano entrelazando la mía. Tira de mí  y rodea mi cuerpo con sus brazos. Sin dudarlo agacha la cabeza y sus labios húmedos besan los míos con detenimiento.


    

    Sin casi poder abrir los ojos a causa del constante fluir del líquido entre nuestros cuerpos, nuestras miradas se unen. El tiempo se para, va más lento. ¿Cómo es esto posible?


    

    Enjabona mi cuerpo como si fuera el de una Diosa y al salir de la ducha envuelve mi cuerpo en una toalla antes incluso de tener una para él. Una vez secos y aseados nos metemos en la cama y nos abrazamos.


    

    Inhalo en profundidad una vez más el olor característico que lo distingue del resto, un aroma del que me estoy haciendo adicta. No soy capaz de volver a conciliar el sueño, él sin embargo al poco rato se queda dormido. Me relajo entre sus brazos a la espera de un nuevo amanecer y así poder contemplar el despertar de Alex.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 21. Signos.


    

     


    

    ALEX


    

    Dormí el resto de la noche como no era capaz de hacer desde hace años, relajado y con esperanza. Soñé con un futuro al lado de Mey y Peter, donde podíamos disfrutar sin el agobio continuo de la prensa, ni de Kim. 


    

    Me desperté al amanecer cuando la luz del sol empezaba a iluminar el dormitorio con su tono anaranjado. Los ojos azules de mi Diosa me saludaron y no pude resistirme a besar todo su rostro y sus labios. Me tuve que separar de ella cuando Peter me reclamó a los pocos minutos de despertarme. Por más que me pesara le indiqué a Mey que no saliera del dormitorio. Le expliqué que Kimberly no puede enterarse de que estamos de nuevo juntos y que Peter al ser un niño se lo podría contar. Lo comprendió, pero vi reflejado en su mirada que la situación de tener que ocultarlo no le gustaba.


    

    Vestí a Peter mientras hablábamos de la futura celebración de su cumpleaños. En breve cumplirá tres años y pienso organizarle una fiesta en el jardín trasero de la casa para que se divierta. Durante el desayuno no dejé de pensar en que Mey seguía en mi dormitorio. Llamé a todos los chicos por teléfono con la excusa de que vinieran a visitar a Peter al ver por la ventana varios paparazzis en la calle principal.


    

    ―Papi, ¿cuándo llega Aven? ―pregunta inquieto Peter mientras da saltitos.


    

    ―Se llama Awen, y estará a punto de llegar con el tío Adam y su chica ―le respondo sin dejar mirar de reojo las escaleras que dan al piso superior preocupado por todo el tiempo que lleva Mey sola.


    

    ―Pos eso, Aven ―me responde convencido.


    

    El timbre de la puerta principal suena y Peter sale disparado hacia ella. Levanta la mano poniéndose de puntillas intentando llegar al pomo de la puerta y carraspeo a su espalda. Gira la cabecita y baja la mirada poniéndose un poco rojo mientras retira la mano con lentitud, quizá acordándose de que no debe abrir él, como ya le he dicho en otras ocasiones. Compruebo que son los chicos y abro para que pasen.


    

    ―¡Pero si está aquí el futuro de Slow Death! ―exclama Henry al ver a Peter―. ¿Has cambiado de opinión con respecto a la batería?


    

    Henry lleva tiempo intentando captar al pequeño. Quiere enseñarle, desde que éste es capaz de sostener entre sus dedos un objeto, a tocar la batería. Peter cada vez que veía a Henry se ponía a llorar, creo que le asustaba la barba. Ahora con el paso de los años ya no le intimida tanto y no llora, pero sigue sin querer que él se convierta en su profesor particular. Desde siempre le han fascinado las guitarras y como Max es mucho más extrovertido y gracioso que Adam, su modelo a seguir es él. 


    

    ―No, yo quelo tocar la guitala como el tío Max ―se cruza de brazos mientras hace pucheros.


    

    ―Di que sí, socio ―Max choca las cinco con mi hijo y éste da un pequeño salto pese a que Max ha bajado la mano lo suficiente para que llegue sin tener que darlo.


    

    ―¿Dónde está el resto? ―pregunto al tiempo que nos dirigimos al salón para sentarnos.


    

    ―No tardarán en llegar. ¿Todo esto es acaso por la visita que tuviste ayer a las tantas? ―dice Max moviendo las cejas. 


    

    ―Sí, necesito vuestra ayuda. Os lo explicaré todo cuando lleguen los demás ―comento bajando la voz para que no me escuche Peter.


    

    Cinco minutos más tarde tengo a todos reunidos en el salón, incluyendo a la pequeña Awen que está siendo cargada en brazos por su madre Alice, que no para de hacerle las típicas boberías para intentar que se ría. Peter la mira con curiosidad, da saltos alrededor de las piernas de Alice intentando poder verla mejor. Adam la ayuda a agacharse y sonríe a mi hijo mientras se la presenta oficialmente.


    

    ―¿Pede jugal conmigo? ―pregunta Peter en alto.


    

    ―Campeón, aún es un poco pequeña para jugar contigo. Quizá cuando empiece a caminar, pero de momento no ―le explico agachándome a su lado.


    

    ―Jo ―se queja y cruza los bracitos.


    

    Me levanto, enciendo la televisión y le pongo a mi hijo sus dibujos animados preferidos, sabiendo que hasta que éstos no se acaben no sabré nada de él. De esa manera les indico a todos que me sigan a la cocina para hablar. Abro la nevera y les pregunto si quieren algo para beber. Henry levanta una ceja y se acerca hasta donde me encuentro para apartarme y coger una manzana roja.


    

    ―¿Es que no tienes comida en tu casa? ―le pregunto observando como se la mete en la boca y muerde un trozo.


    

    ―Disfruto más de la de los demás ―responde guiñándome un ojo de manera graciosa. Cierro la puerta del frigorífico y encaro a todos para comenzar con las explicaciones.


    

    ―Mey sabe lo de Peter ―suelto de golpe logrando que Henry se atragante y empiece a toser. Le doy varios golpes en la espalda, quizá más fuertes de lo que fuera preciso pero él se lo merece por gorrón―. ¿Mejor? 


    

    ―Joder tío, no me esperaba algo así ―dice mientras abre el grifo y busca un vaso para echarse un poco de agua.


    

    ―¡Que alguien me diga de una vez que ocurre! Estoy harta de que habléis en clave ―Alice frunce el ceño y pone en brazos de su prometido a Awen para que la sujete.


    

    Todos y cada uno de los chicos me miran como pidiendo permiso para hablar. Es un secreto que sólo conocen ellos y que prometieron nunca desvelar. Reúno las fuerzas que necesito en una bocanada de aire. Relato de nuevo lo que sucedió con Kimberly. Alice va abriendo la boca a medida que avanzo con el relato. Aprovecho para contar que Mey escuchó, sin que yo lo supiera, en el parking del hospital, las amenazas de Kimberly para que escogiera entre ella y Peter.


    

    ―Y cómo no, Mey se alejó ―comenta Alice convencida.


    

    ―Sí ―respondo escuetamente.


    

    ―Cuando la vea me va a escuchar por no contarme nada de todo esto.


    

    ―Está en el dormitorio ―señalo hacia el piso superior con el dedo―, por ese motivo os he llamado. En la calle hay una docena de paparazzis y no podemos arriesgarnos a que la vean salir de mi casa.


    

    ―No te preocupes bro, déjalo en nuestra mano ―me dice John―, ni se enterarán de que ha estado en esta zona de Londres.


    

    Planificamos durante unos minutos cómo sacar a Mey de mi casa sin que sea vista. Estoy preocupado por todo el rato que lleva sola y les digo que vigilen a Peter mientras subo para hablar con ella.


    

    En cuanto entro en mi dormitorio la encuentro dormida encima de la cama. Me acerco de manera sigilosa y me siento en el borde del colchón. El cabello le tapa parte del rostro y extiendo la mano para poder retirárselo. Mey parpadea en cuanto siente mi presencia y sonríe al verme.


    

    ―¿No dormiste bien esta noche? ―le pregunto al acariciarle la mejilla.


    

    ―No, volví a dormirme ―estira su cuerpo desperezándose. 


    

    ―Los chicos están abajo, nos van a ayudar para que la prensa no te vea salir. Sé que no te va a gustar lo que tengo que decirte ―Mey frunce el ceño y se sienta sin dejar de mirarme mientras le hablo―, pero Kimberly aún no puede enterarse de que estamos juntos. Por lo menos hasta que encuentre la manera de asegurarme de no perder la custodia de Peter.


    

    ―Me estás diciendo que quieres que estemos juntos pero en secreto. Sin que se entere nadie ―se cruza de brazos. Creo que no le gusta mi idea demasiado.


    

    ―Mey, te amo. Todo lo que te dije anoche es cierto. No puedo, ni quiero estar con otra mujer que no seas tú ―las facciones de su rostro se suavizan. 


    

    Me arrimo más a ella y poso mis labios sobre los suyos de manera pausada. Me separo de su boca sólo para poder abrazarla. Cierro los ojos mientras la tengo entre mis brazos sin saber cuándo podremos volver a vernos. Me hierve la sangre al imaginarme las presiones por parte de la prensa que está sufriendo por mi culpa y la mayor tontería del mundo se me pasa por la mente.


    

    ―Te llamaré cada mañana, cada noche, cada media hora si es necesario ―hago una pausa para mirarla a los ojos―. Pero no huyas de nuevo de mí. Quédate conmigo. Te necesito, mi Diosa. 


    

    Mey me sujeta de la nuca y junta nuestros labios en un ardiente beso. Mordisqueo su labio inferior y siento como mi polla empieza a animarse con la idea de volver a sentir su calor. Abre la boca para dejar que nuestras lenguas se unan y bajo las manos por su cintura hasta llegar a su cadera. Nos alejamos lentamente mientras nuestras respiraciones vuelven a intentar recuperar el ritmo normal.


    

    ―Me gusta que me llames así ―dice mientras se pasa la lengua entre sus tiernos y sabrosos labios.


    

    ―Lo he notado ―me río entre dientes.


    

    Me levanto de la cama y le explico, mientras termina de ponerse los zapatos, que baje en cuanto nos escuche salir a la calle. No me quiero separar de ella. La abrazo y la beso de nuevo una y otra vez repitiéndole que la amo y que buscaré la manera para que podamos estar juntos. Un carraspeo nos interrumpe y giro la cabeza para ver a Henry en la puerta.


    

    ―¿No sabes llamar a la puerta? ―le pregunto algo molesto. ¿Y si llega a estar desnuda Mey?


    

    Da gracias que no fuera Max. Él seguro que hubiese pedido unirse.


    

    ―La dejaste abierta, capullo ―me responde poniendo los ojos en blanco―. Hola Mey ―levanta la mano saludándola con una sonrisa y vuelve a mirarme al segundo―. Max ya ha vuelto, tenemos que empezar con el show.


    

    Empiezo a caminar hacia el pasillo cuando noto como la mano de Mey me sujeta del brazo. Me doy la vuelta para contemplar los ojos azules más hermosos que he visto jamás.


    

    ―Necesito oírtelo decir una vez más ―me pide en voz baja.


    

    ―Te lo prometo, haré que todo se solucione ―termino de dar los pasos que nos separan y rodeo su cintura mirándola fijamente―. Te amo.


    

    ―Sí, si todo es muy romántico y tierno, pero tenemos prisa, suele llegar más prensa al medio día y será más difícil sacarla sin ser vista ―comenta regañándonos Henry.


    

    Llego al hall acompañado de Henry. Peter me observa con curiosidad y se acerca a mis piernas para abrazarse a ellas. Lo levanto en brazos y le digo que vamos a ir hasta  la casa de Adam para que vea la habitación de Awen. Mi campeón se emociona con la idea. John abre la puerta e inmediatamente una horda de paparazzis vienen directa hacia nosotros. Henry se interpone delante de ellos y comienza a decir en alto lo felices que estamos todos por el avance en el nuevo disco. 


    

    Los periodistas hacen oídos sordos centrándose en Adam que lleva en brazos a su niña y en Peter que esconde su cabecita en el hueco de mi cuello para que no lo graben. Marcus llega al rato y nos ayuda a alejarnos de la entrada de la casa.


    

    ―Alex, ¿alguna declaración que hacer con respecto a los rumores de reconciliación con Kimberly? ―pregunta la odiosa de Dana. Centro la mirada en ella queriendo convertirme en uno de los “X-men” y derretirla con algún tipo de rayo láser. 


    

    ―Como bien ha dicho Henry, ahora mismo estamos centrados e ilusionados con el nuevo disco. Sólo tengo en mi mente empezar con los ensayos y que todos los fans de Slow Death conozcan a “Mi Diosa”―sonrío de medio lado siendo consciente del doble sentido de mis palabras―, el que será el nuevo single.  


    

    ―Estoy convencida de que con ese título las Deathladies se volverán locas ―asegura Dana achinando un poco los ojos, mientras menciona el nombre por el que se conoce a nuestras fans más incondicionales.


    

    Dana da un paso al frente acercando de nuevo el micrófono a mi cara y el abrazo de Peter se hace más presente. John ve la reacción que tiene y sujeta del brazo a la periodista. Pocas veces pone en práctica su encanto y agradezco que esta vez haga una excepción. Más sabiendo que no le agrada ni un pelo esta mujer.


    

    Le susurra algo al oído y ésta se ruboriza. En ese instante, casi a punto de llegar a la entrada de la casa de Adam, escucho como el sonido característico que siempre acompaña a Max cuando estamos en casa, se aleja de nosotros.


    

     


    

    MEY


    

    Escucho como la puerta de la calle se cierra. La casa vuelve a tener un silencio abrumador. Busco mi bolso y el móvil por el dormitorio, en cuanto los encuentro empiezo a bajar los escalones. Voy directa al garaje como me indicó Alex que hiciese y nada más abrir la puerta me encuentro con Max que está montado a una moto de gran cilindrada de color negro.


    

    Seguro que no llamáis nada la atención...


    

    Y aquí vuelve con fuerza mi conciencia, y por si fuera poco con sarcasmo incluido. Max levanta con la mano un casco oscuro para que me lo ponga y me mira de abajo a arriba.


    

    ―Es una pena que lleves vaqueros, me lo hubiera pasado en grande torturando durante semanas a Alex ―se ríe en alto―. Toma, ponte el casco y recógete la melena, nadie debe saber que eres tú.


    

    Busco dentro del bolso algo para sujetarme el pelo y encuentro un coletero. Max me pasa el casco y una vez que introduzco la cabeza me baja la pantalla la cual debe ser igual a la suya, oscura y opaca. 


    

    ―Estoy lista ―le comento.


    

    ―Sube, pero nada de aprovecharse para meterme mano o me chivaré a tu novio ―bromea y le doy un golpe en el hombro antes de sentarme detrás de él.


    

    Rodeo la cintura de Max con ambas manos. Llevo tiempo sin ir de paquete en una moto, aunque siempre me ha gustado. La puerta mecánica del garaje se sube y antes de que esté a la mitad, el loco que maneja acelera sin previo aviso girando nada más incorporarse a la calle.


    

    El ruido ensordecedor del motor es tremendo. Es inevitable que la gente no se gire a mirar a medida que avanzamos. Por suerte ninguna de las personas que se nos quedan mirando es de la prensa, a ellos los hemos dejado atrás acosando a nuestros amigos. 


    

    Me doy cuenta de que no vamos en la dirección correcta para ir a mi casa. Doy un toque a Max en el hombro y éste sin girar la cabeza dice en alto: «Dime».


    

    ―¿A dónde me llevas? ―grito para que me escuche.


    

    ―Según me dijo Alex, a por tu chatarra ―responde levantando la voz de la misma manera en la que lo he hecho yo.


    

    Me despido de Max una vez que encontramos mi coche. Subo al mismo y me voy directa a mi casa. Como era de esperar algunos paparazzis están a la entrada. ¡¿Es que nunca se cansarán?!


    

    Cierro la puerta del portal y subo los escalones con ganas de comenzar a empacar algunas cosas. Quiero aprovechar lo que queda de fin de semana para adelantar lo máximo que pueda. Aunque ahora esté trabajando éste sigue siendo un apartamento muy caro para que una sola persona lo pueda mantener. En cuanto saco del bolso las llaves para introducirlas en la cerradura, la puerta se abre con el simple contacto que ejerzo en la misma.


    

    ¡¿Pero qué coño?!


    

    Lárgate y llama a la policía.


    

    Paso olímpicamente de mi conciencia y entro. Todo parece en orden, la televisión sigue en su sitio y el portátil sigue encima de la mesa. Si un ladrón entrara sería lo primero que se llevaría. Giro sobre mis pies y hago ruido intencionado con ellos por si sigue alguien dentro. 


    

    Nada, silencio absoluto.


    

    Reviso el resto de la casa con cautela y verifico que no hay nadie. Una vez que me tranquilizo vuelvo a la puerta de la entrada y la cierro.


    

    ―¡Joder! ―grito en alto al ver la pintura roja que adorna la madera con un mensaje más que alarmante.


    

    Pagarás por lo que me has hecho, puta.


    

    Me llevo las manos al pecho intentando calmar mi corazón desde fuera. A ver, analicemos la situación… Alguien entró en mi casa para poner un mensaje en la puerta. Si fuera mal pensada creería que es una de las tantas fanáticas de Alex que se creen con el derecho de controlar su vida. Sin embargo nadie sabe que seguimos juntos. Kimberly, no creo que sea ella ¿o sí?


    

    Joder, creo que necesito marcharme de aquí antes de lo que me imaginaba. Recojo al pasar por el pasillo una de las cajas vacías y entro en mi dormitorio. Abro el armario y empiezo a meter sin importarme una mierda si la ropa queda bien colocada o no. Vacío todos los cajones y sigo durante lo que me parece una eternidad. Me olvido por completo de comer hasta que mi estómago me avisa. Miro la hora en el móvil ―las seis― y me doy cuenta de lo tarde que es. 


    

    Voy a la cocina y saco del congelador una pizza congelada que caliento al horno. Paso por delante de la puerta de la entrada y esas letras de color carmesí que la adornan en vez de amedrentarme me han puesto de mala leche. Poso la pizza sobre la mesita del salón y busco entre las cosas que tengo en el armario del pasillo, que uso de trastero, la brocha y la pintura que usé hace tiempo para decorar la casa.


    

    Sin dudarlo empiezo a borrar el mensaje. Brochazo arriba, brochazo abajo, hasta conseguir que no se vea nada. Puede que a mi casero no le guste el color salmón, pero seguro que mucho mejor esto en vez de que vea lo que había antes. 


    

    Abro las ventanas para ventilar el olor intenso de la pintura y me siento en el sofá. La cena, comida o lo que sea que estoy comiendo, ya está fría. Pero me muero de hambre y me lo como de todas formas. 


    

    Enciendo el televisor buscando a propósito las imágenes de Alex y los chicos de hoy por la mañana. Dejo de hacer zapping al encontrarlos en un canal de cotilleos. Subo el volumen en el momento que se ve a Alex hablar con Peter en brazos.


    

    «Como bien ha dicho Henry, ahora mismo estamos centrados e ilusionados con el nuevo disco. Sólo tengo en mi mente empezar con los ensayos y que todos los fans de Slow Death conozcan a “Mi Diosa”―sonríe de medio lado mirando a la cámara. Hace una pequeña pausa y no sé si soy yo o es que me está enviando un mensaje con esa declaración―, el que será el nuevo single».  


    

    Mi móvil suena en ese instante y sonrío como una boba enamorada al ver que es él.


    

    ―Hola ―saludo medio jadeando a propósito.


    

    ―¡Joder! Creo que te voy a llamar más a menudo si pronuncias así cada palabra que dices ―me río sin poder evitarlo―. ¿Has visto la televisión?


    

    ―¿Tienes cámaras que me están espiando? Acabo de ver las declaraciones que has hecho esta mañana.


    

    ―Eso de las cámaras es buena idea. Recuérdame que lo haga ―se mete conmigo.


    

    ―Eres de lo que no hay ―pongo los ojos en blanco y me recuesto apoyando la espalda por completo mientras subo los pies para estirar el cuerpo a lo largo del sofá. 


    

    ―Cierto preciosa, soy único, ya deberías saberlo ―su voz suena de la manera en la que habla a los fans.


    

    ―¿Vuelvo a ser preciosa? Pensé que esa etapa ya había acabado y que ahora era tu Diosa ―intento sonar ofendida, cosa que no es verdad.


    

    ―Joder Mey, te estaba vacilando. Por supuesto que eres mi Diosa. No te has dado cuenta de que he mencionado eso mismo ante todo el planeta. Sólo te tengo a ti en mi mente ―suspiro al escucharle decir esas cosas. La piel se me eriza en consecuencia.


    

    ―Te creo ―aseguro con sinceridad.


    

    ―¿Me crees? ―suena extrañado.


    

    ―Sí, lo hago. Inexplicablemente creo en ti. Creo en nosotros.


    

    ―Me alegra escucharte decir eso porque voy a tener que seguirle el juego a Kim durante un tiempo más ―el tono de su voz cambia, se vuelve más cansado y desanimado―. No quiero que te dejes influenciar por lo que digan los medios, cada vez que tenga oportunidad te mencionaré, mi Diosa. Para que sepas que sigo pensando en ti.


    

    ―¿Y yo tengo que hacer algún tipo de señal también en la prensa para que sepas que te tengo en mis pensamientos? ―le pregunto con curiosidad.


    

    ―No, tú sigue en tu línea de no atender a sus preguntas a ver si se cansan de molestarte ―dice con rotundidad.


    

    ―Está bien, no haré declaraciones ―meto la mano que tengo libre en el bolsillo del vaquero y saco el mechero Zippo―. Pero quiero que sepas que pienso en ti ―insisto moviendo el capuchón con el dedo pulgar―, y creo que sé cuál será la mejor manera.


    

    ―Dime qué has pensado, tus ideas me dan algo de… respeto.


    

    ―Ya, respeto, ¿seguro que no ibas a decir miedo? ―Me río al notar como cambió en el último momento lo que iba a decir.


    

    ―Tienes razón, pero es que eres impredecible.


    

    ―Y sé que eso te gusta ―vuelvo a usar la voz sensual del comienzo de la llamada.


    

    ―Por supuesto que me gusta ―mierda, escuchar la voz grave que se le pone logra excitarme con sólo imaginármelo, aquí, ahora y conmigo―. Pero insisto, dime cuál es tu idea.


    

    ―No tienes que preocuparte, seré buena ―sonrío con algo de malicia al darme cuenta de que me tomarán por loca.


    

    ―Mejor no imaginar lo  que tienes en mente. Cambiemos de tema, ¿qué tal el resto de tu día? ―pregunta más animado.


    

    Me quedo callada, me debato entre decirle la verdad o dejarlo pasar. Me incorporo de nuevo, me levanto y camino directa a la entrada. La pintura aún está fresca, no hay signo alguno de lo que antes lucía en ella.


    

    Dile la verdad.


    

    ―Mey, ¿sigues ahí? ―escucho como pronuncia mi nombre y sujeto con fuerza el móvil para responderle.


    

    ―Bien, Max me llevó en su moto hasta donde tenía mi coche, nos despedimos y cuando llegué a casa me encontré con la puerta abierta ―paro para inhalar un poco de aire y proseguir―. No había nadie dentro pero pintó la puerta de la entrada.


    

    ―Joder, dime que no estás en tu casa. ¿Has llamado a la policía? ¿Qué te han dicho? ―Las preguntas se solapan unas a otras, está más nervioso de lo que me encuentro yo ahora mismo.


    

    ―¡Alex respira! No llamé a la policía ―le aclaro.


    

    ―¡Estás loca! ¿Por qué cojones no has llamado? ―levanta la voz y eso no me gusta un pelo.


    

    ―¡No me grites! ―levanto la voz a su altura― ¿Qué querías que les dijera? “Hola señores agentes, me encontré con la puerta abierta, sé que no se han llevado nada de valor ni han robado ningún objeto y que no me han agredido pero han dejado una preciosa carta de presentación en el reverso de la entrada” ―imito la voz de alguien que intenta dar lastima―. No me harían ni puto caso. Lo único que conseguiría es que la noticia de que alguna loca se ha metido en mi casa para amenazarme trascienda, haciendo que la prensa centre más la atención en mí de lo que ya lo hace. No gracias. En unos días me cambio de piso, si veo algo raro les avisaré pero por ahora no ha pasado nada.


    

    ―Me cago en todo, parece mentira que acabe de pasar lo de Alice y tú no reacciones de otra manera ―sigue alterado, pero intenta controlar su temperamento.


    

    ―Yo no soy Alice, como alguien se atreva a acercarse a mí… ―no termino la frase. Mejor que nadie se meta conmigo, porque son capaces de encontrarme. Alex maldice por lo bajo sabiendo que no me hará cambiar de opinión.


    

    ―¿Cuándo te mudas? ¿Ya tienes un sitio a dónde ir?


    

    ―Mañana al salir del trabajo visito dos pisos en la periferia, si alguno me encaja me mudo esta misma semana ―le explico intentando volver a recuperar la calma.


    

    ―Prométeme que tendrás cuidado ―ruega y se me cae el alma al escuchar como le tiembla la voz.


    

    ―Te lo prometo, lo tendré.


    

    Charlamos un rato más por teléfono hasta que Peter hace acto de presencia y reclama al padre. Me despido con algo de tristeza. Toda esta situación me recuerda un poco a lo vivido con Thobias. Ocultar su relación conmigo al resto del mundo mientras la exmujer sigue insistiendo en que cada vez están más cerca de una reconciliación.


    

    Sin embargo Alex no es Thobias. Me repito en mi cabeza una y otra vez antes de acostarme en la cama para ponerme a dormir.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 22. Avances.


    

     


    

    ALEX


    

    Llevo sin ver a mi Diosa en persona más de dos semanas. Necesito quedar con ella y poder tocar su piel, besar sus labios. No me conformo con escuchar su voz a través de un teléfono cada dos o tres días. La necesito a ella. 


    

    Hemos empezado con los ensayos del nuevo álbum para comenzar a hacer los arreglos pertinentes antes de la grabación del disco, el cual tenemos planeado sacar a la venta de aquí en unos dos meses. Más tarde vendrá toda la promoción que conlleva el lanzar un nuevo trabajo discográfico al mercado musical. Haremos dos conciertos en Europa antes de ir a Latinoamérica, uno en casa y otro en Alemania. Y después tocará descansar durante un tiempo.


    

    Alice no se pierde ninguno de los ensayos que realiza la banda y he aprovechado para preguntarle por Mey. Pero insiste en que está bien, muy ocupada con la mudanza que acaba de realizar y su nuevo empleo que le deja poco tiempo libre.


    

    Me hace gracia recordar cómo el día que salió de su casa cargando con dos cajas para llevarlas a la chatarra que tiene por coche, cuando los periodistas le preguntaron que a dónde se mudaba, ella les contestó diciéndoles: «Me voy a Camelot». Desde ese día cada vez que tiene oportunidad recurre a la leyenda del Rey Arturo y el mago Merlín para que de alguna manera me dé cuenta de que piensa en mí, en esa escapada que hicimos juntos.


    

    Hoy a la tarde celebramos el cumpleaños de Peter, cumple tres añazos y por desgracia para que Kimberly me deje estar con él en un día tan señalado he tenido que ceder y permitirle venir a mi casa donde quiero que se celebre. Los chicos la odian y me han dicho que intentarán ser civilizados. Sin embargo eso es dentro de un par de horas, ahora mismo estoy esperando a ser atendido por mi abogado para ponerlo al día en todo. Una cosa que debería de haber hecho hace mucho. Quizá no lo hice antes por un simple motivo, no tenía una razón para que nada cambiara. Podía estar con Peter siempre y cuando le diera a Kim lo que me pedía. Y eso era más que suficiente. Pero ahora no lo es. Ahora tengo una motivación por la que salir de una vez por todas de este matrimonio odioso.


    

    ―Señor James, puede pasar ―la secretaria me indica abriendo la puerta del despacho para que entre.


    

    ―Buenos días, Alexander. Qué raro, tú por el bufete ―se acerca a mí para estrecharme la mano de manera cordial. 


    

    ―Buenas, Tom ―le correspondo de la misma manera―. Tengo que contarte algo que no te he dicho antes por miedo a que se difunda en los medios. Todo lo que cuente entre estas cuatro paredes se quedara aquí, ¿no es cierto?


    

    ―Me ofendes, Alexander. Sabes que me avala el deber del secreto profesional como tu abogado. Puedes estar tranquilo, nada de lo que me cuentes saldrá de aquí ―se sienta en la silla de cuero negro que tiene detrás de su escritorio y se coloca la chaqueta del traje gris que luce, para luego ajustarse los gemelos de manera elegante. 


    

    Tomo asiento y comienzo a darle todos los detalles que llevo omitiendo en estos años. Las amenazas de la pérdida de derechos con respecto a mi hijo, la confesión por parte de Kim de la verdad de mi paternidad. Todo.


    

    Tom asiente sin decir palabra como indicándome que está presente y escribe anotaciones en una pequeña libreta. En cuanto termino deja la estilográfica sobre la última hoja escrita y se pasa la mano entre los mechones del cabello castaño oscuro. 


    

    ―¿Cuándo tenías pensado contármelo? Esto lo cambia todo ―fija su mirada en la mía.


    

    ―¿Lo cambia para bien o para mal? ―pregunto inclinándome sobre la silla y posando ambas manos sobre el borde de la mesa de madera.


    

    ―Te lo diré de aquí a unos días, tengo que asegurarme en cómo enfocarlo bien. ¿Sigues queriendo el divorcio?


    

    ―Más que nunca ―aseguro con rotundidad.


    

    Me despido de Tom veinte minutos más tarde. 


    

    Conduzco mi salvaje gatito por las calles de Londres con la esperanza de que todo se pueda solucionar pronto. Del despacho de mi abogado me voy corriendo a recoger el regalo de Peter en Hamleys. Una vez que entro de nuevo en el coche llamo a través del bluetooth para no perder tiempo y averiguar si la empresa de entretenimiento que he contratado tiene los hinchables y el resto de las cosas preparadas para la fiesta infantil.


    

    Aminoro la marcha para girar y entrar en el garaje. La prensa se agolpa alrededor del Jaguar y me piden que baje la ventanilla para responder a las estúpidas preguntas sobre el cumpleaños de Peter. Uno de ellos es tan descarado que pega el teleobjetivo de la cámara en el cristal. Como me rayen la carrocería me van a tener que frenar para no partirle la cara a más de uno.


    

    Una vez dentro espero que la puerta mecanizada toque el suelo para salir de auto. Compruebo con ojo clínico si tiene algún rayazo. No veo nada, menos mal. 


    

    Entro en casa y el ajetreo del ir y venir de gente es constante. Queda menos de una hora para que llegue el cumpleañero y todo el personal contratado está pendiente de cada detalle. No hay payaso ya que a mi hijo le dan terror, pero sí que se pidió un mago y un malabarista. También podrán saltar y jugar en distintos hinchables mientras los mayores tenemos una barra con bebidas alcohólicas, a un lateral de la casa, que será atendida por un barman.


    

    Se ha invitado a toda la clase de la guardería. La mayoría de los padres también son conocidos del mundillo, bien por ser empresarios o bien por ser futbolistas. A mí eso me la suda, lo que quiero es que mi campeón hoy se lo pase en grande en compañía de sus compañeros.


    

    ―¿Seguro que le dijiste a la bruja del Este que empezaba a las cuatro? ―pregunta por quinta vez en media hora Henry.


    

    ―Joder, que ya te he dicho que sí. Voy a llamarla a ver por dónde se ha metido ―contesto cabreado.


    

     Entro por la puerta que conecta el jardín con el salón para poder oír bien. Los niños han llegado hace casi media hora y no hay signo alguno ni de Kim ni de Peter. En cuanto me corta la llamada suelto una maldición en alto que sobresalta a un empleado que lleva una bandeja llena de canapés. 


    

    Lo intento de nuevo, primer tono, segundo tono, tercer…


    

    ―Estoy llegando ―dice nada más descolgar.


    

    ―Hace más de media hora que tendrías que estar aquí ―le recrimino.


    

    ―No iba a llegar a la vez que el resto de invitados, no se fijarían en nuestra llegada ―se justifica con la peor de las excusas.


    

    ― ¿Cuánto tardas? ―pregunto de malas formas.


    

    ―Estoy aparcando justo en frente ―responde con rapidez sin perder su buen humor.


    

    ―Pues entra de una vez.


    

    ―No. Tienes que salir a recibirnos tú o no bajaré del coche y es una pena que tu hijo se quede sin la gran fiesta que le has preparado ―amenaza.


    

    Escucho como Peter pide salir con impaciencia y Kimberly le da un grito diciéndole que se debe comportar delante de la prensa o no tendrá juguetes. 


    

    ―Está bien, voy a abrir la puerta, ve bajando ―cuelgo la llamada y camino hacia el hall.


    

    Reviso desde la ventana si me ha hecho caso y en cuanto la veo posar para los paparazzis decido no esperar y terminar con este circo cuanto antes.


    

    ―¡Campeón! Corre, tus amigos te están esperando dentro ―interrumpo su momento de gloria.


    

    ―¡Papi! ―grita al verme. Extiende sus bracitos y me agacho para poder abrazarlo. Lo levanto y sonrío victorioso dándome la vuelta para llevar a mi hijo a su fiesta de cumpleaños.


    

    En cuanto pongo un pie en el salón, el torbellino de tres años que llevo en brazos no para de intentar bajarse echando todo el peso de su cuerpo hacia el suelo, y cuando digo todo el peso de su cuerpo me refiero a su trasero el cual no deja de mover para que lo deje suelto.


    

    ―Ya te bajo, ya te bajo ―le digo mientras lo poso en tierra firme.


    

    Este niño debe tener ADN de flash, ahora lo ves, ahora no lo ves.


    

    El sonido de los tacones al caminar de Kimberly me da ardor de estómago. Será mejor ignorarla el resto de la tarde para no tentar a la suerte, no vaya ser que termine vomitando.


    

    ―Te dije que salieras para que posáramos como una familia ―dice entre dientes llena de cólera al pasar por mi lateral. En cuanto sale al jardín su rostro muta por el de una mujer de lo más amistosa saludando a todos y cada uno de los padres asistentes.


    

    Me aseguro de que los niños se lo estén pasando en grande. John me llama y levanta una cerveza en el aire para que la vea, asiento y camino en su dirección donde está reunido todo el grupo. Doy un sorbo largo y disfruto del frescor que me proporciona. Asomo la cabeza para ver como duerme la pequeña Awen en su carrito y eso me anima. 


    

    ―¿Dónde se ha metido Max? ―pregunto en alto al no verlo por ningún lado.


    

    ―Al enterarse de que llegaba el homenajeado, fue a buscar su regalo ―me informa John.


    

    ―Seguro que no va a ganarme con el que yo le traje ―dice fanfarrón Henry.


    

    ―¿A que adivino? Una batería ―comenta Adam mientras sujeta de la cintura a su chica sonriente.


    

    ―¡¿Cómo lo has adivinado?! ―pregunta alzando un poco la voz.


    

    ―Era de esperar ―me río―, el año anterior le diste unas baquetas. Este año apostamos todos a que sería una batería.


    

    ―El próximo año no acertaréis ―asegura convencido. Henry agranda los ojos por encima de mi hombro―. Mierda, ya me ha ganado.


    

    Me doy la vuelta para saber de qué cojones habla y en cuanto veo aparecer a Max arrastrando una pequeña moto con batería me echo las manos a la cabeza. Como se haga daño mi hijo con eso, juro que lo mato.


    

    ―Tengo una cosa para el niño que cumple años, ¿alguien sabe quién es? ―pregunta a todos los niños que han empezado a rodearlo.


    

    ―¡Yo, yo, yo! ―grita dando saltos eufórico―. Tío Max, tío Max, soy yo ―aclara Peter.


    

    ―Tu chaval crece a pasos agigantados ―me sobresalta Mike dándome en la espalda con la mano.


    

    ―Joder Mike, me has asustado. No te vi entrar.


    

    ―Es normal con la de gente que hay en toda la casa ―tiene razón.


    

    ―¿Dónde está Emilie? ―pregunto revisando entre los asistentes.


    

    ―Hola Mike ―le saluda Max incorporándose al resto―. ¿De qué habláis?


    

    ―Me preguntaba por Emilie ―le responde―. No ha podido venir, está con la preparación para los exámenes del curso que está realizando. Pero me ha dicho que no me olvide de darle su regalo al pequeño.


    

    ―No tenía por qué molestarse ―le respondo agradecido por el detalle.


    

    ―Ya conoces a mi hija, tiene un gran corazón. Aunque últimamente me está preocupando un poco ―en su rostro se refleja ese sentimiento en cuanto lo menciona.


    

    ―¿A qué te refieres? ―pregunta Adam desconcertado―. Siempre ha sido una niña muy responsable durante las giras que ha hecho con nosotros.


    

    ―Ése es el asunto. Que ya no es tan niña por mucho que me pese ―se restriega la mano por la barba que tiene varios días―. El asunto es que ha conocido a un par de personas donde está estudiando y la noto distinta.


    

    ―¿Cómo de distinta? ― Max da un paso al frente y su mirada cambia por una de preocupación. No me sorprende, todos conocemos a Emilie desde que era prácticamente una mocosa y le tenemos un cariño especial.


    

    ―No estoy seguro, pero creo que ha empezado a verse con alguien ―Mike cambia la postura de su cuerpo inconscientemente. Cierra las manos en puños y se le ve a leguas que esa idea no le gusta un pelo.


    

    Invito a una cerveza a Mike para que se olvide durante unas horas de lo que su hija pueda estar o no haciendo en estos instantes. Los padres de Adam llegan al rato y abrazo con verdadero amor a Martha. Me sorprende al decirme que está orgullosa de que al fin haya encontrado en quien confiar. Pero que no me relaje, que aún nos queda camino que recorrer y debemos ser fuertes.


    

    Max se despide diciéndome que tiene que marcharse por un asunto urgente. No le doy demasiada importancia ya que es habitual en él estar en constante movimiento.


    

    ―Hola ―saluda con seriedad Kimberly a todos en general―. Tú debes de ser Alice ―centra su mirada en ella y la repasa intentando lo más seguro deducir si tiene algún valor táctico para ella o no.


    

    ―Y tú debes de ser la exmujer de Alex ―sonríe ella inclinando la cabeza un poco.


    

    ―Soy su mujer ―puntualiza Kimberly apretando los labios.


    

    ―No es lo que tengo entendido ―responde Alice dándose la vuelta para atender a Awen que acaba de despertarse.


    

    ―Haya paz. Estamos en una fiesta ―intento calmar a Kim, la cual ya iba a replicarle― ¿A qué has venido?


    

    ―Los padres están empezando a rumorear que no nos llevamos bien y no quiero que eso se termine por  filtrar a los medios.


    

    Siempre lo mismo con esta mujer, es en lo único que piensa. Un grito repentino por su parte logra que todo el mundo se fije en ella. Miro qué sucede y me doy cuenta de que Henry acaba de tirar algo a sus pies.


    

    ―¡Eres un idiota! Me has mojado las botas de ante y son unas Steve Madden ―su respiración está agitada y habla de ese puto calzado con más sentimiento que de su propio hijo.


    

    ―Sólo probaba una teoría ―se ríe Henry―. Pero parece ser que debes de ser algo mucho peor si no te has derretido aún ―le susurra él para que nadie más pueda escucharle aparte de los que estamos a su lado.


    

    Ninguno de los que le hemos oído podemos evitar reírnos a carcajada limpia. Kimberly gira su delgado cuerpo de manera teatral. Tengo que recomponerme con rapidez e ir tras ella para evitar que se lleve a Peter. Le digo que si se marcha tan pronto entonces volverán a hablar de que no nos llevamos bien. Lo reconsidera y se queda hasta el final de la jornada. Eso sí, bien lejos de Henry.


    

    Me despido de mi hijo antes de dejar que salgan a la calle. Son los últimos en marcharse. Kimberly se ha asegurado de ello. En el momento que me incorporo ella no tarda en abrir la puerta de par en par y rodea mi cintura con rapidez para tener lo que tanto ansía. La imagen de ambos en todos los medios. 


    

    Sin perder tiempo sonríe abiertamente e intenta darme un beso en los labios, giro con rapidez la cabeza y termina dándomelo en la mejilla.


    

    ―¿Piensas que voy a ser tan estúpido como para dejar que me beses delante de las cámaras? ―le susurro con desprecio. Kimberly lanza al aire una carcajada sosteniendo con una mano mi hombro y con la otra apretando mi cintura para que no me aleje.


    

    ―Sonríe y haz como que es una broma. Mejor no tenerme de malas, Alex ―amenaza.


    

    Me aparto de ella forzando una sonrisa y me despido con rapidez. Puede que no llegara a besarme pero aun así una imagen vale más que mil palabras y si es retrasmitida en directo por los programas de cotilleos...


    

    Sujeto mi teléfono y marco el teléfono de mi Diosa. Llevo días sin hablar con ella y necesito escuchar su voz. Sólo deseo que no le afecte lo que acaba de suceder. Que no lo haya visto.


    

     


    

    MEY


    

    Hoy es el cumpleaños de Peter. Me encantaría poder asistir y llevarle en persona el peluche que le he comprado pero me conformo con que se lo dé Alice de mi parte. Sé que va asistir Cruella y conociéndome dudo mucho que tenga el aplomo como para pasar de ella y de sus farsas delante de todos.


    

    Debido a la mudanza y el trabajo no he tenido tiempo como para hablar con Alex demasiado en estos días. Nos hemos enviado algún que otro mensaje. Alguno más ardiente de lo normal e incluso hemos hecho alguna videollamada. Pero extraño su voz, no es lo mismo escucharle por una emisora de radio o en la televisión.


    

    Conseguí quedarme con un apartamento pequeño de un dormitorio en las afueras de Londres. Chelford está a un poco más de una hora de donde vivía antes, que era prácticamente el centro de la ciudad. No me acostumbro a que sea todo tan tranquilo, bajar a la calle y que no esté lleno de turistas. Aunque los paparazzis no han tardado mucho en averiguar mi nueva dirección.


    

    Quedo satisfecha con los últimos retoques que le he dado a mi nuevo dormitorio. Abro el ventanal para respirar un poco de aire fresco y me arrepiento en el mismo instante en el que veo que me acaban de sacar una fotografía desde la calle. Me niego a quedarme encerrada entre cuatro paredes compadeciéndome y dando de comer a los celos que crecen en mi interior al saber lo cerca que estarán Kimberly y Alex hoy.


    

    Acabo de cobrar y me merezco un capricho. Me voy de compras.


    

    Venga a gastar…


    

    Me siento como si fuera una celebridad, en cada tienda que entro se  quedan mirando como bobos a los tres paparazzis que no tienen otra cosa más que hacer que perseguirme y ver cuánto me gasto hoy.


    

    Paso por un par de tiendas y decido ir en el último momento a un centro comercial con la esperanza de que allí no tengan permitido el acceso.


    

    Cuando empiezo a sentir que me duelen los pies busco un lugar donde poder sentarme. Sin embargo la risa de una chica me resulta familiar y me doy la vuelta.


    

    ―¿Emilie? ―pregunto en alto. 


    

    Las personas que pasan por mi lateral con bolsas en las manos me bordean para no chocar conmigo. La chica de pelo castaño largo se gira y me sonríe. Es Emilie y no está sola, es imposible no fijarse en sus dos acompañantes. La chica tiene el pelo teñido de verde y varios piercing en el rostro, uno en la ceja y otro en la nariz. El chico no se queda corto con el look que escogió, tiene toda la pinta de que le gusta el rap. Es eso o le pagan por mostrar la marca de sus calzoncillos al resto del planeta.


    

    ―¡Mey! ―grita mientras se acerca a abrazarme.


    

    ―¿Qué haces aquí? Pensé que irías al cumpleaños de Peter ―le digo extrañada.


    

    ―Teníamos que estudiar para el examen final del curso y estamos haciendo una parada para relajarnos un poco ―me dice cohibida mirando al suelo―. Ven, te presento. Éstos son Meghan y Trevor ―al nombrar a este último se pone un poco roja. La sujeto por el brazo y la aparto un poco de ellos.


    

    ―¿Estás saliendo con él? ―le pregunto al oído, no me he podido resistir.


    

    ―¡¿Qué?! No, no. Es sólo un amigo, nada más ― se apresura a decirme. Se muerde el labio y juega con sus pies nerviosa―. Aunque me ha pedido salir ―me confiesa bajando más la voz.


    

    ― ¿No te gusta? ―miro de reojo al chico en cuestión que frunce el ceño y se cruza de brazos―. Es por el chico del cual nos contaste a Alice y a mí. Sigues pensando en él.


    

    ―Sí ―su voz mengua tanto que tengo que esforzarme para escucharla―. Pero he decidido que debo olvidarme y pasar página. Nunca se fijará en mí ―reviso su rostro y veo verdadero dolor. El dolor de un amor no correspondido.


    

    ―Emilie ―digo su nombre para que levante la mirada y me preste atención―, no soy de dar consejos. Sin embargo te diré una cosa. No te quedes atrás pensando en lo que pudo haber sido y no fue. Si crees que tienes que luchar de algún modo para conseguirlo, hazlo. Y si pese a todo pasa de ti, pues que le den. Tú vales mucho.


    

    Emilie sonríe al escucharme decir eso. Le doy otro abrazo que es correspondido con el mismo afecto con el que se lo brindo. Trevor la llama y le dice que tienen que volver para estudiar. Ella sólo asiente y le obedece. En cuanto llega junto a ellos escucho como le pregunta que de qué hemos hablado y Emilie esquiva la respuesta contestándole que de cosas de chicas.


    

    ―¡Eh! ―grito al ver cómo la sujeta del brazo con fuerza―, suéltala ahora mismo.


    

    ―No me gusta que me mientan y lo sabe ―me responde Trevor.


    

    ―Me importan una mierda tus excusas baratas. He dicho que la sueltes ―doy un paso al frente. La chica de pelo verde le toca el hombro y le dice algo al oído, él suelta de mala gana a Emilie y deja que ésta se aleje mientras se toca la zona donde la tenía agarrada.


    

    ―¿Estás bien? ―le pregunto rodeando sus hombros con mi brazo. Miro hacia atrás y me cercioro de que se ha marchado Trevor.


    

    ―Sí, no debí mentirle. No sé cómo lo hace pero sabe cuando lo hago y sé que no le gusta ―lo justifica.


    

    La madre que la parió. Estoy por darle dos hostias a ver si reacciona.


    

    ―¿Pero tú te estás escuchando? Creo que tengo que pasar más tiempo contigo ―niego con la cabeza―, necesitas un par de clases teóricas de Mey.


    

    Pobre chica, no la líes más.


    

    Me llevo a Emilie hasta mi casa. Yo me sirvo un café mientras que ella se bebe un refresco y escucha atenta cada anécdota que le cuento sobre los chicos con los que he estado. Sobre todo le hago hincapié en que nunca se debe dejar pisotear por nadie. Sin embargo unas dos horas más tarde de monologo por mi parte al fin habla y todo cobra sentido. Me ha confesado de quién está enamorada, pero está muy equivocada si piensa que de esta manera va a conseguir algo.


    

    La llevo a su casa y me aseguro de repetirle que tenga cuidado con ese Trevor y que si me necesita que me llame cuando quiera, sea la hora que sea.


    

    En el camino de vuelta a casa el motor de mi coche empieza a hacer unos ruidos extraños y temo que se haya vuelto a estropear. Sin embargo soy capaz de llegar sin problemas. 


    

    Me quito la chaqueta y la cuelgo en el perchero que tengo en la entrada. Suena el teléfono y veo que es Alex. Sonrío y no tardo en contestarle.


    

    ―¿Qué tal el cumpleaños? ¿Le gustó el peluche que le compré? ―pregunto con ganas de saber si acerté o no en escogerlo.


    

    Me acomodo tumbándome en el sofá y enciendo el televisor. Una manía que llevo tiempo teniendo. No le doy volumen para poder centrarme en el sonido que más he echado de menos en estos últimos días.


    

    ―Se lo pasó genial y le gustó mucho. Pero Max se llevó toda la atención al traerle una moto ―suena molesto con la idea.


    

    ―¿Te molesta que no seas tú el que le regalara el mejor juguete o que le haga más caso a Max? ―me río por lo bajo mientras le pregunto.


    

    ―Ambas ―dice en un extraño gruñido―. Te extraño demasiado.


    

    Suspiro al escucharle decir esto último. Aprieto un poco más el teléfono para contestarle que yo también lo extraño cuando en la tele sale la imagen de Kimberly y él. Ella le abraza rodeando su cuerpo. Le da un beso. ¡Mierda!


    

    Mi respiración se vuelve pesada y empiezo a entrar en calor. Estoy a punto de mandarlo a la mierda. Pero me obligo a ver toda la escena. Me fijo bien en que es ella quien lo sujeta y que Alex gira la cabeza para que no le dé un beso en los labios. Pero da la sensación de que Cruella está pasándoselo genial. Como si fuera todo una broma entre ambos. La escena se corta en el momento en el que Alex cierra la puerta de su casa.


    

    ―¿Mey? ¿Mey? ¿Se ha cortado la llamada? ―insiste al ver que no le he respondido.


    

    ―Estoy aquí ―contesto a duras penas―. ¿Qué tal con tu ex? ¿Todo bien? 


    

    Puede que la respuesta que me dé dependa todo el dolor que siento al estar lejos de él. No soporto ocultar lo nuestro. No aguanto saber que sigue siendo oficialmente su marido hasta que obtenga un divorcio. Y no creo que supere si me miente y me oculta algo. Alex suspira con pesadez a través del móvil. Una lágrima cae por mi mejilla al ponerme en la peor de las situaciones.


    

    ―No la soporto ―su respuesta es de lo más breve―. Ha intentado besarme delante de toda la prensa y me ha amenazado de nuevo. Pero esto se va a terminar pronto. Te lo prometo.


    

    ―¿Estás seguro? ―Me seco la cara y me recompongo.


    

    ―He ido a hablar con el abogado. Estoy seguro. Nunca te haría daño. Eres mi Diosa y te amo. ¿Te vendrías a vivir conmigo cuando sea oficialmente libre? ― ¡¿Qué?! Vivir con él en su casa, me repito mentalmente―. No quiero volver a separarme de ti tanto tiempo.


    

    ―Te olvidas de que tendrás que viajar en las giras que hagas ―me río en alto.


    

    ―Te secuestraré y así no podrás escapar de nuevo de mí nunca más ―se burla de mí. Su voz suena más relajada― ¿Vendrás?, me refiero a mi casa. Si necesitas pensarlo…


    

    ―Si consigues el divorcio, me iré  a vivir contigo ―estoy decidida. No pienso perder el tiempo. Lo amo.


    

    ―¿¡Joder, lo dices en serio!? ―grita eufórico.


    

    Estás loca.


    

    ―Sí, estoy loca lo sé ―le respondo a él y a mi conciencia a la vez.


    

    Cortamos la llamada cuando el sonido de la batería anuncia que le queda poco para agotarse. Ahora sólo queda esperar que todo salga bien.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 23. Llantos.


    

     


    

    MEY


    

    Pasa la lengua entre mis pechos bajando hasta llegar a mi ombligo. Sujeto con ambas manos su cabeza guiándola para que no se frene en su camino. Levanta la cabeza y veo el brillo de la lujuria en su mirada. Sonríe de medio lado al pasar la lengua entre sus labios. Reprimo la necesidad de apretar las piernas. Besa un lateral de mi cadera para torturarme un poco más.


    

    Su aliento se posa sobre mi clítoris y mi vagina reacciona contrayéndose, anticipándose a cualquier tipo de movimiento que pueda desempeñar. Con sus dedos separa los labios de mi vagina y me lame con calma haciendo que hunda mis uñas en las sábanas al darme tanto placer.


    

    Me despierto en mitad de la noche sudorosa y jadeando en busca de algo de oxígeno. Acabo de tener uno de los sueños más eróticos y reales de mi vida. Pero no tengo forma de calmar esta sensación.


    

    Me levanto de la cama y me doy una ducha fría. Usar un vibrador ya no me da el alivio que necesito. Lo que necesito es el calor de su cuerpo contra el mío, sus labios recorriendo mi piel, sus manos…, joder, lo necesito a él, y punto.


    

     Mierda, estoy hasta el coño de tener que esperar a que suceda algo y podamos estar de una vez juntos. Llevamos cerca de tres meses desde la última vez que nos vimos a solas.


    

    Ya vuelves a hablar como un camionero.


    

    Me quedo despierta sin poder volver a conciliar el sueño. Me tomo un café bien cargado para intentar despejarme. Recibo un mensaje por parte de Alice diciéndome que viene a mi casa, que necesita hablar conmigo. Como el trayecto que tiene por delante es de casi una hora y no quiero aguantar sus charlas con respecto a todo mi desorden, se me da por limpiar un poco para hacer tiempo.


    

    Cuando suena el timbre y contesto lo que escucho es un simple: «Soy yo, abre de una vez». Joder, qué humor trae.


    

    El primero en pasar y saludar es Marcus quien carga la sillita de Awen. Le devuelvo el saludo y le indico donde puede dejarla. La verdad es que ni me acordé de que son tres pisos los que hay que subir y no hay un ascensor en el edificio. Alice llega al poco rato sujetando entre sus brazos a la pequeña. Sin decir ni una palabra se sienta en el sofá y da un suspiro en alto.


    

    ―Avíseme cuando quiera que la venga a recoger ―le dice Marcus antes de salir de nuevo por donde entró hace unos segundos.


    

    ―Eso ya se verá ―la escucho susurrar mientras cierro la puerta con pestillo.


    

    ―¿Y ahora a ti qué te pasa? ―le pregunto sentándome a su lado.


    

    ―Nada. Nada de nada ―suena cabreada―. Todo va a las mil maravillas, Adam me quiere. Yo le quiero. Todo está estupendamente genial. 


    

    Levanto la ceja. La conozco mejor de lo que se cree. Le pido que me pase a Awen y ella me la da sin rechistar. La mezo entre mis brazos durante un rato y al ver que se queda dormida la meto en su carro para que esté más cómoda.


    

    En cuanto vuelvo a sentarme al lado de la que considero mi hermana y veo como se toca de manera compulsiva el colgante que porta alrededor de su cuello, levanto la mano y se la retiro mirándola a los ojos.


    

    ―Desembucha. ¿Qué ha pasado? ―Voy directa al grano, no me ando por las ramas.


    

    ―Ya no le atraigo ―me abraza con fuerza y creo que por su tono de voz está a punto de llorar.


    

    Qué paciencia hay que tener con esta chica.


    

    Me imagino que mi conciencia está poniendo los ojos en blanco de la misma manera que lo hago yo en este instante. Aparto a Alice sujetándola por los hombros y limpio las lágrimas derramadas con el dorso de mi mano.


    

    ―Estás tonta ―vale, puede que haya sido muy poco sutil, probaré de nuevo―. Adam te ama y lo más seguro es que después de lo traumático que fue tu parto tenga miedo a hacerte daño ―le explico.


    

    ―No es eso ―vuelve a soltar un quejido―. El medico ha dicho que me he recuperado totalmente hace más de un mes. Empecé a tomar la píldora cuando eso sucedió y ni siquiera es necesario que nos cuidemos. Ya no me ve atractiva, eso es lo que pasa.


    

    Lo que yo te diga, está tonta.


    

    Suspiro con pesadez y le pido que me explique con pelos y señales lo que le ha pasado para que piense eso. Me dice que ha intentado insinuarse y que Adam en vez de echársele encima, como antes de tener a Awen, lo que hizo fue darle un casto beso en los labios y bajar acto seguido al sótano a tocar la guitarra. 


    

    Le digo que lo más seguro se esté comportando de esta manera por miedo a hacerle algún tipo de daño. Pero ella me dice una y otra vez que no, que es que ya no le atrae sexualmente.


    

    Justo cuando Alice empieza a calmarse un poco el timbre de casa vuelve a sonar. Pregunto desconfiada quién es y me sorprendo al escuchar la voz de Adam. Le abro el portal y preparo mi arsenal contra él. Ya tengo bastante drama en mi vida como para aguantar las crisis de estos dos el resto de mis días. Aunque algo me dice que no me quedará otra.


    

    Le digo a Alice que espere dentro, que quiero decirle un par de cosas antes de que entre a Adam. Ella se me queja diciéndome que qué tengo pensado hacer. ¡Ja! Esto lo arreglo yo en un momento. Salgo al rellano de las escaleras a esperarlo. Cruzo los brazos y me pongo lo más seria que puedo en cuanto lo veo dar el último escalón.


    

    ―¿Yo que te dije sobre hacerla llorar? ―le pregunto de forma amenazadora.


    

    ―Mey, es que no es lo que… ―se excusa y su voz mengua. Se frota la nuca mientras evita mirarme a los ojos.


    

    ―Ahora mismo entras y solucionas todo este embrollo ―le corto a mitad de la frase―. ¿Se puede saber qué coño te pasa? Follad de una vez y dejad de formar estos líos absurdos.


    

    ―¿Te lo ha contado? ―pregunta agrandando los ojos sorprendido.


    

    ―Te olvidas de que nos contamos todo ―digo negando con la cabeza mientras pongo los ojos en blanco. Me acerco a él, lo sujeto del brazo e intento moverlo del sitio para que entre en casa―. ¿A qué esperas? 


    

    Adam planta los pies y no soy capaz de moverlo del sitio. Retiro la mano de su bíceps. Estoy a punto de darle una hostia como sea capaz de decirme que ya no encuentra a mi amiga atractiva a causa del parto.


    

    ―No sé qué decirle ―contesta mirando hacia la puerta entreabierta de mi hogar. 


    

    ―¡¿Estás gilipollas o qué?! ¿Se puede saber qué coño te pasa? ―Levanto la palma de mi mano e impacta en su nuca―. ¡Reacciona, joder!


    

    ―Auch, eso dolió ―se toca frotándose―. Das miedo cuando te pones así.


    

    ―Más miedo me vas a tener como no me cuentes qué pasa ―le amenazo dando un paso al frente.


    

    ―No puedo. Es una sorpresa.


    

    ―Adam… 


    

    ―Vale, vale ―levanta las palmas de las manos para que deje de avanzar en su dirección―. Joder, Alice y yo empezamos la casa por el tejado. La dejé embarazada incluso antes de enamorarme de ella. Pensé que se merecía tener una noche de bodas especial.


    

    ―¡¿Me he comido dos horas de llantos y quejas porque quieres esperar a la boda?! ―grito de tal forma que el sonido de mi voz resuena por todo el edificio.


    

    ―¿Eso es cierto? ―pregunta Alice abriendo del todo la puerta con el rostro bañado en lágrimas. 


    

    Me guardo una sonrisa para dentro, estaba segura de que con lo cotilla que es, estaría escuchando todo a escondidas. Ambos corren a unirse en un abrazo y se besan como si no tuvieran a nadie mirando hacia ellos.


    

    ―Dejad de comer delante de los pobres ―les digo entrando ya en casa―. ¿Por cierto y para cuándo será la boda?


    

    ―Oh, con todo esto se me pasó contártelo ―Alice se sienta en el sofá tranquilamente, mientras mira a los ojos a su prometido―. El quince de Junio.


    

    ¡Qué! ¡Pe… pero si eso es en dos semanas!


    

    ―El día en el que el destino unió mi camino mostrándome a mi chica ―le responde Adam acariciando la mejilla de Alice.


    

    Mierda, si ya tenía poco tiempo ahora no voy a ser capaz ni de permitirme respirar para organizarme para la boda. Necesito un vestido, zapatos, pedir cita para la peluquería, pedicura, manicura... ¿Lo harán de día o de noche? ¡Podré ver a Alex!


    

    Ya tardabas en darte cuenta.


    

    ―Quiero detalles. Ya ―les comento en alto para que dejen de una vez de hacerse ojitos y me cuenten todo―. ¿Ya tienes el vestido? ¿Vas a ir de blanco? ¡Ah, me pido ser la dama de honor!


    

    ―Creo que mejor os dejo a solas para que podáis hablar de todas estas cosas ―dice Adam levantándose. Le da un beso en los labios a Alice y me mira―. No dejes que mi chica llegue muy tarde a casa o me preocuparé.


    

    ―Está en buenas manos ―le respondo con seguridad.


    

    ―De eso no me cabe duda. Nos vemos Mey ―se despide antes de cerrar la puerta de la entrada.


    

    ―Ya puedes ir poniéndome al día con todo.


    

    Alice se ríe en alto y empieza por explicarme que han escogido ese día al ser el aniversario de la concepción de Awen. Joder, ya hace un año, ¡cómo pasa el tiempo!


    

     


    

    ALEX


    

    Vuelvo a pasar la mano por el cuello de la camisa y me coloco la corbata nervioso por el encuentro con mi Diosa. Sé que hoy es el día de Alice y Adam pero llevo tanto tiempo sin estar junto a ella que tengo muchísimas ganas de poder estrecharla entre mis brazos.


    

    Les he pedido el favor a los chicos de que Marcus fuera a buscar a Mey en la limusina y así no crear ningún tipo de sospecha en la prensa. Se ha filtrado tanto el lugar como el día de la boda y están todos como unas auténticas sanguijuelas en busca de sangre.


    

    Menos mal que el sitio que Adam reservó es una finca privada enorme al norte de Birmingham y está bastante alejada de La City o si no también estarían rodeados de fans además de por los paparazzis. 


    

    ―¿Marcus, falta mucho? ―pregunto en alto mientras pulso el botón que permite que me escuche en la parte delantera de la limusina.


    

    ―Ya estamos casi llegando ―me responde y me vuelvo a ajustar la corbata.


    

    Aparca el coche lo más cerca que puede del portal. Los cristales tintados me protegen para que los periodistas que esperan la salida de Mey no me vean dentro del coche. Marcus sale de la limusina y la llama para que baje. Se cruza de brazos de manera amenazante mirando con seriedad a los reporteros que dudan en si acercarse o no a él. No les culpo, mide casi dos metros y es tan ancho como un armario.


    

     Marcus sujeta la puerta para que Mey salga sin problemas. Lleva un bonito vestido en tono turquesa que hace que resalte más el color de sus ojos. El viento revuelve su cabello y ella lo sujeta con la mano que tiene libre. En la otra carga una funda en la que imagino va su vestido para la boda. Chica lista. ¿Por qué no pensé en cambiarme de ropa allí como ella? 


    

    Porque como le dijiste a Adam en su momento estás agilipollado. 


    

    Me alejo lo máximo que puedo de la puerta para que nadie me vea en el momento en el que Mey entre. Observo como Marcus le pide que le pase la funda y le abre de manera caballerosa la puerta para que suba. Me quedo en silencio mientras escucho las preguntas incesantes que le hacen.


    

    ―¿Cómo se siente al saber que el cantante Alex James estará también en la boda?


    

    ―¿Tiene ganas de volver a verlo?


    

    ―¿De qué diseñador va ir vestida?


    

    Mey no responde a ninguna de sus preguntas. Se acomoda en el asiento, se tapa la cara con ambas manos a la altura de los ojos suspirando con pesadez justo en el momento en el que Marcus termina por cerrar la puerta.


    

    ―Hola preciosa ―le saludo poniendo esa voz que sé que tanto le gusta.


    

    ―¡Alex! ―exclama levantándose para acercarse a donde me encuentro.


    

    Rodeo su cintura y junto mis labios a los suyos sin demora. Un leve aroma a rosas empieza a apreciarse a nuestro alrededor. Me separo de ella y sujeto uno de sus mechones para inspirar con profundidad.


    

    ―Nunca cambies de champú.


    

    ―Llevamos tres meses sin vernos y lo primero que me dices es que no cambie de champú ―frunce el ceño a mediada que habla. La sujeto de nuevo por la cintura y la poso sobre mis piernas.


    

    ―Lo primero que te dije fue hola ―empiezo a meterme con ella.


    

    ―Y lo segundo fue… ―dice mientras sus ojos se van cerrando hasta formar una pequeña línea.


    

    ―Preciosa, lo sé. Es que lo eres ―le corto a mitad de la frase sonriendo.


    

    ―Prefiero que me llames… ―tuerce los labios de manera graciosa y vuelvo a cortarle.


    

    ―Mi Diosa, eso también lo sé ―rozo mis labios con los suyos y ella se aparta con rapidez.


    

    ―¡No termines cada frase que digo! Es desesperan…


    

    ―Te extrañé.


    

    Lo he vuelto hacer, la he interrumpido. Pero por la cara de felicidad que acaba de poner ha merecido la pena arriesgarme a que me dé un tortazo por retarla. Llevaba tanto tiempo sin poder contemplar de cerca sus ojos que ahora mismo estoy perdido en un océano azul del que no quiero que me rescaten.


    

    ―¿Marcus puede escucharnos? ―me pregunta al oído mirando de reojo hacia la pantalla tintada que separa la zona del chófer y la de atrás. Pulso un botón situado en el techo y le sonrío.


    

    ―Ahora no.


    

    Mey se muerde el labio inferior, está tramando algo, estoy seguro de ello. Se aleja de mí un poco y lleva las manos directamente a la cremallera de mi pantalón desabrochándolo con calma sin dejar de tener su mirada fija en la mía.


    

    ―Yo también te he extrañado, mucho ―. ¡Joder!


    

    En cuanto la cremallera no puede bajar más decido tomar cartas en el asunto y levanto el culo para poder facilitarle el trabajo. Tanto el pantalón como el bóxer están en mis tobillos. Mey no deja de sonreír, se descalza, juega de manera provocadora con las yemas de sus dedos, recorre cada centímetro de su piel desde los tobillos, pasando por las rodillas. Se encuentra con el borde del vestido. Pero a diferencia de los que pensaba no se lo retira. En su lugar introduce ambas manos y empieza a bajarse las bragas sin dejarme ver nada.


    

    No he podido controlarme. Durante estos eternos minutos me he estado masturbando abajo y arriba, una y otra vez, deleitándome con la mejor de las vistas.


    

    Trago saliva con fuerza al ver como se coloca sobre mí a horcajadas con una rodilla a cada lateral de mi cadera. Mantengo una mano sujetándome la polla y con la otra acaricio por debajo de la tela del vestido su muslo. En cuanto llego al final del mismo empieza a descender. Noto antes de que mi miembro toque su entrada el calor que emite. Emitimos un gemido en alto a la vez en cuanto la penetro. Retiro la mano que sujeta la base de mi polla para poder sujetar su cadera y poder acompañarle con cada movimiento que realiza.


    

    Me besa en el momento en el que nuestros cuerpos se acoplan de tal manera que no hay ningún espacio entre ambos. Rodea con los brazos mi cuello y decido levantar un poco la pelvis para ver su reacción.


    

    ―¡Ay, Dios! ―exclama en alto abriendo los ojos de manera exagerada.


    

    ―Echaba de menos que me llamaras de esa manera ―le comento de forma prepotente mientras sonrío―. No hay mejor pareja que la nuestra. Un Dios para su Diosa.


    

    Mey comienza a ascender lento, muy, muy lento. Tanto que estoy por perder la cabeza. Me besa con suavidad en la boca y me dice que me calle descendiendo con la misma calma con la que lo ha hecho al subir. Mi polla vibra en su interior con cada uno de los vaivenes que realiza.


    

    Llevo tantos meses follando con la palma de la mano que estoy convencido de que no voy a durar ni un asalto. El olor a sexo invade nuestro espacio. Intento aumentar el ritmo pero en esta ocasión es ella quien lleva las riendas y cabalga sobre mi llevándome a un límite que nunca pensé que podría alcanzar. 


    

    En la frente de Mey empiezan a formarse pequeñas gotas de sudor perladas por el esfuerzo. Siento como oprime con sus paredes mi miembro a punto de llegar y me permito relajarme para que el orgasmo llegue. En cuanto comienzan las contracciones musculares y oigo como jadea me derramo en su interior.


    

    Con la respiración agitada posa su cabeza en mi hombro. Retiro su cabello hacia un lateral y beso sus labios.


    

    ―Eres asombrosa ―le susurro sin aliento. Ella solamente me guiña un ojo mientras sonríe. Joder, es perfecta para mí.


    

    Doy gracias por que la limusina tenga a mano una caja de pañuelos desechables y nos limpiamos. Aprovechamos el tiempo del viaje para ponernos al día sobre las cosas que no hemos podido contarnos por teléfono y le cuento que el abogado me ha llamado para verme en unas dos semanas. También sobre la grabación inminente del disco y de las entrevistas que el grupo tiene programadas por culpa de que Jeremy quiere que hagamos una promoción a lo grande antes de sacarlo a la venta.


    

    Pulso el intercomunicador y le pregunto a Marcus cuánto falta para llegar. Me responde que en cinco minutos llegaremos.


    

    ―Es imposible que lleguemos en cinco minutos. Hay más de tres horas de viaje y no llevamos ni dos ―comenta Mey de manera sospechosa.


    

    No le respondo y sonrío de medio lado. Hace bien en sospechar. Vamos a hacer una pequeña parada en el camino antes de llegar a la boda. Quiero sorprenderla con algo que no espera. Espero acertar.


    

    ―¡Alex, la boda es en dos horas y tengo que cambiarme de ropa! ―grita alarmada.


    

    ―Tranquila, llegaremos a tiempo ―acaricio su mejilla.


    

    ―Más te vale ―se cruza de brazos enfadada.


    

    El auto se para y mis nervios aumentan. Es el momento.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 24. Celtas.


    

     


    

    MEY


    

    Me pongo nerviosa al enterarme de que vamos a ir a sabe Dios qué lugar. No podemos hacer una parada ahora. ¡¿Es que se ha vuelto loco?!


    

    Marcus nos abre la puerta de la limusina y Alex sigue con esa sonrisa “moja bragas” que tanto le caracteriza. Estaría babeando en este momento si no llega a ser por el hecho de que, ¡tengo que acudir a una boda!


    

    En cuanto pongo un pie fuera mis ojos se agrandan. Estamos en medio de la nada. Un inmenso pasto verde cubre todo lo que nos rodea. Me giro para buscar la mirada de Alex, que acaba de salir del auto, y abro la boca sin saber qué decir.


    

    Esto sí que es una novedad en ti.


    

    Da unos pasos hasta llegar a mi altura, me sujeta la mano para que nuestros dedos se entrelacen. Por el rabillo del ojo observo que Marcus vuelve a entrar en la limusina dejándonos solos.


    

    ―¿Qué hacemos aquí? ―pregunto al fin encontrando mi voz.


    

    ―Quiero que sepas lo importante que eres para mí ―me dice colocando mi mano en su pecho.


    

    Mete la mano en el bolsillo interno de la chaqueta y la extiende sacando una pequeña caja negra. ¡Mierda!


    

    ―Ábrela ―me ordena con nerviosismo.


    

    El aire se me atasca en los pulmones. Extiendo la mano y lo miro a los ojos. Como se ponga de rodillas soy capaz de llegar a Londres en tiempo récord y sin necesidad de un automóvil. A ver lo amo, pero no creo en el matrimonio. Esas cosas le van más a otras mujeres. Soy de las que piensan que se puede formar una pareja duradera o incluso una familia sin necesidad de pasar por el altar. Que no digo que no lo quiera hacer en este instante.


    

    ¿Estás segura?


    

    Cristalino.


    

    No te lo crees ni tú.


    

    ―Alex, no... ―comienzo a decirle alejando la mano poco a poco.


    

    ―Mey, no voy a pedirte matrimonio ―expulso todo el aire que llevo reteniendo desde que me enseñó la dichosa caja―. Pero no descarto esa posibilidad para un futuro ―aclara.


    

    ―Dudo que me hagas cambiar de opinión.


    

    Alex pone los ojos en blanco y se cansa de esperar. Levanta la tapa y ante mis ojos aparece el colgante más bello que he visto en mi vida. Reconozco los símbolos celtas. Rozo con las yemas de los dedos cada una de sus curvas y he de admitir que es un regalo que no me esperaba.


    

    ―Nada más verlo supe que era para ti. Cada una de las etapas de la luna representa a la Diosa que adoraban los celtas. La creciente es la que corresponde a su juventud ―me acaricia la mejilla para retirar una lágrima que no sabía que estaba ahí―. La luna llena del centro a la madre ―trago saliva―. Y la menguante a la anciana.


    

    Alex retira del interior aterciopelado de la caja el colgante. Me rodea y aparta el cabello colocándolo en mi hombro derecho, para así poder enganchar el collar con mayor facilidad. El metal frío de la plata hace que se me erice la piel. Sujeto entre mis dedos el símbolo y admiro el brillo de la piedra preciosa del centro. La toco y me doy cuenta al instante de que es un diamante tallado.


    

    ―Alex no tenías...


    

    ―Sí tenía. Eres todo lo que esperaba y más. No eres consciente de ello pero Martha tenía razón, eres la elegida. Mi Diosa. Sé que no crees en el matrimonio y no te culpo porque te conozco y sé que lo único que has visto de él han sido infidelidades y mentiras. Pero hasta que te convenza de lo contrario quiero que lleves esto ―toca el amuleto rozando mi piel al mismo tiempo―. Quiero experimentar cada fase que representa contigo, quiero disfrutar de tu vitalidad ―toca la luna creciente, la que simboliza la juventud―, quiero formar una familia contigo ―el dedo índice queda encima de la piedra del medio la que representa a la luna llena y simboliza a la madre―. Y quiero estar a tu lado cuando lleguemos a ancianos ―termina encima de la luna menguante.


    

    Levanto la mirada y no soy capaz de poder verle con claridad. No dejo de llorar y no creo haber sentido tal felicidad en mi vida.


    

    Me abrazo a él con fuerza. Lo beso sintiendo el sabor salado de mis lágrimas en los labios. Alex me aparta y limpia mis mejillas con preocupación.


    

    ―Te amo ―le digo con el corazón en la mano ―. Pero me da rabia no tener nada para ti ―le comento mientras vuelvo a mirar el colgante.


    

    ―En eso te equivocas, ya me has regalado lo mejor que podías entregarme ―menciona colocando la mano sobre su pecho.


    

    Sin saber a qué se refiere observo como se quita la chaqueta, la corbata y la camisa para quedar sin nada en la parte de arriba. Admiro los músculos de sus abdominales, subo la mirada al darme cuenta de que estamos al aire libre y no tengo ni idea de lo que pretende con esta exhibición.


    

    Bueno, para ser sincera no me quejo para nada de las vistas...


    

    Alex sujeta mi mano y la coloca justo encima de su corazón. Lo miro a los ojos sin entender muy bien qué es lo que quiere decirme. La nuez de su cuello se mueve al tragar saliva con fuerza y creo que soy capaz de notar sus nervios.


    

    ―Me he hecho otro tatuaje ―me comenta sonriendo tímidamente.


    

    ―Vale… ―contesto alargando la a. 


    

    Como siga tatuando su cuerpo no va a quedar ningún espacio libre. Desliza las yemas de mis dedos por encima de su piel. Escucho el palpitar de mis latidos en los oídos. Retira su mano y deja que inspeccione el nuevo dibujo que adorna su espléndido cuerpo. Parece un símbolo celta. Sigo el patrón de nudos que se entrelazan unos a otros sin soltarse. Es muy bonito, pero no entiendo a qué viene el nerviosismo que muestra.


    

    ―Se llama Nudo Perenne ―su voz me distrae y levanto la mirada encontrándome con la suya a medio camino sin dejar de sentir bajo mis dedos su latido fuerte y constante―. Representa la unión eterna, la imposibilidad de deshacer el amor más allá del tiempo y el espacio. Sé que es una tontería ―se ríe por lo bajo agachando un poco la cabeza mientras se toca la nuca―, pero Martha me contó hace mucho tiempo que es la señal del amor y la confianza. Me dijo que en las bodas celtas se intercambiaban este símbolo para que su unión fuera eterna ―mi respiración se acelera―. Te amo con toda mi alma, me importa una mierda si nunca firmas un papel en el que diga que eres mi esposa, pero quiero que sepas que por mi parte yo ya estoy marcado de por vida en lo más profundo de mi corazón ―vuelve a poner la palma de su mano sobre la mía justo encima del tatuaje―. Que nunca seré capaz de reemplazar lo que siento por ti. Quiero formar una familia contigo…


    

    ―Alex… ―le interrumpo, mi voz sale débil a causa del nudo que tengo en la garganta. Nunca me imaginé que fuera capaz de enamorarme de nuevo. Mucho menos que ese amor fuera correspondido con la intensidad con la que lo está demostrando. Todo lo que me ha dicho es inmenso y al mismo tiempo aterrador―. No sigas, creo que… Tengo que contarte…


    

    ―Disculpad ―Marcus interrumpe y me separo un poco de Alex―. Tenemos que marcharnos ya o no llegaréis a la boda de Magister con la señorita Alice.


    

    ¡Mierda, la boda!


    

    Alex se viste con prisa de nuevo y yo avanzo sobre el prado dando grandes pasos dirección a la limusina. Al llegar a la puerta me sujeta la mano.


    

    ―¿Qué era lo que me ibas a decir? ―pregunta con curiosidad.


    

    ―Que yo también te amo ―le contesto con rapidez.


    

    Cobarde.


    

    No es el momento, ya se lo contaré en otro instante.


    

    Si tú lo dices…


    

     


    

    Tres cuartos de hora más tarde estoy delante de un espejo arreglada y maquillada para la boda. Contemplo mi imagen, la melena la llevo suelta con suaves hondas, el vestido que elegí se amolda a cada curva de mi cuerpo y además llevo puesto con mucho orgullo el regalo de Alex. Rozo con las puntas de los dedos el colgante y rememoro lo que me ha dicho, palabra por palabra. No puedo posponerlo mucho más, tendré que contárselo.


    

    Alice da un grito nerviosa y me centro de nuevo en sus demandas como novia. Emilie intenta calmarla pero se la ve igual de histérica que a ella mientras le coloca los últimos detalles al peinado que se ha hecho. Sonrío orgullosa a Alice y se lo digo en alto para que lo sepa. Se relaja o eso parece ya que cierra los ojos al escucharlo. En cuanto los abre se levanta del tocador y asiente con la cabeza. Es la hora de acompañar a mi hermana al altar. 


    

     


    

    ALEX


    

    ―Joder, ¿quieres dejar de tocarte como un poseso los puños de la camisa y el cuello? Me estás poniendo de los nervios ―le digo a Adam cansado de ver cada uno de los tics que hace cada dos segundos.


    

    ―No te metas con él, es normal que esté nervioso ―intercede John.


    

    ―Sigo insistiendo en que me debes una despedida de soltero ―Henry no deja de decir lo mismo desde que Adam le aseguró que no se celebraría ninguna juerga a su costa.


    

    ―¡¿Qué yo te debo una despedida?! Es mi boda, merluzo, no la tuya ―le responde Adam.


    

    ―Uh, alguien lleva sin follar mucho tiempo por aquí… ―se mete Max riéndose en alto.


    

    ―De eso estoy seguro. He tenido que encargar otro saco de boxeo gracias a que lo ha desgastado en los últimos meses ―asegura Henry.


    

    ―Dejad de meteros con mi hijo de una vez o juro que os quedáis sin tarta de calabaza ―amenaza Martha a ambos.


    

    Ella se acerca al novio, le coloca la corbata con mimo antes de besar su mejilla. Le reconforta con alguna palabra de ánimo y nos indica que nos preparemos, que la novia ya está lista. Inmediatamente después de decir eso la música que anuncia su llegada empieza a sonar. La versión que hicimos con Metallica de “Nothing else matters” hace unos años para un evento benéfico, marca el paso de las chicas las cuales se ven espectaculares. 


    

    No dejo de mirar a mi Diosa a medida que se acerca a nosotros. Adam carraspea en alto, pero paso por completo de él. Quiero admirar un poco más a Mey. Va vestida de rojo intenso, ese color siempre le ha favorecido. Lleva los hombros al aire y luce el colgante que le he regalado esta misma tarde de manera majestuosa.


    

    En la ceremonia estamos sólo los más allegados. Alice no tiene a ningún familiar aparte de Mey. Así que Adam le dijo que sería una celebración íntima para la familia. Los únicos a los que ha invitado además de nosotros y sus padres, los cuales no podían faltar, son a Emilie, Mike y Marcus al que ya consideramos parte del grupo. La discográfica puso el grito en el cielo al enterarse de que nadie del gremio estaría invitado. Jeremy me volvió loco durante toda la semana intentando que hablara con Adam y que cambiara de parecer, alegando que era una ocasión que debíamos de aprovechar para promocionar al grupo y no escondernos. Creo que fui lo más sutil que pude cuando lo mandé a la mierda.


    

    ―Estás preciosa ―le dice Adam a su chica en cuanto la tiene delante de él.


    

    Alice se sonroja un poco y agacha la mirada. Lleva la mano al colgante en forma de púa y lo sujeta entre sus dedos. Puede que hoy esté muy bella, vestida con un sencillo vestido de gasa color marfil, pero no es comparable a la belleza que desprende Mey por cada poro de su piel.


    

    Como te escuche decir eso Adam te castra.


    

    El oficiante de la ceremonia carraspea en alto y nos pide que tomemos asiento. Todos obedecen menos las damas de honor que se quedan de pie y nosotros cuatro que vamos como padrinos. Emilie no deja de sonreír abiertamente mientras escucha atentamente cada detalle que se dice. 


    

    Henry me da un codazo y se aguanta las ganas de reír al decirme en bajo que menuda cara de enamorado que tiene Adam en este instante. En cuanto preguntan por los anillos Adam se gira y mira a John, éste mete la mano en el bolsillo de su chaqueta y se la da. Escogió a John para que le guardara la alianza porque dijo que era el único sensato de los cuatro y no le falta razón.


    

    ―Yo Adam Fuller, me entrego a ti este día, para compartir mi vida contigo. Puedes confiar en mi amor, porque es auténtico. Prometo serte un esposo fiel. Compartir y apoyar cada uno de tus sueños y metas. Puedes confiar en que cuando te caigas estaré ahí para sostenerte, cuando llores estaré contigo para reconfortarte y cuando rías seré el más dichoso de la tierra en compartir tu alegría. Porque hoy y para siempre estoy contigo ―termina diciendo mientras coloca sobre el dedo anular de Alice la alianza de platino en la que está grabada esas dos últimas palabras que ha dicho.


    

    Las chicas no dejan de llorar, Alice tiene que pasar la palma de su mano para recoger las lágrimas que le caen por el rostro y Martha que está sentada al lado de su marido Charles le pide un pañuelo y cambia de postura para seguir sosteniendo entre sus brazos a la pequeña Awen.


    

    Alice coge aire con fuerza y le pide a Mey el anillo para poder empezar ella a decir en alto sus votos. Mi Diosa se seca una vez las lágrimas y le pasa una pequeña caja que Alice abre nerviosa. Sujeta entre sus dedos la alianza y le da de nuevo a Mey la cajita vacía.


    

    ―Yo Alice Cooper, me entrego a ti este día, para compartir mi vida contigo. Prometo serte fiel y acompañarte en cada paso de des en tu vida ―Alice cierra los ojos por un momento y sonríe emocionada―. Prometo sostener tu mano cada vez que estés decaído. Prometo cuidar de nuestra familia en los momentos bajos y disfrutar de las locuras que nos depare el futuro. En destino te puso en mi camino hace un año, dándome la oportunidad de ir en tu busca―Adam acaricia su mejilla y ella pone la palma de su mano encima de la de él ―. Nunca imaginé amar con la intensidad con la que te amo. Me has entregado todo lo que he anhelado en mi vida y prometo protegerlo y apreciarlo el resto de mi vida ―. Coloca la alianza en el dedo anular de Adam con algo de dificultad, pero éste termina cediendo―. Hoy para siempre estoy contigo.


    

    ―Por la autoridad que me ha sido otorgada. Yo os declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.


    

    Todos empezamos a gritar «viva los novios» y a aplaudir como verdaderos locos. Adam no se separa de los labios de la que ahora es su esposa y la pequeña Awen parece que celebra la unión en los brazos de su abuela moviendo sus pequeños brazos en alto. Yo voy sin dudarlo un instante a abrazar a mi Diosa la cual no ha parado de llorar durante todo el tiempo que han durado los votos.


    

    Disfruto bailando con Mey y riendo con los chicos lo que resta de noche hasta altas horas de la madrugada. Soy consciente de que más allá de los muros que nos protegen en esta residencia idílica, están los medios de comunicación a la espera de una nueva exclusiva. En el momento en el que Alice y Adam se despiden de todos nosotros para pasar su noche de bodas, la cual no será muy larga dado que ninguno de los dos se quieren separar de Awen mucho tiempo, me acerco a Mey con pesar al ser consciente de que no sé cuándo podremos volver a tener unos momentos como los de hoy para poder disfrutar en su compañía. 


    

    ―¿Seguro que no puedes venir conmigo en la limusina? ―pregunta ella con el rostro triste.


    

    ―No puedo. Deben verme llegar en otro auto distinto y hoy estarán atentos a cada movimiento que hagamos al salir de la boda. No podemos arriesgarnos ―le sujeto la cintura y la acerco un poco a mí.


    

    ―Odio separarme de ti ―me confiesa colocando la cabeza en mi pecho. Le acaricio el cabello y me odio por no poder mandar todo a la mierda y llevarla directamente a mi casa, y no dejar que salga de mi cama en un mes entero―. Llevamos tres meses sin vernos, casi cuatro. ¿Cuándo podremos volver a quedar? ―pregunta levantando la cabeza para mirarme a la cara.


    

    ―No estoy seguro. Para la semana que viene en cuanto vuelva Adam de Paris, tenemos la grabación del disco. Luego empezaremos con la promoción en los programas de radio y televisión… ―dejo de decirle lo que ya sabe de sobra y llevo mis dedos a su mentón para que sus preciosos ojos azules me observen―. Te amo, no lo olvides ―con la otra mano sujeto la suya y la coloco encima de mi pecho justo a la altura del tatuaje que me hice―. Te lo prometo, no te haré daño. Ten un poco más de paciencia ―le suplico.


    

    ―Está bien ―suspira―, la tendré. Pero espero no ser una vieja para cuando eso suceda.


    

    Me río en alto ante su comentario final. La abrazo y le digo que se aferre al día de hoy para llevar lo mejor posible la distancia. Nos besamos con pasión antes de que se suba a la limusina. Ella se toca el colgante de la triple Diosa y me dice que me ama. Marcus le abre la puerta para que entre. Muy a mi pesar ella obedece.


    

    El camino iluminado por las farolas me permite ver como se aleja. Llevo la mano al pecho y cierro los párpados para imaginar que sigue a mi lado.


    

    ―No tardaréis en poder estar juntos, ya lo verás bro ―me dice John colocado la mano en mi hombro.


    

    ―No creo que pueda estar al cien por cien alejado de ella ―le confieso en voz baja.


    

    ―No te preocupes, algo se nos ocurrirá ―sonríe.


    

    Levanto una ceja y temo lo que pueda planear. John es el más sensato de todos, sí, pero también es al que se acude en caso de querer algún consejo o cuando no se ve salida a algún problema. Estoy convencido de que si hay una mínima posibilidad de que pueda ver a Mey pronto será que en su mente ya está maquinando algo. O eso espero.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 25. Aferrarse.


    

     


    

    MEY


    

    Los recuerdos no son suficientes. Las promesas en la distancia van perdiendo fuerza. Me pidió que tuviera paciencia, que no me alejara y que lo esperase. Pero es ver como la bruja de su ex sale por la prensa jactándose de que pronto darán una noticia de la que todo el mundo va a hablar y me pongo de los nervios.


    

    ¿Será cierto algo de lo que sale por la boca de Cruella? No lo creo. Alex me comentó que tenía la reunión con el abogado esta semana. ¿Y si han llegado a algún tipo de acuerdo y no sabe cómo decírmelo?


    

    Joder, esto es una puta mierda. Me siento insegura y no me gusta esta sensación. Casi no podemos llamarnos por culpa de que sale del estudio de grabación a las mil. Me envía algún mensaje por WhatsApp pero me es insuficiente. Me dice que no crea lo que cuenta Kim. Kim… cómo odio cuando la llama de esa forma.


    

    Acabo de salir de las oficinas del señor Carluccio después de un día especialmente largo. He decidido entrar en un local cercano para despejarme un poco después de haber podido charlar un rato por teléfono con Alice, y que me contara lo bien que lo pasó en París la semana pasada. Me alegro muchísimo por ella, pero la idea de quedar a que me enseñe la barbaridad de instantáneas que ha tomado del viaje me da pereza. Seguro que son más de dos tarjetas de memoria las que ha llenado de paisajes y lugares emblemáticos. Sin embargo al entrar en la cafetería ha sido peor el remedio que la enfermedad. Nada más sentarme en la barra he visto a la víbora de Kimberly en la televisión. Y cómo no, era Dana, su intimísima amiga, la que la entrevistaba.


    

    Miro la hora en el móvil, dudo en si probar a llamar a Alex, quizá no me pueda atender. Bueno, por probar no pierdo nada…


    

    Dejo sobre la barra el dinero del café que pedí y me levanto alejándome del bullicio del lugar a la entrada y escuchar mejor en caso de que podamos hablar. Sujeto con emoción el teléfono y escucho varios tonos hasta que percibo como descuelga.


    

    ―Diga ―dice de manera seca y cortante una voz que no reconozco.


    

    ―¿Está Alex? ―pregunto desconcertada mirando la pantalla de nuevo por si he pulsado el contacto equivocado.


    

    ―Está ocupado con la grabación y no puede distraerse con tonterías de faldas ―asegura con fastidio.


    

    ―¿Perdona? ― ¿Quién cojones es este tío?


    

    ―Lo que has escuchado.


    

    ―Lo único que estoy escuchando es a un gilipollas hablar. Ya lo llamaré en otro momento ―le indico con la intención de colgar.


    

    ―Mejor sería que lo dejaras reconciliarse con su mujer y te apartaras, niña ―su voz suena con desprecio.


    

    ―¿Se puede saber quién coño eres tú para decirme qué hacer o no con nuestras vidas? ―pregunto cabreándome a cada segundo más y más.


    

    Respira, estás en un sitio público.


    

    ―Soy Jeremy, su mánager ―dice con orgullo.


    

    Ahora lo entiendo todo. Salgo a la calle y acelero el paso dirección al parking de la empresa. Éste no me conoce si piensa que le voy a obedecer con unas simples palabras.


    

    ―Ah, ya sé quien eres. Pero te falta un dato importante ―me hago la misteriosa mientras realizo malabares e intento buscar en el bolso las llaves del coche. Jeremy me pregunta que qué dato es ése en el preciso instante en el que rozo con los dedos el metal de llavero―. Que a mí nadie me ordena y menos un gilipollas como tú ―cuelgo sin esperar una respuesta.


    

    Lo que me faltaba tener que aguantar.


    

    Enciendo el motor con algo de dificultad. Creo que le queda poco tiempo de vida al Golf. Me da pena desprenderme de él, llevo años conduciéndolo y lo conseguí a buen precio de segunda mano. Le tengo un gran aprecio a esta chatarra.


    

    En cuanto llego a la calle donde vivo me encuentro el mismo panorama al que me he acostumbrado en los últimos meses. Cámaras persiguiéndome y preguntas incesantes. Paso de todos y me centro en entrar en el edificio. Una llamada de teléfono me sorprende en cuanto entro por la puerta de casa. Es el número de Alex. No le atiendo. Sigo alterada por lo que ha dicho Jeremy y no quiero pagarlas con él.


    

    Apago el móvil.


    

    Me doy una ducha y me preparo algo de cenar. Enciendo el televisor como cada noche y veo la imagen de Alex saliendo de la discográfica en compañía de sus compañeros. Baja la cabeza para que no le enfoquen directamente los flashes a los ojos, lleva su mano al pecho a la altura del corazón, justo encima del lugar donde tiene el tatuaje e inevitablemente me emociono. Levanta la mirada sin dejar de tocarse esa parte del pecho. No pone la típica sonrisa de divo que está acostumbrada la prensa verle. Su rostro es serio y al mismo tiempo de preocupación. Automáticamente me lamento por no haber atendido la llamada de antes.


    

    Con rapidez me levanto del sofá y voy a por el móvil. Lo enciendo y llamo de nuevo, pero me salta el buzón de voz. Lo tiene apagado o se ha quedado sin batería. No dejo ningún mensaje. Es absurdo que le hable a una máquina.


    

     


    

    A la mañana siguiente me despierto con pocas ganas de ir al trabajo. No he podido descansar bien en toda la noche pensando en él. Me recojo el cabello en una coleta alta y salgo del edificio. En el momento en el que los paparazzis me dan alcance antes de entrar en mi coche llevo la mano al colgante que me regaló esperando que a lo largo del día pueda ver la imagen y se dé cuenta de que sigo aquí,  a su lado, y no voy a huir a ninguna parte.


    

    Durante todo el día aguanto las incesantes demandas del nuevo cliente que nos toca atender tanto a Denys como a mí. Reviso el teléfono cada cierto tiempo y me maldigo al recordar que estamos en un lugar sin cobertura. Así que es imposible que me llegue ningún tipo de mensaje o llamada.


    

    Casi entrada la noche me despido del dueño de la mansión y salgo de la misma  para irme a casa de una vez. Denys me llama para que charle un rato con él y me pide disculpas por todo lo que ha hecho mal durante este tiempo. Me dice que ha conocido a una chica y me relajo al enterarme de su nueva situación sentimental.


    

    ―Me alegro por ti, Denys ―le comento con sinceridad.


    

    ―Gracias ―dice poniéndose un poco rojo, lo cual me demuestra que realmente siente algo por esa chica―. Oye, ¿ahora también te siguen hasta las localizaciones? ―señala a lo lejos a un coche negro.


    

    ―Hasta este momento no me habían seguido a ninguna de las casas que hemos decorado ―le digo frunciendo el ceño e intentando ver quién es el del interior del auto. Imposible, está demasiado alejado.


    

    ―No te lo dije antes porque nos hemos limitado a hablar sólo de asuntos del trabajo, pero hay una periodista que se llama Dana que está intentando averiguar cosas de ti. Me llamó y hasta se atrevió a venir a mi casa para hacerme preguntas de ti y de si sabía algo de tu pasado.


    

    Mierda. Esa mujer es terca como ella sola. Me disculpo por las molestias que pueda estar ocasionándole y me dice que no le hizo mucho caso. Nos despedimos y me subo a la chatarra que tengo por coche.


    

    Conduzco todo el camino de vuelta a casa sintiendo como me sigue el coche negro a cada curva que realizo sobre el asfalto. Intento no darle importancia y al llegar a Chelford me doy cuenta de que ya no está por ningún sitio. 


    

    Al recuperar la cobertura las notificaciones de todo el día inundan el móvil. Tengo dos llamadas perdidas de Alex pero es demasiado tarde como para llamarle ahora. Lo intentaré en otra ocasión.


    

    Me descalzo al entrar en el portal y subo las escaleras sintiendo el frío de las baldosas reconfortar mis doloridos pies. Tiro de cualquier manera el bolso y la chaqueta en la entrada, y me tumbo boca arriba en el sofá mientras busco el mando a distancia de la tele entre los cojines. 


    

    Mi humor cambia al ver las nuevas imágenes de Alex realizadas a lo largo de todo el día. En algún momento de las secuencias se lleva la mano a la altura del corazón. Sin saber cómo, casi por inercia, sujeto entre los dejos el colgante de las tres lunas. Esto es una tortura.


    

     


    

    ALEX


    

    El proceso de grabación normalmente es una locura. Se disfruta pero nos deja agotados. Llevamos una semana con ello y lo que nos queda. Procuro calentar bien la voz antes de entrar en el box insonorizado para no tener problemas en un futuro con la garganta. Antes de comenzar todos dejamos los móviles fuera para no ser interrumpidos y que no se acople ningún sonido.


    

    El nuevo single “Mi Diosa” es una de las canciones que hemos grabado primero. La discográfica quiere ir promocionándola primero por las radios y redes sociales antes del lanzamiento del disco para crear mayor expectación. Con tal de que no se metan con nuestra música, me importa una mierda lo que quieran hacer. Ellos son los expertos en marketing, supuestamente. La realidad es que cada uno de nosotros atrae por un motivo u otro a los fans.


    

    A través de los cascos escucho como el técnico de sonido nos comunica que hemos estado impresionantes y que lo dejamos por hoy. Mañana habrá que volver a primera hora y continuar.


    

    ―Hey chicos, ¿este fin de semana vendréis a “Subversion” como cada año a celebrar mi cumpleaños, no? ―Max pregunta en alto mientras guarda su guitarra.


    

    “Subversion” es un pequeño club situado en Aldgate, cerca de Brick Lane en Westminster, a unos veinticinco minutos del centro de Londres. Dispone de una mazmorra y quizá no sea un club apto para neófitos. Max lleva años acudiendo a él. Tienen un estricto código de vestuario: no se admite ropa de calle o vestir simplemente de negro, como es el caso en otros países. Así que tocará desempolvar el atuendo del año pasado para poder entrar. Aunque a diferencia de éste creo que no disfrutaré de la compañía de ninguna mujer.


    

    ―Te olvidas de que ahora soy un hombre casado ―le dice Adam.


    

    ―Trae a tu esposa. Quizá le sorprenda lo que ve y os lo pasáis bien ―insiste Max.


    

    ―Cuenta conmigo, no me perdería una fiesta ni loco ―Henry se emociona con la idea.


    

    ―¿Y tú John, te apuntas? ―le pregunta y él asiente casi al instante.


    

    En cuanto abro la puerta voy directo a buscar el teléfono. Ayer me encontré a Jeremy con él en la mano y comprobé que atendió una llamada de Mey. Si no llega a ser por los de seguridad que están en el estudio juro que lo dejaba sin rostro. Qué puta manía tiene de meterse en la vida de los demás. Lo peor de todo fue que intenté devolverle la llamada a mi Diosa y no lo cogió.


    

    ―¿Por qué no vas a visitarla? Si necesitas de ayuda para distraer a la prensa… ―John coloca una mano en mi hombro e intenta darme ánimos.


    

    ―Hoy me es imposible, tengo que ir al abogado. Además la calle de Mey está infestada de paparazzis y generalmente no se van hasta bien entrada la noche y ella llega agotada del trabajo.


    

    ―¿Has podido hablar con ella desde ayer?


    

    ―No. Creo que está con un nuevo proyecto en las afueras y la cobertura es nefasta. ―Entro en YouTube desde la aplicación de teléfono y busco las últimas imágenes que salen de mi Diosa. Son de esta misma mañana, lleva el cabello recogido y se ha puesto unas gafas de sol. La persiguen de cerca y la atosigan a preguntas pero no responde a ninguna. En un momento dado se toca el colgante que le he regalado. Los nervios a que todo se fuera a la mierda se alejan un poco al ver eso.


    

    ―¿Vas a ir a la celebración de Max? ―pregunta John. Vuelvo en mí al escucharle y asiento. No tengo ganas de celebrar nada. 


    

     


    

    Aprovecho la tranquilidad que me da la sala de espera para intentar contactar de nuevo con Mey sin éxito. Paso al despacho en cuanto la secretaria me lo indica.


    

    ―¿Qué tienes para mí, Tom? ―le pregunto sin andarme con rodeos. Deja de escribir en el ordenador para mirarme y me indica que tome asiento haciendo un gesto con la mano.


    

    ―Buenas tardes, Alexander. Como te habrás enterado por la prensa gracias a Kimberly, me he puesto en contacto con su abogada para concertar una reunión la próxima semana entre ambas partes.


    

    ―¿Eso qué cojones significa? ―Estoy realmente hasta los huevos de tener que aguantar las estupideces de Kimberly. Necesito saber y tener la certeza de que no voy a perder la custodia de Peter, para poder mandarla a tomar por culo sin sentirme culpable en caso de que me amenace de nuevo.


    

    ―Espero que no vengas con prisas ―sonríe―, te pondré al día en todo.


    

    Coloco los codos encima del escritorio, entrecruzo los dedos de las manos con nerviosismo y espero a que comience. Trago con fuerza saliva. 


    

     


    

    MEY


    

    Estiro los brazos y bostezo sin poder remediarlo. Llevo toda la semana deseando que llegase el fin de semana para poder relajarme un poco. Me estiro encima de la cama y me dejo llevar por el cansancio hasta quedarme prácticamente dormida.


    

     


    

    El sonido del timbre de la calle me despierta sobresaltándome de manera alarmante. Restriego la palma de la mano sobre los ojos e intento enfocar la vista para ver en qué hora vivo ―las dos de la madrugada―. No tengo ni idea de quién es el loco que no deja de tocar pero lo  voy a matar.


    

    Camino aún algo desorientada hasta el telefonillo de la entrada y pregunto aclarándome la voz quién coño es.


    

    ―Abre de una vez que me van a ver ―me dice con rapidez. Casi por inercia le abro el portal. Debo estar soñando. Sí, seguro que es eso. Me sirvo un vaso de agua en la cocina y lo bebo sin entender qué hace aquí. 


    

    ¡Oh no! ¿Habrá ocurrido algo grave? 


    

    Voy corriendo al dormitorio y enciendo el móvil que aún está enganchado al cargador. Reviso los mensajes de WhatsApp y frunzo el ceño al encontrar que no hay nada novedoso. Voy de nuevo al salón y abro la puerta de la entrada encontrándome de lleno con mi visita inesperada.


    

    ―Joder, qué recibimiento ―comenta al verme cruzar los brazos―. Yo que vengo a proponerte algo que no podrás resistir ―sonríe de manera misteriosa ajustando el asa de la mochila que lleva a la espalda. Frunzo el ceño al ver que porta consigo dos cascos. Dejo que pase para que no siga hablando en las escaleras y posa los mismos sobre el primer sitio libre que ve encima de la encimera de la cocina.


    

    ―Max, ¿qué coño haces en mi casa a estas horas? ―me echo en el sofá y subo los pies.


    

    ― ¿Te han dicho alguna vez que a lo mejor te vendría bien una ayuda con las cosas de la casa? ―me pregunta mirando de un lado al otro tanto el salón como la cocina los cuales lucen con desorden.


    

    ―¿Y a ti no te han dicho alguna vez que es peligroso sacarme ese tema si pretendes poder volver a jugar con tu “cosita”? ―Señalo su entrepierna con malicia.


    

    ―Creo que necesitas revisar tu vara de medir. No tengo culpa de que hayas escogido como guía a Alex y que pienses que todos son como él ―se ríe ante su propio comentario ―. Cambiando de tema. Levántate que tienes que arreglarte.


    

    Pestañeo. Bajo la vista y me doy cuenta de que llevo puesto unos shorts de lo más cómodos y la camiseta holgada del Señor de los anillos con Gollum agachado sosteniendo su tesoro entre los dedos, me gusta tanto. 


    

    ―¿Por qué tengo que arreglarme si se puede saber?


    

    ―Porque llevas sin ir a una buena fiesta según tengo entendido siglos. Y tanto tú como yo sabemos lo mucho que sabes apreciar una.


    

    Me quedo pensativa durante unos segundos, tiene razón. Antes de conocer a Alex salía casi todos los fines de semana sin excepción para distraerme del agobio del trabajo semanal. Ahora eso es imposible por culpa de todo el acoso al que estoy sometida por los medios.


    

    Me levanto aún sin responderle si me apunto o no a salir y compruebo si en la calle se encuentran los periodistas a los que dentro de poco empezaré a tratar como íntimos ya que los veo más que a la propia Alice.


    

    ―No hay nadie, esperé a que se marcharan para llamarte ―dice a mi espalda―. ¿Te apuntas a la fiesta o acaso te has vuelto una amargada que no sabe disfrutar de la vida? ―Sé de sobra que lo que intenta es provocarme para que acepte, pero joder, lo está consiguiendo.


    

    ―Dame media hora para arreglarme. Te voy a demostrar quién es el alma de una fiesta ―le contesto dándome la vuelta con la intención de disfrutar lo máximo que pueda en cuanto salga por la puerta de casa.


    

    ―Toma ―lanza la mochila que llevaba en la espalda y la agarro al vuelo―. Buenos reflejos ―se burla sonriendo―, ponte la ropa que hay dentro o no podrás entrar a donde te voy a llevar. ―Abro la cremallera con curiosidad y Max sujeta ambos lados cerrándola para que no cotillee dentro―. ¿No confías en mí?


    

    ―No ―contesto con rapidez. Lo cierto es que no confío en nadie excepto en Alex y Alice.


    

    ―Quizá te sorprenda lo que ves y tengas miedo de aceptar el reto ―susurra de manera misteriosa.


    

    ―No tengo miedo a nada ni a nadie ―contesto alzando el mentón y esperando no equivocarme.


    

    ―De acuerdo ―suelta la mochila―, ve al dormitorio y demuéstralo saliendo con la ropa que hay dentro ―termina diciendo mientras se sienta en el sofá y coloca los pies cruzados por encima de la pequeña mesa que hay enfrente de él.


    

    ¿No le vas a decir que quite los pies?


    

    No. Eso me recordaría demasiado a mi madre. 


    

    Cierro la puerta al entrar en mi cuarto y abro con demasiadas ansias la mochila para comprobar cuál es su contenido. ¡La madre que lo parió! Saco la única prenda que hay y respiro en profundidad. No pienso echarme atrás ahora. 


    

    Busco un calzado que sea adecuado para el estilo que Max pretende que lleve y una gabardina fina para no pillar frio. Puede que estemos a primeros de Julio pero las noches en Londres son frescas. 


    

    En cuanto creo que estoy lista salgo al salón y lo veo en la misma posición que tenía antes, con la diferencia que ahora tiene entre las manos el teléfono.


    

    ―Estoy preparada ―mi voz sale firme, no quiero que piense que me he alarmado.


    

    ―Eso no sirve ―señala con el dedo índice la gabardina que llevo puesta y se levanta ―. No puedes entrar así.


    

    ―Tranquilo, me lo sacaré en cuanto lleguemos al sitio misterioso al que me llevas ―aunque tengo la sospecha del tipo de local que es.


    

    ―Ponte el casco ―señala para uno de los dos que dejo al llegar sobre la encimera de la cocina.


    

    ―Deja de ordenarme cosas si no quieres que te dé con él en la cabeza ―doy los pasos necesarios y me recojo la melena para poder colocarme el casco mientras escucho la risa de Max.


    

    ―¡Qué bien lo vamos a pasar hoy! ―dice él poniéndose el otro en la cabeza.


    

    Bajamos las escaleras y reviso cada lado de la calle antes de salir del portal por si se le ha pasado por alto algún periodista. Al no ver a nadie vamos directos a la moto de Max. Se sube primero y acto seguido lo hago yo detrás de él. Arranca y me sujeto a su cintura.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 26. Otro mundo.


    

     


    

    ALEX


    

    El ambiente es tal y como lo recordaba. El club tiene distintas zonas en las que cada uno puede ir moviéndose libremente y disfrutar de las prácticas tanto de bondage como de sadismo o en caso de que uno lo prefiera, simplemente ser un observador como lo soy yo en este instante.


    

    Desde fuera parece un club pequeño pero al entrar uno se da cuenta de los muchos secretos que esconde en su interior. Tiene una mazmorra privada que normalmente se tiene que reservar con algo de tiempo para poder acceder y así poder disfrutar de todas sus... comodidades. Una sala de visualización para los fetichistas a los que les guste observar una escena en directo que está previamente pactada entre Amo/a y sumisa/o. Pero todas esas áreas de juego están separadas del salón de baile donde aquellos que no tienen una pareja o quieran conocer a alguien con quien pasar un buen rato puedan hacerlo antes de realizar ninguna escena privada o pública. Max es el experto en todo esto pero es inevitable que el resto no sepamos lo mínimo al llevar tanto tiempo a su lado. Hoy el ambiente es más tranquilo gracias a que ha reservado varios de los espacios para celebrar su cumpleaños. Lo bueno que tiene este sitio es que cuida mucho de sus clientes y procuran ser de lo más discretos con lo que sucede en su interior. Cada poco rato un monitor revisa que todo el mundo esté cómodo y que nadie se propase sin la aprobación de la otra persona.


    

    Aún dudo que logre hacer venir a Mey. Cuando John me vino con la idea de poder aprovechar el cumpleaños de Max para encontrarme con ella lo dudé y mucho. Mey no es sumisa y temo que ponga el grito en el cielo en cuanto dé un paso dentro de este sitio.


    

    Controlo la entrada desde hace más de media hora. Max me dijo por WhatsApp  que estaba a punto de salir con ella. John y Henry están sentados en uno de los sofás de felpa charlando animadamente con dos chicas que los han reconocido al poco de entrar. Vuelvo a levantar la mano para que una de las camareras me sirva otra copa y ella revisa el reloj antes de negar con la cabeza. Joder, no sé cómo Max aguanta tanta norma. 


    

    Me levanto y empiezo a dar vueltas por la pista de baile mezclándome entre la gente para ver si de esta manera el tiempo pasa más deprisa. La música electrónica que tienen en esta zona del club me está provocando querer  salir a toda mecha de aquí. Puedo soportar diez, quizá veinte minutos, pero llevo con el martillo en la sien casi una hora. Me acerco a una de las entradas que hay a las salas de juegos y aquí el sonido disminuye.


    

    Llevo la mirada dirección a la entrada para ver quién llega pero los cuerpos que se frotan entre sí bailando de manera provocativa no me lo permite. Elevo la mirada por encima de las cabezas que no dejan de saltar y en ese instante la veo. 


    

     No le ha dado un bofetón a Max así que eso debe ser algo bueno. Dirige la mirada a un lado y al otro de la pista y en el momento que le solicitan la gabardina para que se la quite ella obedece con una media sonrisa de lo más provocadora. 


    

    Trago saliva con fuerza al ver su vestimenta. ¡Joder! Las botas de color negro le llegan hasta la mitad del muslo. El corpiño que le acentúa la cintura y el escote deja a la vista sus generosos pechos los cuales luce sin ningún pudor. La minifalda…, joder, ¿llevará ropa interior?


    

    Como no te apures lo comprobará otro antes que tú, campeón.


    

    La mayoría de los hombres se giran para mirar la Diosa que acaba de entrar al local. Lo que no saben es que esa Diosa es única y no es nada, pero nada sumisa y cómo me pone que sea así.


    

    Una idea se me pasa por la cabeza…


    

     


    

    MEY


    

    Sabía que Max me traería a un club de este estilo en el momento en el que comprobé lo que contenía la mochila. No voy a negar que tuviera curiosidad por entrar en uno de estos sitios. Siempre pensé, ilusa de mí, que las únicas mujeres que lo frecuentaban eran sumisas y con poca personalidad. ¡Ja! ¡Qué tonta era! Hace algún tiempo, en una de mis salidas locas, conocí a una chica que me reconoció que ella practicaba el estilo de vida del BDSM y que era una Ama bastante dura con su sumiso, pero me puntualizó que lo dejaban para la intimidad de su hogar o para ocasiones especiales en las que acudían a sitios como éste para celebrar algún evento.


    

    Nunca he llegado a comprender del todo a las mujeres u hombres que se dejan hacer determinadas cosas como azotarse o incluso dejarse humillar en público. Siempre he visto tan tenue la línea del maltrato entre este tipo de prácticas y el abuso que me es complicado entender cuál es el límite que las separa. Hasta que la conocí y me explicó que el límite y el poder de este tipo de vida siempre lo tiene el sumiso, él controla cuando y hasta dónde llegar. 


    

    ―Mey ―dice Max acercándose a mí para que lo escuche por encima de la música que resuena a todo volumen―. Aquí no juegues con nadie, un NO es un NO y puede ser expulsado y vetado si no lo cumple.


    

    ―No pienso jugar, simplemente vengo a observar ―puntualizo. Sin embargo él no me responde nada. Se gira para avanzar entre la multitud y a cada rato es parado por mujeres y hombres.


    

    Yo decido ojear un poco por el local a ver qué es lo que me encuentro. La apariencia es la de una discoteca con la única diferencia del vestuario que se utiliza. Un pasillo y varias puertas a lo lejos me llaman la atención y me dirijo a ellas decidida. Un hombre musculado y totalmente vestido de negro me para antes de girar el pomo de una de las mismas.


    

    ―Nombre ―es lo único que sale de sus labios. Frunzo el ceño y me cruzo de brazos.


    

    ―Mey, Mey Wood. ¿Quién lo pregunta? ―Si me ha confundido con una sumisa va de culo.


    

    ―Soy el maestro K y controlo que no se molesten a los que han comenzado una escena. ¿Has venido con el Amo Max?


    

    ¿A Max se le considera un Amo aquí? Joder, no puedo evitar reírme al escucharle decir eso. Vale, es un salido pero ni mucho menos me lo imagino en plan Amo supremo. El culturista que tengo frente a mí levanta una ceja al ver que no le he respondido y asiento. 


    

    ―Sígame, ha reservado una sala para sus invitados ―camina varias puertas a lo largo de un pasillo y me indica en cuál debo entrar. Le obedezco y le doy las gracias a lo que él sonríe por primera vez antes de marcharse.


    

    La sala en cuestión está rodeada de espejos y tiene otra puerta más  en el extremo opuesto de donde he entrado yo. El suelo está acolchado con un una fina alfombra roja. Me giro para salir de nuevo y buscar a Max ya que aquí no hay nada ni nadie. 


    

    Me freno en seco en el momento en el que la luz se apaga de golpe dejándome totalmente a ciegas. ¡Mierda! ¿Dónde coño estará el interruptor? Palpo hasta dar con lo que parece uno de los espejos y sigo caminando poco a poco intentando llegar hasta la puerta y abrirla. 


    

    Escucho lo que parece el sonido de una bisagra mal engrasada y mi corazón empieza a palpitar con fuerza. Me da la sensación de estar siendo observada por cientos de ojos y empiezo a preocuparme.


    

    ―Hola ―digo en alto―. ¿Alguien puede encender la luz? Quiero salir de aquí.


    

    Empiezo a realizar movimientos más rápidos y llego a lo que parece el pomo de la puerta. Intento abrirla pero ésta no lo hace. Mierda, mierda, mierda. El peso de alguien me hace pegar el cuerpo a la misma. Siento la erección que tiene pegada a mi trasero e intento darme la vuelta para encararlo y poder defenderme en caso de que lo precise. 


    

    Sin embargo me lo impide, es más fuerte que yo y esto no me gusta. Abro la boca para dar un grito y antes de poder hacerlo me la tapa con la palma de la mano.


    

    ―Shh, no pasa nada, soy yo ―susurra en mi oído. Hostia puta, me ha dado casi un infarto. Juro que me pienso vengar en cuanto pueda. 


    

    Ya, pero ahora piensas disfrutarlo. Como si no lo supieras de sobra.


    

    Afloja la fuerza que ejerce y libero las manos que tenía prácticamente aplastadas contra mi vientre. Quita la mano que tapa mi boca y me gira con una rapidez asombrosa. 


    

    ―Al… ―sus labios me besan con ardor y pasión impidiéndome pronunciar su nombre en alto. Permito que su lengua juegue de manera majestuosa con la mía y en el momento que coloco las manos sobre sus hombros, para poder sentir su piel bajo mis dedos, él me sorprende una vez agarrándome las muñecas y colocándolas encima de mi cabeza.


    

    ―No digas nada, no hagas ruido ―me dice susurrando de una manera en la que me está provocando un aumento considerable de temperatura en mi zona más necesitada―. Nadie nos puede ver mientras la luz esté apagada, pero sí escuchar ―mierda, los espejos. 


    

    Sin embargo inexplicablemente saber que hay alguien al otro lado y que no es capaz de poder ver tan solo oír no me desagrada del todo. Forcejeo un poco para que me suelte pero no lo hace. En su lugar es capaz de rodear mis dos muñecas con una mano. Comienza a besar mi cuello y jadeo en alto inevitablemente. 


    

    Pasa la lengua por el borde del corpiño siguiendo la curva del escote y mis pechos reaccionan de manera automática. El roce de los pezones con la tela es exageradamente notable y creo que empiezo a comprender el placer de la privación sensorial en algunos casos. Puedo sentir cada roce, puedo escuchar nuestras respiraciones, todo ello con mayor intensidad.


    

    Echo la cabeza para atrás en el momento en el que me toca con la mano libre una de las piernas y la sube hasta agarrarme el trasero. Llevo puesto un tanga pero poco dura en su sitio ―gimo―. Lo agarra con fuerza rompiéndolo sin problema alguno. Sigo con las manos en alto y aunque quiero rodearle con los brazos y tocarlo aún no me lo permite. En su lugar lo que hace es empezar a jugar con mi clítoris mientras reparte la humedad que desprendo de mis partes por los labios genitales.


    

    Me muerdo el labio con fuerza, tanto que me hago sangre, para evitar gemir en alto. El sabor metálico de dicho líquido se esparce en mi boca y tengo que abrirla en el momento que introduce dos dedos en mi interior logrando que dé un jadeo.


    

    ―¡Dios, no pares! ―grito en alto sin importarme quien escuche. Para mí en este instante sólo existimos él y yo. 


    

    Alex me obedece y presiona un punto en mi interior que me hace perder la cabeza. Separo más las piernas para evitar que pare. Retira e introduce sucesivamente una y otra vez sus dedos hasta el punto que empiezo a sentir como se va formando un orgasmo. Con un movimiento rápido se aleja. Siento el vacío que me deja y protesto con un quejido. Sin embargo no tardo en ser llenada de nuevo pero esta vez por su miembro, que me proporciona un mayor placer.


    

    Suelta mis muñecas y me sujeta con ambas manos la cintura para que pueda rodearle con las piernas, él no deja de moverse en mi interior. Inevitablemente un hormigueo recorre todo mi cuerpo desde la punta de los pies hasta llegar a cada parte de mi anatomía, estallando de manera monumental y proporcionándome uno de los más grandes orgasmos que he tenido en toda mi existencia. ¡Joder!  


    

    Alex sigue una y otra vez con el movimiento acelerado que lleva desde el comienzo y se corre en mi interior mientras mis músculos internos siguen con la sensación del clímax. Nuestras respiraciones son agitadas, no soy capaz de controlar el momento en el que inhalo o exhalo. Se retira y jadeo una vez más ante la sensibilidad que noto en la zona.


    

    Alex me besa y coloca con rapidez la falda que llevo puesta. Escucho el sonido de una cremallera y acto seguido las luces se encienden.


    

    ―¿Estás bien? ―me pregunta al ver que me tapo los ojos con la mano ante el cambio de iluminación.


    

    Asiento, no pienso decir una sola cosa más en este salón. Ya me han escuchado demás.  Salimos juntos agarrados de la mano a la pista de baile y me encuentro con que están Henry y John disfrutando de la buena compañía de unas chicas que se contonean al son de la música. Max se une a nosotros y sonríe de una manera que me hace sonrojarme.


    

    ―Gracias por el regalo de cumpleaños ―dice él levantando la voz para que logremos escucharle por encima de los decibelios del local.


    

    ¡Será cabronazo, que nos ha ido a escuchar mientras lo hacíamos!


    

    ―Espero que lo hayas disfrutado porque no se va a volver a repetir ―le comento y él reacciona poniendo pucheros como un niño pequeño―. Espera, ¿has dicho tu cumpleaños?


    

    ―¿Qué día es hoy? ―Se rasca la zona del mentón.


    

    ―Seis de julio ―le respondo con rapidez.


    

    ―Pues entonces sí que lo es. ¡A divertirse! ―grita en alto levantando los brazos y logrando que todos lo acompañen.


    

    ―¡Por el pequeñín que sabe lo que es hacer una fiesta! ―le anima Henry molestándolo con el comentario de la edad. Me río en alto al ver lo alocados que están. 


    

    ―Te amo ―me dice Alex rodeando mi cintura y posando sus labios en los míos de manera tierna.


    

    Le digo que yo a él también y me pregunta si no estoy molesta por lo que he podido ver de Kimberly en las noticias y que siente que Jeremy haya atendido su teléfono. 


    

    Le indico que todo va bien y me toco el colgante mirándole fijamente a los ojos a lo que él me corresponde colocando la mano en su pecho como lo he visto hacer estos días a la entrada y salida de la discográfica.


    

    Disfrutamos varias horas dentro del club entre música y espectáculos de lo más exóticos. Me lamento de que Alice y Adam no hayan decidido acudir pero conociendo a mi amiga lo más seguro es que al entrar estuviera contando los minutos para irse lo más rápido posible.


    

    Nos despedimos casi al amanecer. Los besos y caricias que he podido tener esta noche no me han llegado y espero ansiosa volver a poder estar a su lado. Creo tener la sensación de que alguien me observa, pero lo achaco a lo que he experimentado en este lugar. Me subo a la moto de Max mirando como la figura de Alex se hace cada vez más pequeña. Y me aferro a las últimas palabras que me ha dicho cuando le he preguntado si podremos estar juntos pronto.


    

    «Te lo prometo».


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 27. Ajustes.


    

     


    

    ALEX


    

    Apago el móvil. Tom me pidió que viniera a primera hora de la mañana para realizar la reunión con Kimberly y su abogada. Después de haber visto a mi Diosa la semana pasada y de haber podido hablar con ella ahora estoy más tranquilo porque sé que lo que ha dicho Jeremy no ha empeorado la situación entre ella y yo.


    

    Subo en el ascensor y sin esperar a que la secretaria me lo indique entro en la sala de juntas donde nos reuniremos. Tomo asiento en uno de los laterales y espero con impaciencia a que el resto llegue. Saludo con la cabeza a Tom que porta entre las manos varias carpetas que deposita encima de la mesa y se sienta acto seguido en la silla que está a mi lateral.


    

    ―Dime que todo saldrá bien ―le digo con la esperanza de que así sea, los nervios están haciendo mella en mí.


    

    ―Déjalo en mis manos ―responde mientras abre una de las carpetas―. No te arrepentirás de haberme contratado.


    

    Para lo que cobra debería de poder hacer milagros épicos. 


    

    ―Hola, mi vida ―saluda alegre Kimberly entrando por la puerta. Se acerca a mí para intentar darme un beso y frunzo el ceño al instante. Tom carraspea intentando llamar su atención. 


    

    ―Será mejor que tomen asiento y comencemos ―les informa él mirando tanto a Kim como a su abogada, la cual me recuerda a la señorita Rottenmeier con el moño alto y las gafas casi en la punta de la nariz. Una señora entrada en edad que se conserva bien pero con cara de malas pulgas.


    

    Kimberly obedece, en su rostro se refleja el desconcierto. No es para menos. Lleva diciendo durante más de un mes que esta reunión es para firmar una reconciliación, y estoy deseando ver la cara que pone en cuanto se dé cuenta de que es para todo lo contrario.


    

    ―La reunión de hoy es para determinar los acuerdos con respecto a la custodia de Peter James y de las propiedades que tienen en común nuestros clientes ―comenta Tom, a lo que Kimberly abre la boca y me observa incrédula―. Por supuesto me he tomado la libertad de traer de nuevo los papeles del divorcio para que éstos sean firmados a poder ser lo antes posible dado que las últimas copias que les hemos enviado no han sido respondidas.


    

    ―¡¿Qué significa esto, Alex?! ―grita Kimberly levantándose de la silla y colocando las palmas de las manos en la mesa con fuerza. Su mirada emana una rabia que no puede ocultar. Abro la boca para responderle y mi abogado me toca el brazo para indicarme que ya está él para ocuparse del asunto.


    

    ―Creo que he sido bastante claro. Mi cliente quiere obtener el divorcio y asegurarse de tener la custodia del menor en cuestión ―dice Tom echándose hacia atrás apoyando la espalda en la silla.


    

    ―No contábamos con este tipo de reunión, creíamos… ―la abogada no es capaz de terminar la frase al ver como Kim rodea la mesa con paso decidido. Se acerca a mí.


    

    ―¡Lo contaré todo! ¡¿Me has oído?! ―Me señala con el dedo y me levanto harto de tener que reprimir lo que siento―. Es por esa puta, esa rubia con la que has estado viéndote, ¿verdad? Antes te conformabas con ver al mocoso y ahora pretendes llegar a algún tipo de acuerdo. ¡Nunca! ¡¿Me estás escuchando?! ¡Jamás!


    

    ―No te atrevas a hablar así de ella ―digo entre dientes apretando los puños―. Estoy hasta los huevos que uses a nuestro hijo para evitar lo que sabes que terminará por ocurrir. Firma los putos papeles y olvídate de mí para siempre.


    

    Kimberly se ríe en alto y da dos pasos hasta que quedamos uno frente al otro. Se arrima lo máximo que puede y me susurra al oído que me olvide de volver a ver a mi hijo. Miro de reojo a Tom y éste sonríe de medio lado.


    

    ―Si está intentando amenazar a mi cliente ―le dice de manera tranquila mientras cruza los dedos de las manos sobre la mesa― le recomiendo que no gaste saliva. Le comunico que estoy al tanto de todo.


    

    ―¿Y eso que más me da? ―dice ella colocando las manos en la cintura de manera soberbia―. Dudo mucho que Alex quiera perder a su adorado hijo ―su voz cambia por completo a modo de burla. Tom levanta la comisura de la boca y se pone en pie. Busca entre los papeles que tiene encima de la mesa y al rato le pasa varios folios grapados. Ella los mira entrecerrando los ojos mientras Tom me da una copia de los mismos. Los reviso por encima. No puede ser…


    

    ―¡¿Qué significa esto?! ―levanta la voz moviendo los papeles de un lado al otro. Giro la cabeza frunciendo el ceño, no quiero hacerme ilusiones. Miro a Tom a los ojos y espero su explicación.


    

    ―Es bastante sencillo. En estos documentos se explica que independientemente de que en una prueba de paternidad se demostrara que mi cliente no tiene lazos sanguíneos con Peter, sus derechos como padre legal no pueden ser revocados.


    

    ―Eso es imposible, si me da la gana puedo…


    

    ―En eso se equivoca ―la interrumpe con  rapidez mientras niega con la cabeza―. El niño ha nacido dentro del marco del matrimonio ―siento como el comienzo de la esperanza aumenta en mi interior―, la ley permite un año desde el nacimiento de un hijo para retirar los derechos de paternidad en caso de demostrarse que éste no es suyo. Por lo tanto si insiste en que el señor Alexander James no es el padre de Peter, uno ―enumera con el  dedo de la mano―, será demandada por difamación y nos veremos obligados a interponer una demanda por extorsión y amenazas, las cuales pueden llegar a tener una multa no sólo económica sino también una condena de cárcel, en caso de que un juez lo vea pertinente.


    

    El rostro de Kimberly se vuelve pálido a medida que Tom va argumentando con los artículos en los que se basa para asegurar que tengo la ley de mi parte para no perder mis derechos como padre. La abogada de ella debe ser que no estaba informada de nada puesto que veo como frunce el ceño y mira de reojo a Kimberly la cual no sabe cómo reaccionar. La conozco demasiado bien y sé que ahora está, aparte de cabreada, bastante perdida.


    

    En el momento en el que Tom empieza a pasarle los papeles a la letrada para que pueda revisarlos veo como Kimberly aprieta los labios y cierra los puños arrugando las hojas importándole bien poco ese detalle.


    

    ―¡Quiero la custodia total del niño! ―grita de repente mirando a su abogada, la cual se ajusta las gafas antes de volver a mirar a Tom.


    

    ―No pienso permitir que me alejes de Peter ―comento entre dientes dando un paso al frente.


    

    ―Nadie te alejará de tu hijo, tranquilo ―dice Tom tocándome el antebrazo para que no salte, algo bastante difícil por el momento teniéndola a ella aquí―. Es más, verán que entre los documentos que os he pasado, aparte de los papeles del divorcio, están los que le ceden la custodia total a mi cliente y un anexo adicional en el que se especifica que no puede hablar en los medios de comunicación sobre él, su entorno o el hijo que tienen en común, o nos veremos obligados a ir por las malas. 


    

    ―No acepto tales condiciones  ―. Rompe a la mitad los folios y los deja sobre la mesa sonriendo de manera diabólica en mi dirección ―. Nos veremos en los tribunales. Pienso destruirte, no dejaré que te salgas con la tuya jamás ―rodea la mesa para llegar hasta donde está su abogada―. Marchémonos de aquí, no tengo por qué aguantar las sandeces que dice este abogado del tres al cuarto. 


    

       ―Como prefiera ―menciona con voz calmada Tom al acomodarse de nuevo en el asiento que ocupó al comienzo de la reunión. Agrando los ojos. ¡¿Qué cojones hace?!―, pero debería saber antes de que ambas se marchen ―les dice al ver como la letrada no ha dudado en obedecer a Kimberly y se ha levantado en cuanto ella se lo ha ordenado―de que es una muy mala idea lo que están a punto de realizar.


    

     


    

    Cuatro horas más tarde salgo del bufete con una sensación algo extraña. Me coloco las gafas de sol al ver como Kimberly acelera el paso para intentar alcanzarme. 


    

    ―¡Te odio! ¡¿Me escuchas bien?! ―grita agitando los brazos de manera exagerada―. Espero que te pudras en el infierno.


    

    ―Venga, no seas exagerada ―sonrío con algo de prepotencia y ¡cómo me gusta!, joder―. Tú misma has aceptado los términos antes de firmarlos.


    

    ―¡Era eso o que me dejaras sin nada! ―vuelve a gritar importándole muy poco el que estemos en el parking y que alguien pueda escucharla. Por primera vez desde que la conozco está siendo ella misma a plena luz del día.


    

    ―No te hagas la víctima, Kimberly, eso no te va ―avanzo un paso en su dirección―. Tú misma has preferido todo el dinero, el loft del centro y el maldito Ferrari antes que la custodia compartida que te llegué a ofrecer.


    

    ―¡¿Y a quién coño le importa el mocoso ese?! ―dice refiriéndose a su propio hijo― Sabes muy bien que a partir de ahora no me será posible dar más entrevistas por vuestra culpa, ¡por tu culpa!


    

     


    

    Joder, cómo agradezco a Diana, la niñera de Peter, que se prestara a hacer una declaración jurada en la que explica todas las ocasiones en las que Kimberly ha vejado, ignorado e incluso dejado solo al pequeño para irse de fiesta. Aseguró que en la mayoría de las noches ella se las pasaba ebria. Con toda esa información adicional aportada, la letrada de Kimberly le aconsejó sentarse en la mesa para llegar a un acuerdo. 


    

    Por suerte para mí, a ella sólo le interesó el dinero y las propiedades. Al ver que no podía hacer nada con respecto a mis derechos dejó de insistir en el tema, pero intentó que se retiraran las cláusulas en las que se le impide hablar sobre nosotros en los medios de comunicación. Tampoco lo consiguió, aún no me lo creo del todo.


    

    ―¡Espera un segundo! ―grita a mi espalda alguien a quien no me apetece ver en este instante― ¿Cómo que no puedes hacer entrevistas? Me prometiste varias exclusivas si te ayudaba a destapar el pasado de esa rubia ―. Me giro y veo como Dana avanza entre los autos del aparcamiento. Le hace un gesto con la mano al chico que lleva la cámara y éste obedece quedándose quieto al instante.


    

    ―Ahora no es el momento, Dana ―menciona bajando la voz Kimberly, la cual avanza en su dirección, y ella frunce el ceño.


    

    ―Sí, sí que es el momento. Acabo de lanzar la noticia en directo y me prometiste que a la salida de vuestra reunión tendría la exclusiva de una reconciliación.


    

    Mi corazón se acelera. ¿De qué cojones está hablando? ¿Qué noticia ha lanzado sobre Mey? El móvil empieza a sonar, varios mensajes me llegan a la vez y mientras ellas discuten leo algunos. ¡Mierda!


    

    ―No puedes hacerme eso, somos amigas ―escucho como le dice Kimberly a Dana.


    

    ―En eso estás equivocada, yo no tengo amigas ―. Se aleja de nosotros con cara de preocupación―. Sólo me interesabas porque siempre has asegurado que Alex volvería contigo. Pero ahora no me sirves de nada si no puedes hacer ninguna declaración sobre él o el grupo. He arriesgado mi carrera al soltar esta noticia pensando en que si daba la exclusiva que me prometiste, más tarde el canal en caso de una denuncia, me respaldaría. Juro que no volverás a salir en ningún medio en la vida como me suceda algo.


    

    ―¡No ha sido mi culpa! ¡No puedes hacerme esto! ¡Soy famosa!


    

    ―Eres famosa gracias a gente como yo que te hemos mantenido. Pero se acabó ―Dana está enfurecida, su voz muestra el nivel de ira que intenta transmitir―, te puedo asegurar que de aquí a poco tiempo nadie sabrá quién eres.


    

    ―¡No, por favor no me quites eso! ―ruega Kimberly al borde de la desesperación. 


    

    No voy a mentir, me alegro de que su aliada más cercana la deje en la estacada. Es lo mínimo que se merece ya que lo único que siempre le ha importado fue la fama, y por ese motivo se añadieron las cláusulas en las que se le prohibía hacer caja con Peter y con cualquier persona de mi entorno. Pero ahora no me puedo recrear en su desdicha, estoy preocupado por lo que ha comentado antes Dana. Me pongo entre ellas.


    

    ―¡¿Queréis dejar de discutir?! ―les grito a ambas y éstas me miran a la vez― ¿Qué habéis hecho?


    

    ―Pregúntaselo a tu ex ―señala Dana con el dedo índice a Kimberly antes de darse la vuelta y marcharse con tanta rapidez que casi no soy capaz de asimilarlo.


    

    Sujeto a Kim por los hombros antes de que huya. Ella intenta alejarse de mí pero tengo más fuerza y no dejo que lo haga.


    

    ―¡Habla! ―le grito ya sin un ápice de paciencia.


    

     


    

    MEY


    

    Estoy descubriendo que disfruto poco de mi trabajo cuando tengo a clientes tan pesados que atender. Denys ha sido más rápido que yo y en cuanto se ha enterado de que había que ir a la ciudad a revisar el pedido que solicitamos hace una semana se ha marchado dejándome a solas con el señor “indeciso”. Estoy convencida de que ya no vuelve hasta mañana. Cómo odio que no sepan lo que quieren y nos mareen durante días hasta que lo convencemos de alguna idea.


    

    ―Creo que una estatua griega en la entrada, sería algo… ―demasiado― excesivo. ―comento revisando por cuarta vez las fotos del catálogo que me ha pasado el cliente, al cual estoy por asesinar en breve como no se decida pronto.


    

    ―No estoy seguro. ¿Quizá esta otra? ―Señala otra imagen en la que se ve la réplica del David de Michelangelo.


    

    ―La escultura es preciosa, pero insisto, si va a querer poner cosas de este estilo tendrá que ceder y olvidarse de decorar el resto de la mansión con los trofeos de caza que tiene ―miro de reojo un puma disecado que me da verdadero miedo. Pobre animal.


    

    ―Lo pensaré ―dice mientras se gira para acariciar el pelaje de dicho animal.


    

    Suspiro en alto y cierro la revista de decoración que sostengo entre las manos. La dejo encima de una de las mesas cuando de repente empiezo a escuchar el sonido de mi móvil. Me acerco hasta el bolso y lo retiro aceptando la llamada.


    

    ―Alice, ahora estoy ocupada. ¿Ocurre algo? ―pregunto extrañada, normalmente me envía algún mensaje y no me llama en horario de trabajo.


    

    ―¡Mey! Dana…, televisión…, siento ―escucho la voz entrecortada de Alice.


    

    ―Alice, no te oigo nada. Será mejor que hablemos en un par de horas. La cobertura en esta zona es una mierda ―le explico―. ¡Alice! ¡Alice!


    

    La llamada se corta. Me quedo mirando la pantalla durante un segundo y compruebo que tengo varias llamadas perdidas de Alex, el cual ha estado intentando llamarme a la vez que mi amiga. Vuelvo a guardar el teléfono en el bolso para ponerme de nuevo a tomar medidas en la planta superior dado que es lo único que puedo ir haciendo por ahora, ya que el cliente al que me toca aguantar aún no sabe qué hacer.


    

    ¿Para qué me habrá llamado? Pienso mientras subo las escaleras. Lo poco que logré escuchar fue Dana y televisión. Pero eso no es nada extraño, Dana trabaja de reportera. Quizá sea por la reunión que Alex tenía hoy con su abogado. Me dijo que hoy esperaba tener buenas noticias, pero y si…


    

    Me freno en la mitad de las escaleras de caracol. Con la mano derecha me sujeto al pasamanos. Me llevo la otra al colgante y tengo el presentimiento de que algo está sucediendo. Me doy la vuelta con rapidez y bajo corriendo hasta el hall. La sensación de que algo no va bien me oprime el pecho.


    

    Busco por la planta baja al propietario y me disculpo diciéndole que me ha surgido una emergencia. Tengo que volver a Londres lo antes posible, en esta zona de las afueras es imposible contactar con nadie. Está tan apartada que ni televisión tienen y necesito saber qué es lo que ha ocurrido.


    

    ―Aún no hemos decidido qué hacer con las estatuas ―comenta levantando una ceja.


    

    ―Lo lamento muchísimo pero he recibido una llamada urgente ―. Reviso todo para asegurarme de no olvidarme nada y salgo de allí lo más rápido que puedo.


    

    Camino acelerada y noto como las pequeñas piedras se me clavan al caminar en las plantas de los pies por culpa del calzado abierto que llevo puesto. Pese al vestido veraniego con el que me vestí siento como el sol ha decidido calentar hoy más de lo habitual logrando que sude a cada paso que doy. He tenido que dejar aparcado el coche fuera de la finca dado que terreno es bastante irregular y mi chatarra lo más seguro no sería capaz de llegar a la entrada de la mansión. El auto negro del otro día está estacionado a no mucha distancia del mío. Apuro el paso sacando las llaves del bolso, no quiero que me empiecen a hacer preguntas sin saber qué es lo que ocurre.


    

    Qué extraño, ¿dejé la puerta abierta? Tiro sobre el asiento del copiloto el bolso de cualquier manera y meto las llaves en el contacto. Busco con la palma de la mano el cinturón de seguridad para colocármelo. Pero inmediatamente me quedo paralizada al sentir como el frío metal de una navaja es colocado en mi cuello.


    

    ―Arranca ―me dice una voz fuerte desde los asientos traseros.


    

    Intento volver a colocar el cinturón y la presión en mi cuello aumenta de tal manera que siento como la piel es rasgada. Me aguanto las ganas de quejarme en alto pese al dolor y noto como un hilo de sangre se desliza entre mis pechos. Trago saliva con fuerza sin saber cómo puedo salir de ésta.


    

    ―¡He dicho que arranques, puta! ―grita.


    

    Obedezco, las manos me tiemblan y no paro de sudar. Aunque ahora no puedo echarle la culpa al calor que hace. Arranco el motor y coloco ambas manos sobre el volante. Me dice que acelere y le hago caso, creo que no está de broma. No entiendo muy bien qué coño quiere de mí o qué es lo que hace aquí, pero de lo que sí estoy segura es que no es nada bueno. Estoy convencida de que la persona que entró en mi casa y me pintó la puerta es la misma que ahora me está amenazando con una navaja.


    

     


    

    ALEX


    

    Llevo varias horas intentando contactar con Mey y no tengo manera de poder localizarla. Hablé con Alice y me comentó que nada más salir la noticia por la televisión la llamó y la atendió pero que no logró entablar ningún tipo de conversación con ella ya que el sitio donde está trabajando es en las afueras y la cobertura del teléfono es nula.


    

    No dejo de dar vueltas por el salón de mi casa bajo la atenta mirada de todos. Al enterarse de lo que Dana hizo inmediatamente han venido para saber cómo me encontraba y si sabía algo de ella.


    

    ―Joder bro, deja de dar vueltas, vas a hacer un boquete en el suelo como sigas así ―me dice Henry.


    

    ―No puedo estar parado. ¿Y si ha huido al saber que ahora lo sabe todo el mundo? ―pregunto angustiado al sentarme entre Adam y John en el sofá.


    

    ―No lo ha hecho ―asegura Alice mientras mece entre sus brazos a su hija para que ésta deje de llorar―, te quiere. Lleva mucho tiempo intentando olvidar lo que sucedió ya que fue algo muy doloroso para ella, pero nunca se iría sin decirme nada.


    

    Me levanto de nuevo y apago el televisor al ver que pasan de nuevo la noticia de Mey. Pienso demandar a todos y cada uno de los canales que han emitido cualquier tipo de comentario en contra de ella.


    

    Reviso la hora de nuevo, las seis. Normalmente sale del trabajo sobre las cinco, ¿dónde se ha metido? Llamo de nuevo a su móvil y salta de nuevo el buzón de voz. Le he dejado tantos mensajes que ya no queda espacio para más.


    

    El llanto de Awen aumenta, no tiene ninguna culpa de lo que sucede pero realmente apreciaría que se callara en este instante. Alice al ver cómo me froto la sien deja sobre los brazos de su marido a su hija.


    

    ―Es la niña mimada de papá, sólo se calma entre sus brazos ―dice ella depositando un beso sobre la frente de su pequeña.


    

    Esa muestra de cariño me hace recordar que pronto podré tener conmigo a mi hijo. Espero que en un futuro no me eche en cara el haber solicitado la custodia y haberlo alejado de su madre. Pese a que no me cae nada bien Kimberly, le dejé bien claro que siempre que quiera podrá venir a visitarlo. Sin embargo ella se negó.


    

    El teléfono de Alice suena e inmediatamente estoy pegado a ella. Por favor que sea Mey…


    

    ―¿Diga? ―contesta la llamada y el resto de los chicos se levantan colocándose alrededor de ella― Sí, soy yo. ¿Cómo? ―El rostro de Alice se vuelve pálido y con su mano se sujeta al brazo de Max, el cual está a su izquierda―. No, no puede ser… ―las lágrimas empiezan a derramarse por su cara y me mira con una tristeza que me hace pensar en lo peor.


    

    ―Alice, ¿qué sucede? ―le pregunto con miedo― Alice… ―deja caer el móvil al suelo y se abraza a su marido―. ¡¿Alice, joder, qué cojones ocurre?! ―levanto la voz de tal manera que da un pequeño salto. Gira su cabeza sin separarla del todo del cuerpo de Adam. Abre y cierra la boca, le tiembla el mentón y las lágrimas no dejan de rodarle por las mejillas.


    

    ―Eran del hospital… ―dice en un susurro.


    

    Mi mundo se paraliza por completo. Dejo de prestar atención a las preguntas que hacen los  chicos con curiosidad. Hospital… ¿Dónde está mi Diosa y qué le ha ocurrido?


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 28. Lucha.


    

     


    

    MEY


    

    Miles de pensamientos absurdos se me pasan por la cabeza, entre ellos que debo estar soñando. Pero el dolor del cuello por la presión que ejerce con la navaja es demasiado realista como para que eso sea así.


    

     Llevo desde que arranqué rompiéndome la cabeza. No reconozco la voz de este hombre. Levanto la vista y miro a través del retrovisor a mi atacante. NO. PUEDE. SER. ¿Qué coño le he hecho yo para que esté haciendo esto? Bueno, sólo se me ocurre una cosa. Pero debe estar bastante loco como para perseguirme, meterme en mi auto y además amenazarme con un arma.


    

    Me indica que gire a la derecha y me desvíe de la carretera principal por la que llevaré conduciendo unos diez minutos. Creo que intenta llevarme a una zona donde no hay tantos conductores y eso no es nada bueno. No tengo ni idea de donde estoy, el tráfico por esta zona es bastante escaso y a cada tramo que avanzamos es menor. Debo intentar distraerle o algo. Joder, ¿dónde está la policía cuando los necesitas?


    

    ―¿Por qué haces esto? ―pregunto después de haber estado en silencio desde el principio.


    

    La pregunta del millón.


    

    Estiro sin que se dé cuenta el brazo intentando llegar al asa del bolso. Dentro tengo el teléfono, debo avisar a alguien.


    

    ―Ahora ya no eres tan valiente como la última vez que me viste, ¿a qué no? ―Gregory suelta una carcajada. Estoy rozando la tela con la punta de los dedos, un poco más―. Me ridiculizaste delante de todo el mundo ―escupe mientras habla con rabia―, mi primera mujer también era parecida a ti. Le gustaba mandarme, nunca fui tan feliz como el día en que murió. Tú me recuerdas a ella.


    

    No dejo de observarlo por el espejo a cada rato que puedo y me tenso al escuchar su discurso, además sonríe mostrando todos los dientes. Es repugnante ver como se relame cada vez que me mira de reojo.


    

    ―¡¿Te crees que soy estúpido?! ―me grita casi al oído. Creo que no es un buen momento para decir lo que pienso de él en alto ―. Las dos manos sobre el volante o no llegarás entera a donde nos dirigimos.


    

    Le obedezco con resignación y aprieto las manos con tanta intensidad que los nudillos se me vuelven blancos. Asco es lo que siento en el momento que me toca el muslo con la palma de la mano y sube con ella hasta rozar mi ropa interior. Le tenía que haber dado con más fuerza en sus partes el día del concierto.


    

    ―¡No me toques, cabrón! ―grito con fuerza sin poder contenerme.


    

    Inmediatamente retira la mano de mi entrepierna y me agarra con fuerza del cabello tirando de él hacia atrás. La cabeza me choca con el respaldo del asiento. Pierdo el control del coche por un segundo. Éste se zarandea hacia los lados, pese a que sigue sujetándome del pelo. Pronto soy capaz de retomar el control del mismo. La punta de la navaja se me clava en la clavícula y grito al sentir el metal contra el hueso. 


    

    ―No vuelvas a hablarme de esa manera. Te tocaré todo lo que quiera y de la manera que me dé la gana ―menciona entre dientes con rabia―. Necesitas que te den un par de lecciones, puta ―me suelta el cabello y aprieta sin ningún tipo de contemplación uno de mis pechos―. Pienso pasarlo muy bien contigo, necesitas un correctivo con urgencia y yo pienso dártelo. Quizá hasta lo disfrutes. El otro día vi como entrabas en uno de esos locales de pervertidos a los que le gustan zurrar a las chicas ―pasa la lengua por mi mejilla. Creo que voy a vomitar. 


    

    ―Estás enfermo ―digo en un susurro.


    

    ―Me ha costado encontrar el momento idóneo para poder estar a solas contigo ―sigue hablando como si no me hubiese escuchado―, pero ahora podré ponerte en tu sitio ―. Deja de manosear el pecho y baja por mi cuerpo la mano levantando el vestido y apartando un lateral de la braga.


    

    No, no, no. No pienso quedarme de brazos cruzados y esperar a que una sabandija como él me viole. Aprieto con todas las fuerzas que tengo el pedal acelerando al máximo. La imagen de Alex se me pasa por la mente y recuerdo con nitidez el significado del tatuaje que lleva. Una lágrima, la primera que me permito derramar, cae por mi mejilla. Te amo.


    

    ―¡¿Qué haces?! ―grita. Intenta sujetarme un brazo y me dice que frene con un toque de pánico en su voz.


    

    ―Me has subestimado, hijo de puta. Yo no soy una niña de la que puedas abusar ―doy un volantazo al ver una farola en uno de los laterales de la carretera. Cierro los ojos con fuerza y agarro el volante como si de un salvavidas se tratara. Me despido de todos mis seres queridos por si no salgo de ésta. Prefiero terminar así que arriesgarme a la suerte que me depara a manos de este demente.


    

    Mi cuerpo salta hacia delante impactando con todo en su camino. Los oídos me pitan y abro un solo ojo con dificultad. El parabrisas está roto, miles de cristales están por el interior del coche, no soy capaz de ver dónde se encuentra el cabronazo. Me llevo una de las manos a la cabeza y me quedo mirando la palma de mi mano, la cual esta bañada en sangre. Mi respiración es irregular y a cada bocanada que doy siento un dolor intenso. Intento no perder el conocimiento, empujo la puerta pero ésta no se abre. Cansada de luchar me llevo la mano al colgante. 


    

    Todo a mí alrededor comienza a dar vueltas, parpadeo un par de veces y noto como un peso invisible tira de mí hacia la oscuridad.


    

     


    

    ALEX


    

    Alice es a la quien Mey tiene como persona de contacto en caso de emergencia y ése es el motivo de que la llamaran. Intentamos que nos dijeran algo por teléfono pero su política de privacidad les prohíbe dar ese tipo de información.


    

    No han pasado ni cinco minutos cuando el timbre de casa suena. Al ver que no soy capaz de moverme John se acerca para comprobar quién es. Como si intuyeran que algo fuera a suceder, Martha y su marido Charles entran de la mano y le dicen a su hijo y nuera que no se preocupen por la pequeña Awen que ellos la cuidarán mientras estemos fuera.


    

    Antes de salir por la puerta Martha me da un beso en la mejilla y me dice que debo ser fuerte.


    

    Los paparazzis nos rodean nada más abrir la puerta de casa. Hoy Slow Death está en boca de todo el mundo. Marcus no es capaz de controlar la masa de periodistas que intentan sacarme algún tipo de declaración con respecto a Kimberly, Peter o Mey. El miedo, la desesperación que corre por mis venas hace que empuje a algún que otro corresponsal para que pueda avanzar hasta donde tengo el Jaguar. Cuando llegué a Chelsea en la calle había varias unidades móviles de prensa que me impidieron meter el coche en el garaje. Por supuesto algo planeado de antemano, y ahora debo hacer el mismo recorrido para entrar en él.


    

    Como Max lleva su moto, no tiene los problemas de la hora punta en Londres. Me dice que preguntará en recepción nada más llegar por ella para que en cuanto estemos allí pueda decirnos lo que le han dicho. Se coloca el casco y sin importarle una mierda a quién se lleva por delante arranca logrando que todos se aparten de su camino.


    

    Forcejeo para poder entrar en mi auto. Una vez que lo consigo presiono el claxon en repetidas ocasiones para que se aparten, pero no lo hacen. Me están tocando los huevos de mala manera. Enciendo el motor con el freno de mano puesto, éste ruge con fuerza cuando piso el acelerador y logro que todos se alejen con miedo a ser atropellados. Aprovecho el pasillo que han dejado libre y sin levantar el pie retiro el freno.


    

    A la velocidad que voy los otros coches son meras manchas. Me salto varios semáforos en el camino y realizo adelantamientos peligrosos maniobrando con temeridad. Lo único que quiero es llegar lo antes posible y que me digan que está bien. 


    

    En cuanto visualizo el cartel de la zona de urgencias aparco con prisa sin fijarme siquiera el lugar y bajo corriendo. Al entrar busco como loco el mostrador de recepción y doy un grito en alto llamando por Max. Sé que debe andar cerca, vi la moto en la entrada.


    

    ―¡Tío, estoy aquí! 


    

    Lo veo mover el brazo por encima de los de seguridad que lo están rodeando. Camino en su dirección y frunzo el ceño al ver cómo nos miran con cara de pocos amigos.


    

    ―¿Qué cojones pasa? ―pregunto cabreado.


    

    ―Pasa que no me quieren decir nada ―comenta Max―. Dicen que sólo pueden hablar con su familia directa o con Alice que es a la que Mey ha autorizado.


    

    ―¡Joder! ―grito con impotencia. Las ganas de tirarme del pelo aumentan. Estoy por partirle la boca a alguien como no me digan lo que sucede.


    

    El sonido de varias personas corriendo por los pasillos me distrae por un momento y al girar la cabeza veo como el resto de los chicos llegan. Alice sin perder tiempo alguno pregunta a la recepcionista por el estado de Mey.


    

    ―¿Es usted Alice Cooper?


    

    ―Sí. Me han llamado no hace mucho. ¿Qué le sucede? ¿Está bien? ―pregunta casi sin voz.


    

    La chica le indica que espere y llama a un médico. Éste revisa una carpeta y tras volver a preguntarle si es ella Alice comienza a hablar.


    

    ―Lo lamento ―¡No!―, la señorita Wood ha sufrido un accidente de automóvil ―No, no, no. Doy un paso atrás negando con la cabeza―. Llegó con parada cardiorrespiratoria y tuvieron que reanimarla durante varios minutos, hasta conseguir recuperar el pulso. En estos instantes están realizándole algunas pruebas. Pero no quiero darle falsas esperanzas, su estado es crítico ―termina diciendo y me dejo caer al suelo de rodillas.


    

    Henry y John se acercan a mí e intentan que me levante. No soy capaz, no puedo perder a mi Diosa.


    

    ―¿Pe… pero que le pasó? ―pregunta ella con la voz rota de dolor. Levanto la mirada desde el suelo y ésta se cruza con la del doctor.


    

    ―Eso no lo sabemos con seguridad. La policía ―mi cuerpo se tensa y me levanto de golpe―, se está ocupando de ello. En breve llegará un oficial y les informarán de lo que saben. Sin embargo tengo que preguntarles por la otra persona que estaba con la señorita Wood en el accidente.


    

    ―¡¿Dónde está, quiero hablar con esa persona?! ―La ira me corroe, el dolor que siento es tan intenso que siento como el corazón se me parte en dos. Ahora entiendo el significado de esa expresión, ojala nunca lo hubiese conocido.


    

    ―No ha sobrevivido. Cuando llegó la ambulancia lo único que pudieron hacer los paramédicos fue determinar la hora de defunción. Su cuerpo salió disparado atravesando el parabrisas.


    

    ―¿Sabe al menos el nombre de la persona que la acompañaba por si es alguien conocido? ―pregunta John. El médico vuelve a revisar las hojas de su carpeta y mueve varias hasta pararse en una. 


    

    ―Encontraron una cartera entre su ropa, si nos fiamos de eso, su nombre es Gregory…


    

    ―¡No! ―exclama Alice llevándose las manos a la boca sin dejar que termine de hablar.


    

    No comprendo lo que sucede, la cabeza me va a explotar, lo único que me importa es que me dejen ver a Mey y saber que está bien. Pido que nos indiquen dónde la tienen y me dicen que debemos esperar en una sala de espera. ¡Y una mierda!


    

    Asiento para que piensen que voy a colaborar y nos muestran dónde tenemos que quedarnos hasta que nos lo digan. Emilie llega al poco rato y abraza a Alice nada más verla. Ambas lloran. Joder, se va a poner bien.


    

    Un policía llega al rato y nos pone al corriente de que todo apunta a que Gregory esperó a que Mey entrara en el coche y éste la amenazó para que condujera. Comentan que han encontrado un arma blanca entre los amasijos que quedan del coche de Mey y dado que ella tiene varias heridas en la zona de la garganta dan por hecho que las huellas que se encontraron sean de él, aunque hay que esperar los resultados para confirmarlo. Al fallecer en el siniestro lo único que sucederá es que presentarán un informe y poco más.


    

    Me da rabia que ese cabrón no esté vivo. Tenía que haber sufrido mucho más.


    

    Alice no deja de decir que la culpa es suya. Adam la consuela y le dice que no es la culpable de los actos de un lunático y yo concuerdo con lo que le dice.


    

    Espero a que los de seguridad se marchen y sin pensármelo dos veces me levanto del asiento bajo la atenta mirada de todos.


    

    ―Alex, ¿qué haces? ―pregunta Adam.


    

    ―Voy a buscar a mi Diosa ―le indico.


    

    ―Vas a conseguir que te echen del hospital ―dice bajando la voz a modo de confidencia.


    

    ―Que lo intenten ―comento con seguridad. 


    

    Sin saber muy bien a dónde voy, deambulo entre los pasillos intentando pasar desapercibido. No pregunto a nadie por temor a que se den cuenta de que no debo estar por la zona de cuidados intensivos. Abro alguna que otra puerta encontrando a pacientes vendados o escayolados. A medida que avanzo mi temor aumenta al ver la desolación que impregna este sitio.


    

    Escucho a mi espalda como varias enfermeras hablan entre sí. Entro sin fijarme en una habitación y pego la espalda en la puerta a la espera de que se alejen. El pitido de una maquina hace que me fije en el interior y es cuando me doy cuenta de que la he encontrado. 


    

    Los ojos se me nublan de lágrimas sin poder remediarlo. Camino cual zombi a los pies de la cama sin apartar la mirada de su rostro. Un rostro lleno de magulladuras y pequeñas heridas. Tiene una venda alrededor del cuello y una de sus piernas está cubierta con escayola. Está conectada a un sistema de respiración…


    

    Joder, esto es demasiado duro.


    

    Llego a su lateral y sostengo su mano entre la mía. Me agacho colocando las  rodillas en el suelo y le beso cada uno de los nudillos repartiendo mis lágrimas por su piel. 


    

    ―No me dejes, quédate… ―susurro con el dolor más intenso que he sentido en mi vida.


    

    Cuando levanto la vista con la esperanza de ver el azul de su mirada compruebo  que sigue con los párpados cerrados y me doy cuenta de que no lleva puesto el colgante que le regalé. Me levanto y con las manos temblorosas abro un cajón que está en un mueble situado al lateral de la cama.


    

    ―¡¿Qué hace usted aquí?! ―pregunta una enfermera que acaba de entrar en la habitación y que está a mi espalda.


    

    ―Su colgante, ¿dónde está? ―pregunto sin dejar de llorar.


    

    ―No puede estar aquí ―dice con la voz más calmada.


    

    ―No puedo dejarla sola, no me pida eso, por favor ―le suplico mirando hacia ella.


    

    La chica se sorprende por un instante, creo que me ha reconocido. Mira hacia Mey y rodea la cama para llegar al otro lateral. Abre uno de los cajones de otro mueble y me da el colgante sin decir nada. En cuanto lo tengo entre mis dedos soy capaz de comprobar que hay algunos restos de sangre en la cadena. Voy a agradecerle el gesto que ha hecho a la enfermera y veo como se aleja hacia la puerta que da al pasillo.


    

    ―Yo no lo he visto ―dice antes de cruzarla dejándome nuevamente a solas con mi Diosa.


    

    Coloco con cuidado el collar que le pertenece y acaricio uno de los mechones de su cabello entre mis dedos.


    

    Tiene que despertar, debe hacerlo. Prometí cuidar de ella, no hacerle daño, pero para ello debe ponerse bien y luchar.


    

    Vuelve conmigo, amor.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 29. Golpe duro.


    

     


    

    ALEX


    

    No me alejo de ella en ningún momento. Espero ver algún tipo de mejoría, que abra los ojos y encontrar el azul cristalino de su mirada. Pero no sucede. La enfermera que vino hace una hora, vuelve para comprobar varias cosas en los aparatos que están conectados a Mey. No cruza ninguna palabra conmigo y hace como que no me ve. Creo que con su silencio está dándome algo de margen para poder seguir a su lado.


    

    Recibo un mensaje al móvil y abro la aplicación del WhatsApp con pocas, o mejor dicho, ninguna gana de atender a nadie.


    

    John: Bro, ¿dónde estás?


    

    Escribo sin ánimo alguno. Esto debe ser una pesadilla, me repito una y otra vez.


    

    Alex: La encontré. Estoy con ella.


    

    John: ¿Cómo está?


    

    Levanto la vista de la pantalla para contemplar al amor de mi vida. Tiene un tubo en la boca conectado a una máquina de respiración. Un lateral de su rostro está hinchado, magullado. Siento un miedo enorme a lo que pueda sucederle.


    

    Alex: Mal… Está conectada a varios aparatos…


    

    John: Sólo quería avisarte de que un médico va a venir a informarnos de su estado.


    

    Mierda, no me quiero separar de ella. Pero necesito saber qué es lo que tiene y que alguien me diga si va a ponerse mejor. Me acerco al lateral de la cama y deposito un tierno beso en la frente de mi Diosa, teniendo cuidado de no tocar ninguno de los cables que la rodean.


    

    ―Tienes que ponerte bien, ¿me escuchas? ―le digo con la voz rota de dolor al ver que no responde―. Tienes que hacerlo para que pueda tener el privilegio de estar a tu lado ―acaricio los dedos de su mano.


    

    John me pregunta si voy a ir o no de nuevo. Tecleo un escueto “voy” y abro la puerta que da al pasillo temiendo que ésta sea la última vez en la que pueda estar a su lado. Apuro el paso lo máximo que puedo intentando acordarme de la habitación en donde la tienen para volver más tarde. Llego a la sala de espera en el momento en el que un doctor acompañado de dos chicos más jóvenes se acerca a Alice. Ella se levanta nada más verlos y me posiciono en su lateral para poder enterarme bien de todo, obviando por completo al resto de los que están en la sala.


    

    ―Tenemos los primeros resultados de las pruebas realizadas a la señorita Wood. Como nos temíamos presenta un traumatismo severo de tórax, causado principalmente por no llevar el cinturón de seguridad puesto ―frunzo el ceño al escucharle decir eso. Lo primero que siempre hace al entrar en el coche es ponerse el cinturón―. Tiene varias costillas rotas y laceración pulmonar a causa del gran impacto que sufrió. Le hemos inmovilizado la pierna derecha al ver que tenía una fractura, la cual no precisa de cirugía. Pero lo que más nos preocupa es el traumatismo en la cabeza que presenta tras el accidente ―. Juro que estoy escuchando atentamente cada una de las palabras que está diciendo pero no soy capaz de asimilar los datos―. Pese a que no presenta fractura craneal, le hemos hecho un TAC y se ha confirmado que tiene un hematoma. En este instante se encuentra en la planta de cuidados intensivos donde está siendo constantemente monitorizada y vigilada. Su estado actual es grave, la mantendremos bajo sedación controlada hasta que veamos algún tipo de mejoría. 


    

    ―¿Cuánto tiempo? ―pregunta Alice, en su rostro se muestra la preocupación que siente en este momento.


    

    ―Eso dependerá de como evolucione. Les informaremos ante cualquier cambio.


    

    ―¡Doctor! ―exclamo al ver que se gira para marcharse, él se frena y me mira―, ¿puede tener alguna visita?


    

    ―No está permitido que ningún paciente de esa planta tenga visitas en horario de noche. Tendrán que esperar a la mañana y sólo un visitante puede pasar.


    

    Asiento y él se aleja. Al darme la vuelta veo como Emilie llora alejada del resto, Max se acerca a ella con lentitud pero John le dice algo al oído haciendo que éste se frene en seco. Alice me toca el brazo y enfoco la mirada en ella.


    

    ―Si no tienes inconveniente, me gustaría poder entrar mañana un rato para estar cerca de Mey. Estaré sólo unos minutos, luego podrás entrar tú ―. Triste y decaída es poco para como se le ve en este momento.


    

    ―Por supuesto ―le respondo. Sé de sobra que Mey y ella son como una familia.


    

    Con ganas de volver junto a mi Diosa me dirijo de nuevo al ala de cuidados intensivos. En cuanto llego me encuentro con dos hombres uniformados en la puerta de ella. Frunzo el ceño y avanzo hacia ellos. La enfermera que me vio antes en su habitación pasa por mi lado y niega con la cabeza. Me paro en mitad del pasillo y le pido que se acerque.


    

    ―¿Qué sucede?


    

    ―Han intentado entrar unos paparazzis en el hospital para sacar imágenes de ella. El hospital ha decidido poner seguridad. Lo lamento pero a partir de hoy nadie puede entrar salvo el personal médico y las visitas que tengan autorización.


    

    Joder, malditas sanguijuelas. Ahora no podré entrar hasta mañana, a no ser que…


    

    Susurro un ‘gracias’ a la enfermera y voy directo a la entrada de la habitación. No tengo nada que perder y mucho que ganar en caso de que me dejen pasar. Los dos tipos se cruzan de brazos nada más verme. Uno de ellos me mira a los ojos y niega con la cabeza, el otro por lo contrario ha puesto la típica cara que pondría un fan al reconocer quien soy. Creo que me voy a aprovechar un poco de mi fama por una buena causa. Me centro en este último.


    

    ―Espera, eres… ¡¿Eres Alex James?! ―grita sobresaltando a su compañero que levanta una ceja mientras que lo mira confuso. 


    

    Confirmado, es un fan.


    

    ―Sí, ése soy ―le contesto intentando levantar las comisuras de los labios y sonreír, pero me es imposible dada la situación actual. La chapa que lleva en su uniforme pone que se llama Pike.


    

    ―¿Qué haces aquí? ―me pregunta. Gira la cabeza y mira de reojo la puerta que custodia, quizá encajando el motivo de mi presencia.


    

    ―El amor de mi vida ―paso la lengua entre mis labios―, mi Diosa ―puntualizo sabiendo que el hombre que tengo frente a mí sabe el doble significado de esta palabra― está en esta habitación ―señalo la misma para que les quede bien claro a la que me refiero―. No sé si saldrá de ésta, su estado es muy grave según me acaban de informar, Pike. 


    

    ―No le podemos dejar pasar ―dice en tono grave y autoritario su compañero―, nadie puede pasar ―da un paso al frente intentando intimidarme.


    

    No me amedrento, sigo en la misma posición. No pienso formar un escándalo, con ello no conseguiría lo que quiero. Pike sujeta su brazo y éste mira  la mano que lo ha frenado en su avance.


    

    ―Barry, me apetece un sándwich, ¿vas a por uno al restaurante de la planta baja? ―¿Me está ayudando?


    

    ―Vas a conseguir que nos despidan ―susurra el tal Barry entre dientes. Le da con la palma de la mano en el pecho a Pike alejándolo un poco mientras comenta que no quiere saber nada y se aleja por el pasillo dirección a los ascensores.


    

    ―Tienes veinte minutos, no puedo hacer más ―pone la mano sobre la puerta y la empuja para que ésta se abra―, espero que se ponga bien.


    

    ―Eso mismo espero yo también. Gracias por esto ―le comento mientras entro sin perder ni un segundo.


    

    La realidad choca conmigo de frente al ver de nuevo que sigue en la misma posición y con los mismos aparatos rodeando su cuerpo. Camino hasta el lateral de la cama y no puedo evitar ponerme a llorar como un jodido crío. Me da miedo tocarla y que de repente suceda algo. Alargo la mano para rozar su cabello y fijarme en los pequeños detalles de su rostro.


    

    ―Eres una luchadora. Nunca lo he dudado, demuéstrame que no me equivoco. Por favor, demuéstramelo.


    

    ―Disculpe, pero debe ir saliendo ―escucho decir a Pike desde la entrada de la habitación. 


    

    Le doy un beso antes de alejarme de ella.


    

     


    

    Los días pasan muy lentos cuando tienes a la persona que más quieres ingresada en un hospital. Hemos tenido un par de sustos bastante alarmantes pero el equipo médico que se ocupa de mi Diosa son los mejores de Reino Unido.


    

    Cosa de la que te has ocupado.


    

    Peter ya está en mi casa. La muy zorra de Kimberly lo trajo al día siguiente del accidente alegando que ahora era todo mío y que ojalá Mey se muriera. Si no llega a ser porque mi hijo estaba delante le hubiese dicho todo lo que pienso de ella y quizá alguna que otra cosa más. Pero no quiero que mi hijo guarde tal recuerdo en su memoria.


    

    Ahora mismo se encuentra con Diana a la espera de noticias. Le he comentado que Mey estaba malita y cada día que me separaba de él para ir al hospital me ha pedido que le diera un beso de su parte para que se pusiera buena. Hoy además de decirme eso, me ha dado a Rex para que se lo traiga. Me dijo que él cuidará de ella.


    

    Pese a que han pasado unas semanas, la prensa sigue hablando del accidente y de la relación que Gregory tenía con Alice. Tampoco han dejado atrás la noticia que soltó Dana y eso que le he dado a Tom vía libre a demandar a quien siga con ese tema, dado que la información la obtuvo de manera fraudulenta.


    

    Durante todo este tiempo casi no he podido comer, ni dormir. Jeremy me ha llamado en varias ocasiones para atender las demandas del calendario con respecto a los programas y entrevistas que teníamos en mente para promocionar el nuevo disco.


    

    Sin mi Diosa a mi lado la música no tiene sentido.


    

    Alice me ha permitido ser yo quien este durante la retirada de la sedación. El miedo existente a que pueda tener algún tipo de secuela es enorme. Los médicos insisten en que en las pruebas realizadas todo se ve normal. Pero hasta que no la vea sonreír de nuevo no me quedaré tranquilo.


    

    Si todo va como debe ser necesitará rehabilitación y pienso estar a su lado en cada momento. Me siento en una silla deseando ver algún movimiento que realice.


    

    Ahora sólo queda esperar… 


    

     


    

    MEY


    

    Cierro el puño y llamo a la puerta con fuerza, decidida. Nadie responde, vuelvo a golpear la puerta y ésta resuena en el interior de la casa de aspecto victoriano. Unos pasos se escuchan acercándose de forma apresurada. Aprieto con rabia el encendedor entre mis dedos. Me dijo que me amaba, que era única para él y me hizo tantas promesas. Pero se acabó, se acabó ser una mujer que cree en los cuentos de hadas y los finales felices. 


    

    Yo construiré mi comienzo. Uno en el que él no esté.


    

    La puerta se abre, estoy a punto de gritarle las cuatro cosas que llevo repitiéndome durante todo el trayecto a su casa. Sin embargo me quedo paralizada al ver a una mujer que me sonríe y me pregunta que si necesito de alguna ayuda. Es una persona joven, me llevará sólo unos cuantos años de diferencia. Su sonrisa transmite ternura y amabilidad y esto lo hace mucho más difícil.


    

    ―¡Mamá! ―escucho decir a un niño pequeño que se agarra a las piernas de ella.


    

    ―Yo, lo lamento creo que me equivoqué de dirección ―me disculpo con rapidez alejándome lo más rápido que puedo de allí.


    

    Me subo al coche con la respiración agitada. El corazón bombea más rápido de lo habitual, inhalo y exhalo intentando calmarlo. Me coloco el cinturón de seguridad y arranco el motor en cuanto creo que me siento mejor.


    

    ―Soy fuerte, puedo con esto ―digo en alto para darme ánimos. Aprieto el volante y me doy cuenta de que aún sujeto el mechero. Llevo la vista un segundo al mismo y lo guardo en el bolsillo del pantalón. Un golpe en el lateral del coche hace que pierda el control. Piso el freno con todas mis fuerzas, me duelen varias partes del cuerpo. 


    

    Por instinto llevo ambas manos a la barriga. El dolor aumenta y grito en alto. Comienzo a hiperventilar descontroladamente. Otro pinchazo vuelve al rato más intenso que el anterior.


    

    ―¡Ayuda! ―pido auxilio al ver que no soy capaz de desenganchar el cinturón ni abrir la puerta para salir.


    

    Bajo la mirada al sentir las piernas mojadas. Sangre, mucha sangre.


    

    ―¡No, no, no! ―grito sintiéndome impotente. Las lágrimas caen por mis mejillas y escucho como varias personas se acercan para ayudarme a salir.


    

    Un hombre corpulento rodea el coche y abre la puerta del copiloto. Saca una navaja multiusos y rompe la tela del cinturón sin dudarlo. Tira de mí arrastrándome y me sujeta antes de que caiga contra el suelo. La cabeza me da vueltas. Me doblo al notar de nuevo como una especie de látigo me parte en dos.


    

    Escucho la sirena de una ambulancia a lo lejos. La vista se me nubla y siento como mi cuerpo pierde fuerza dejándose llevar.


    

     


    

    Abro los ojos y el dolor sigue ahí. Estoy siendo trasladada por lo que creo que son los pasillos de un hospital. Me retuerzo encima de la camilla y grito.


    

    ―Accidente de tráfico, pierde y recupera el conocimiento por momentos, presenta síntomas de desorientación. No hay traumatismo torácico… ―informa un chico a la doctora que lo mira con mala cara.


    

    ―Deja de decir estupideces y métela en mi quirófano lo antes posible ―le dice ella levantando la voz. Su rostro se dulcifica al posar la mirada en mí, acaricia mi cabello e intenta sonreír ―. Hola, soy la doctora Cruz, no te preocupes intentaré hacer todo lo posible. ¿Cómo te llamas?


    

    Asiento sin creerme demasiado sus palabras y le digo a duras penas mi nombre. Me retiran parte de la ropa que llevo y me ayudan a cambiar de camilla en cuanto estoy en la zona de quirófanos. Los instrumentales que están sobre una bandeja me dan pavor. Intento mirar para otro sitio, pero en su lugar cierro los ojos al notar cada músculo contraerse con fuerza.


    

    ―Mey, ¿estás preparada? ―me pregunta la doctora Cruz entrando por la puerta acompañada de una enfermera. Llevan la cara tapada con una especie de mascarilla, las manos están enfundadas en guantes y el pánico me invade ―. Shh, tranquila ―me dice con un tono de voz suave―. Te iré comentando cada paso que damos según avancemos.


    

    Agradezco que me diga eso. El sudor recorre mi rostro y me dice que puedo agarrarme a ambos lados de la camilla donde estoy. Le obedezco y éstas me resbalan a cada rato. Coloco los pies en lo que parecen ser unos estribos metálicos y me tapan parte de las piernas hasta las rodillas de manera que no soy capaz de ver nada.


    

    ―El golpe que sufriste ha adelantado el parto ―me informa y comienzo a llorar―. Te estamos administrando oxitócico para ayudarte a que sea más rápido todo. Tienes una hemorragia, has dilatado unos centímetros pero aún no lo suficiente ―se levanta y le hace una seña con la mano a la enfermera que arrastra un aparato hasta el lateral de donde me encuentro―. Ahora voy a hacerte una ecografía ―Presiona sobre mi vientre y miro hacia el aparato, no veo el monitor ya que está dirigido sólo para que ella pueda verlo.


    

    Me limpian con un papel de celulosa la piel y veo como alejan de mí la máquina. Observo el rostro serio de la doctora Cruz antes de que ésta me hable.


    

    ―¿Algo va mal? ―pregunto en alto sabiendo que es así.


    

    ―La placenta se ha desprendido. Lo lamento mucho pero no hay signos vitales…


    

    ―¡No! ―grito, intento sentarme pero las manos de varias personas a la vez me lo impiden.


    

    ―Mey, escúchame bien. Ahora mismo tú eres mi prioridad. Tienes una hemorragia que debe ser frenada cuanto antes y dado al avanzado tiempo de gestación en el que estás, siento decirlo pero debes ser fuerte. No queda otra.


    

    ―Ponme una anestesia, hazme una cesaría ―le suplico―, no puedo pasar por esto.


    

    ―No es posible ―se aleja volviendo a sentarse para mirar entre mis piernas―, estás de parto y debes pujar. ¡Venga Mey, puja!


    

    Me retiro las lágrimas de la cara con la mano. La vuelvo a colocar en el asa metálica y ejerzo toda la fuerza que me queda para obedecer las órdenes que me dan sin dejar de llorar en un solo instante.


    

    Después de haber estado lo que me ha parecido una eternidad, siento como el peso de mi bebé sale de mi cuerpo, mientras las contracciones continúan. No hay un llanto que lo preceda como en las películas. No hay un padre agarrándome de la mano que me diga que me quiere y que está conmigo en este duro momento. Sólo hay un silencio abrumador que succiona todo el oxígeno que nos rodea. Levanto los brazos en alto al ver como tapan su pequeño cuerpo.


    

    ―Por favor ―le pido a la enfermera. Esta mira a su superior ―. Necesito… ―no soy capaz de continuar hablando en alto, la garganta se me cierra y un lastimoso sonido sale de ella.


    

    ―Por favor ―vuelvo a suplicar.


    

    La doctora Cruz termina por asentir. La enfermera deja sobre mis brazos a mi pequeño. No soy capaz de verle la cara. La tiene tapada con la sábana en la que lo han envuelto. La retiro con cuidado con las puntas de los dedos. La mandíbula me empieza a temblar sin control, sollozo abrazando a mi pequeño. Tiene los ojos cerrados y la piel pálida, sujeto una de sus manitas y no hay ningún tipo de respuesta.


    

    Aún no había escogido un nombre para él. 


    

    Tenía tiempo, pensaba.


    

    Aún quedaban dos meses y medio para que tuviera que nacer. Me duele tanto el alma que poco me importa el dolor físico que siento en este momento. Ayer mismo notaba en mi interior las pataditas que me daba y hoy…


    

    Cierro los ojos y acerco mis labios a la frente de mi hijo depositando el único beso que podré darle. Soy consciente de que ya no está aquí, que se ha marchado. Pero sólo en el momento en el que la enfermera lo retira de entre mis brazos comprendo que no lo veré crecer. Que no me despertara en las noches solicitando la atención de su madre. Que nunca le escucharé llamarme «mamá».


    

    Enloquezco, grito en alto que no se lo lleven. Un sanitario me pincha en el brazo y poco a poco noto que mi corazón se va calmando.


    

     


    

    Tengo la mirada perdida. Los médicos me han asegurado que no tengo nada dañado y que en unos días me darán el alta médica. Me da igual, todo me da igual.


    

    ―Tiene visita ―me informan desde la puerta. Frunzo el ceño, no avisé a nadie.


    

    ―¿Quién es?


    

    ―Su madre. Le hemos avisado en cuanto fue ingresada. Es el familiar que tiene de contacto en su expediente sanitario ―. Mierda, ahora no puedo lidiar con ella.


    

    ―Dígale… ―no me da tiempo a decir nada más. Mi madre entra con ambos manos cruzadas y su mirada irradia el malestar que siente. La enfermera se aleja de la puerta y la cierra a su paso.


    

    ―¡¿Cuándo tenías pensado decirme que estabas en cinta?! ―grita dando varios pasos al frente. Me intento incorporar un poco en la cama y frunzo el ceño al sentir un tirón―. ¿Para esto te he pagado los estudios y el piso en el que vives? ¿Para ser una cualquiera que se deja embarazar de a saber qué tipo? ―Mueve la cabeza a un lado y al otro con nerviosismo― ¿Dónde está ese niño? ―¿No se lo han dicho?


    

    ―Lo he perdido… ―digo con pesar.


    

    ―Bueno, por lo menos no tendrás que cargar con un niño a los dieciocho años. Tienes toda la vida por delante. En cuanto llegues a casa me encargaré de controlarte mejor.


    

    No puedo creer lo que escucho. No puede estar diciéndome esto. Llevo toda mi vida comportándome correctamente, siendo la hija que ella quería. Mi único delito ha sido creer en las mentiras de Thobias y creer que estaba enamorada de él. No le importa que haya perdido a mi hijo, no le importa cómo me siento. Sólo le importa el qué dirán.


    

    ―Vete ―digo con los dientes apretados―. ¡No vuelvas! ―grito en alto.


    

    ―¿Te has vuelto loca?


    

    ―¡Sí! Estoy totalmente loca por pensar que podías dejar a un lado tus prejuicios y preocuparte por mí un poco ―a medida que hablo voy levantando más y más la voz. La rabia me controla―. No te dije nada porque sabía que intentarías que cambiara de parecer y abortara.


    

    ―Y era lo que tenías que haber hecho ―dice convencida.


    

    Olvidándome por completo de mi estado me levanto y le grito que se marche que no quiero volver a verla en la vida. Dos enfermeras entran corriendo en la habitación. Una intenta alejar a mi madre y le pide con amabilidad que es mejor que se vaya. La otra me ayuda sujetándome del brazo para intentar que vuelva a entrar en la cama.


    

    ―¿Y qué vas hacer sin mí? ―pregunta por encima del hombro sin ni siquiera mirarme.


    

    ―Vivir ―me sorprendo a mí misma en el momento en el que lo digo. La puerta se cierra y termino quedándome sola tumbada boca arriba con la mirada fija en el techo.


    

    Me acabo de dar cuenta de que siempre he tenido miedo de lo que mi madre opinara de mí, de que durante los últimos dos años no he conocido a más gente que a Thobias. Mis decisiones han sido las culpables de lo que ha pasado, no ellos. 


    

    Cuatro meses antes discutimos y no volvió a aparecer. Más tarde me enteré no sólo de que estaba casado si no también de que nuestra relación tuvo consecuencias. No tenía ni idea de cómo localizarlo hasta que una compañera de clase me comentó dónde residía. Fui al apartamento y busqué el mechero que se había olvidado la última vez que lo vi en el hotel donde con normalidad teníamos nuestros encuentros.


    

    Tenía que enfrentarme a él… Tenía que decirle a la cara que era un bastardo infiel y mentiroso. Que estaba embarazada y que él era el padre, pero que no esperaba nada suyo, ni lo quería. Pero no contaba con que su mujer abriera la puerta, ni que un niño de ojos enormes con los mismos rasgos que su padre estuviera en la casa. No pude decirle quién era y ni mucho menos decirle la clase de cabronazo que tiene por marido. Me imaginé a mi hijo y me fue imposible. 


    

    Quién iba a decirme que un conductor ebrio se saltaría un cruce y me golpearía…


    

    Un enfermero entra al rato y comprueba que mi ritmo cardiaco es elevado. Deciden darme un sedante para que me calme. Giro el cuerpo para que nadie vea el dolor reflejado en mi rostro, nadie puede comprender por lo que estoy pasando. Alargo la mano para intentar agarrar el encendedor que encontraron entre mi ropa y noto que la medicación está surtiendo el efecto previsto atontando mis sentidos.


    

    Aprieto entre mis dedos el mechero y me juro a mí misma que éste será el recordatorio para no cometer los mismos errores.


    

    Uno: No dejaré para mañana lo que pueda hacer hoy.


    

    Estaría dispuesta a intercambiar mi vida por la de mi hijo, pero eso no es posible. He pasado toda mi existencia sin saber lo que es ir a una fiesta ni probar una gota de alcohol, he sido una estudiante modelo y todo ello no ha servido de nada. Mi madre me ha repudiado y yo a ella también.


    

    Dos: El karma existe, no jodas o te joderá.


    

    Estoy convencida, sin ser consciente de ello me acostaba con un hombre casado y perdí a mi hijo.


    

    Tres: Nunca, jamás, bajo ningún concepto, enrollarse con un casado.


    

    Nunca, jamás.


    

    Los párpados me pesan, mis extremidades van perdiendo fuerza. Me duermo con la imagen de mi pequeño entre mis brazos.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 30. Infinito.


    

     


    

    MEY


    

    Unas náuseas tremendas causan que trague saliva. Nada más hacerlo siento como la garganta se resiente. Abro los ojos y la luz me molesta en exceso. La cabeza me da vueltas y escucho como dicen mi nombre a lo lejos. Muevo un poco el cuerpo y al notar una vía intravenosa en el dorso de la mano. Todo me vuelve a la mente de golpe.


    

    ―Mi bebé… ―casi no reconozco el sonido de mi voz. Sale de manera dificultosa y más ronca de lo habitual. El malestar va en aumento no sólo en mi garganta sino también en el resto de mis extremidades.


    

    ―Mey, Mey ―siguen insistiendo y lo único que puedo hacer es llorar―. Mi Diosa, te amo, no huyas de nuevo. Te lo prometo ―al escuchar estas últimas palabras algo en mi cabeza hace clic―, cuidaré de ti. Nada ni nadie te volverá a hacer daño.


    

     Alex…


    

    Abro los ojos y lo veo a mi lado, sujetándome la mano y con la mirada llena de lágrimas. Está más delgado y tiene ojeras bajo los ojos. Muevo el cuello para observar lo que me rodea, me doy cuenta de que estoy en un hospital tal y como sospechaba, pero no en el año que creía. Abro la boca para preguntar qué ha sucedido cuando Alex me pone uno de sus dedos sobre los labios.


    

    ―No debes hablar, te acaban de retirar hace unas horas el tubo endotraquial ―frunzo el ceño, ¿cómo es que sabe eso?―. No pongas esa cara, llevo aquí más tiempo del que me gustaría y he hecho muchas preguntas. No te fuerces, ya tendremos tiempo de hablar.


    

    Una lágrima cae por su mejilla e intento levantar el brazo para retirarla pero casi no soy capaz de moverlo. Él sonríe al ver el gesto que hago y aproxima su rostro para poder besar mis labios con ternura.


    

    Alex presiona el botón de asistencia y en menos de un minuto llega una enfermera que da aviso al médico. Durante el resto del día me hacen distintas pruebas y me entero de que llevo dormida cerca de tres semanas. Mi condición aún no es la idónea para que me den el alta ni mucho menos. Me van a subir a planta ya que si todo va bien poco a poco me podré ir recuperando.


    

    Me informan de que es normal que no recuerde el accidente. Amnesia a corto plazo le han llamado. Pero que lo más seguro es que a medida que pase el tiempo la recupere.


    

    Alex no se separa de mi lado en ningún momento, me sujeta la mano a cada instante que puede bajo la atenta mirada de todo el personal. Después de haber revivido de una manera tan intensa los recuerdos más duros de mi vida, los cuales pasé en soledad, me doy cuenta de que ahora no lo estoy.


    

     


    

    Los días en el hospital son tremendamente aburridos y largos. No me quejo en alto, doy gracias de haber sobrevivido. Tanto Alice como el resto de los chicos han venido a diario a visitarme. Emilie sin embargo tardó un poco más, creo que algo le ha pasado. Estaba más callada de lo habitual y algo nerviosa cada vez que le preguntaba por el curso.


    

    Escuché como alguien en el pasillo hablaba de mí, de todo lo que salía en los programas de cotilleo y no tardé en preguntarle a Alex. Me confesó que Dana se hizo con mi expediente médico y dio la noticia de que me quedé embarazada de Thobias, un hombre casado. Aseguró ante las cámaras que era lo que pretendía hacer con él. Dios, juro que como la tenga delante soy capaz de descuartizarla viva.


    

    Lo peor de todo es que no dio toda la información y no paran de especular sobre lo que sucedió con mi bebé.


    

     ―¡Enciende el televisor! ―grito intentando levantarme de la cama. Alex me sujeta por los hombros.


    

    ―Está bien, la encenderé pero no te levantes ―me dice intentando calmarme.


    

    No hay que buscar demasiado tiempo para dar con el primer canal que habla sobre mí. Como si alguien apretara mi corazón escucho cada una de las palabras vertidas por esos “periodistas”. Le pido el teléfono a Alex y me mira con incertidumbre. Niego y le digo que necesito el suyo.


    

    ―¿Desde cuándo sucede esto? ―le pregunto cabreada por seguir oyendo de fondo el parloteo de las cotorras del programa sensacionalista.


    

    ―Dana dio la noticia el mismo día que tuviste el accidente ―dice por lo bajo.


    

    ―¡¿Y no me dijiste nada?! ―Busco en su agenda y encuentro el número de Tom, su abogado. Según Alex, es el mejor, me ha contado todo lo que consiguió sin tener que ir a un juicio.


    

    ―Joder. En cuanto despertaste me contaste lo que te pasó con tu bebé y no quería aumentar tu dolor ―Alex no deja de moverse de forma inquieta. Sé que no estoy siendo justa con él.


    

    ―Sin embargo ya sabías por Dana algo. Quizá no todo, pero sí lo suficiente, y no me lo dijiste ―le reprocho.


    

    ÉL deja de moverse y me mira con intensidad. Da los pasos necesarios hasta llegar al borde de la cama y flexiona parte de su cuerpo hasta quedar su rostro pegado al mío.


    

    ―No te vas a salir con la tuya ―su mirada se suaviza, observa mis labios y se acerca a ellos―. Te amo y si es necesario ser el saco de boxeo que reciba los golpes que necesitas dar hasta que vuelvas a ser tú misma lo seré ―termina besándome y cedo ante lo que me dice. Me conoce demasiado bien.


    

    Una vez que se aleja de mí, pulso el botón de llamada y espero a que Tom me atienda.


    

    ―Buenas Alexander, ¿qué necesitas?


    

    ―Hola, no, no soy Alexander. Mi nombre es Mey Wood y quiero contratarle ―comento decidida―. Quiero que redacte un comunicado y lo envíe a todos los medios que se han hecho eco de la noticia que dio Dana.


    

    Tengo que aguantar que me diga que cree que no es una buena idea. Estoy hasta las narices. Necesito hacer esto y lo haré.


    

     


    

    ALEX


    

    La tengo en casa, al fin. Pero no contaba con que tendría que soportar ver las manos de otro hombre sobre su piel incluso antes de poder hacerlo yo.


    

    ―¿Tiene que manosearla de esa manera? ―pregunto al fisioterapeuta que la está atendiendo.


    

    ―No la manoseo, estoy haciendo mi trabajo ―comenta mientras le dobla la pierna acercándose más de lo necesario a su ingle.


    

    ―Eso podría hacerlo yo ―reprimo las ganas de partirle la boca al escuchar una risita por su parte. Mey levanta la mano en mi dirección y me acerco hasta el lateral de la cama. Entrelazamos nuestros dedos y las comisuras de sus labios se levantan lentamente.


    

    Aún no la he oído reír desde que salió del hospital. Creo que lo que hoy haremos es algo que necesita. Peter y ella se llevan bastante bien. Al principio ambos estaban cohibidos pero al paso de los días se han ido haciendo más íntimos. Incluso ya he perdido mi puesto como cuentacuentos oficial y prefiere los que le relata Mey sobre las aventuras del Rey Arturo y Camelot.


    

    ―¡Listo! Volveré el martes que viene ―no porque yo quiera.


    

    ―¿Cuándo podré comenzar a caminar sin las muletas? ―pregunta mi Diosa intentando sentarse sobre el colchón. Me acerco a ella y le ayudo.


    

    ―En un par de sesiones más, lo más seguro. Has recuperado bastante tono muscular así que en breve podrás apuntarte a algún maratón ―. ¿Está intentando ligar con ella? 


    

    Aprieto las manos hasta convertirlas en puños. Doy varios pasos en su dirección y le invito a salir de nuestro hogar. Cuando me doy la vuelta veo como Mey tiene levantada una ceja.


    

    ―¡¿Qué?! ―exclamo abriendo las manos a la vez.


    

    ―No me acostumbro a verte celoso ―me dice negando con la cabeza.


    

    ―No tenemos que ir, si no te sientes preparada ―cambio de tema, es necesario que se lo diga.


    

    ―Lo estoy.


    

    Adam y Alice se han prestado a quedarse con Peter en su casa para que podamos ir sin él. Por supuesto no se ha quejado ni una sola vez después de decirle que pasaría la tarde con Awen. Desde que la pequeña sabe gatear Peter no deja de darle muñecos e intenta jugar con ella todo lo posible. Cada vez que están juntos y está Henry delante tanto Adam como yo tenemos que soportar sus bromitas de que en el futuro nuestros hijos formarán una pareja adorable.


    

     


    

    Conduzco lo más despacio que puedo, no quiero sobresaltarla. Nunca he ido tan lento con el Jaguar en mi vida. A cada rato que puedo la miro de reojo, tiene la mirada perdida mientras observa el paisaje que nos rodea.


    

    Aparco en la entrada y una vez salgo del coche lo rodeo para abrirle la puerta. Sujeto su mano ayudándola a salir.


    

    Con la ayuda de una muleta camina a paso lento. Dejo que me adelante en el momento que suelta mi mano y avanza directa a una zona concreta. No me alejo demasiado de ella, pero le dejo su espacio.


    

     


    

    MEY


    

    Reprimo las ganas de llorar. Ya he llorado demasiado. Tiro la muleta a un lado y apoyo las palmas de las manos en la piedra fría mientras escucho el sonido de las botas en la grava de Alex ante mi gesto.


    

    ―Estoy bien ―le digo para que no se preocupe.


    

    La temperatura ha bajado y una pequeña niebla se ve a lo lejos avanzar. Doblo las rodillas y me arrodillo palpando cada tramo de roca hasta que fijo la mirada en el símbolo que ordené poner en la superficie de la misma. Un infinito seguido de un corazón envuelto en unas manos. Trazo con los dedos el recorrido del mismo y lleno los pulmones de aire para darme la fuerza que necesito.


    

    Saco con las manos temblorosas el escrito que preparé para hoy. Y lo leo en alto por primera vez:


    

    ―Nadie comprenderá el dolor que albergo en mi interior y que nunca he dejado salir. Un hijo es para toda la vida independientemente de que éste siga a tu lado o no ―trago saliva con fuerza―. Tú, mi pequeño, sigues en mi corazón y seguirás estando allí por siempre. Ésa es una promesa que nunca he incumplido y que nunca romperé. Quiero que sepas que he encontrado un verdadero hogar ―giro la cabeza y busco con la mirada a Alex. Al hacerlo le sonrío por primera vez con sinceridad―, y por muy extraño que suene no se encuentra entre cuatro paredes. Él se llama Alex. Lo amo con todo mi corazón ―. Guardo el papel en el bolsillo y sujeto entre mis dedos el colgante―. Él es la razón de que hoy este aquí. Es hora de que avance mi pequeño. 


    

    La mano de Alex se posa en mi hombro. La comprensión y la paciencia que ha tenido conmigo en los últimos meses me ha sorprendido. 


    

    No sé exactamente el motivo por el cual soñé lo sucedido hace tanto tiempo mientras estaba en el hospital. Pero de lo que sí estoy convencida es de que de alguna manera era necesario afrontar el adiós que nunca me permití, cerrando así una herida que negaba tener.


    

     


    

    Tengo la cabeza pegada a la ventana mientras juego con el encendedor entre mis dedos, veo como la lluvia fina cae sobre el cristal. En breve entraremos en el centro de Londres de nuevo. Pero antes debo hacer una última cosa.


    

    ―Frena ―le digo al ver un puente. Incorporo el cuerpo e intento abrir la puerta incluso antes de que el coche aminore la velocidad.


    

    ―¿Te has mareado, te encuentras mal? ―me pregunta al ver como salgo del auto con prisa.


    

    No le respondo. Me cuesta caminar, antes de llegar a la barandilla de metal Alex rodea mi cintura y me ayuda a dar los últimos pasos necesarios.


    

    ―Ya no lo necesito ―digo en alto, no a él en concreto. Ni a mí, sino en general. 


    

    Alargo el brazo y abro la palma de la mano, dejando caer al río Támesis el mechero que una vez juré guardar para recordarme seguir unas pautas que ahora ya no preciso. Puesto que sé que en lo que me queda de vida viviré cada momento como único al lado de Alex.


    

    Me giro para ver su rostro, el verde de su mirada no deja de contemplar el fondo del río. Llevo la mano a su cara y se la giro para poder besar sus labios con lentitud.


    

    ―Te amo ―le susurro antes de volver a depositar otro beso. 


    

    ―Yo también te amo, mi Diosa ―me sujeta de la cadera acercándome a su cuerpo―. Pero si piensas que voy a bajar ahí a recuperarlo como hice en la fuente… ―no puedo evitar reírme en alto al recordar las pintas que traía ese día mojado hasta las rodillas.


    

    ―¿Lo harías si te lo pidiera? ―le pregunto de manera coqueta. Su mirada adquiere un brillo especial, no sé si es por lo que he dicho o es por otro motivo.


    

    ―Por ti mi Diosa iría hasta el en mismísimo borde de la tierra si me lo pidieses ―sus labios vuelven a posarse sobre los míos y puedo asegurar que creo al cien por cien en sus palabras― Te amo ―me dice colocando mi mano en su pecho y yo acaricio la zona con las yemas de los dedos.


    

    ―Lo sé ―le respondo con seguridad―. Yo a ti también ―. Sujeto con la otra el colgante que me regaló.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 31. Tic, tac.


    

    MEY


    

    Varios meses más tarde…


    

     


    

    Vamos a llegar tarde, estoy convencida. 


    

    ―Por favor Peter, ponte la camisa ―. Sólo me falta suplicarle para que me haga caso.


    

    ―No me guta, quelo ota ―me responde cruzándose de brazos.


    

    ―Si no te pones la camisa Martha no te dejará entrar ―mierda, ya sueno como una madre―. Además, tu papá va a llevar una, hoy es un día de fiesta y estarán todos.


    

    ―¿Aven tamien? ―pregunta curioso relajando los brazos a ambos lados de su cuerpecito.


    

    ―Claro, Awen también irá ―me acerco a él con la intención de vestirle.


    

    ―¿Y se ponera una camisa tamien? ―Baja la cabeza de manera que su mentón toca el cuello.


    

    ―No, ella lo más seguro es que vaya con un vestidito ―le explico mientras logro pasar uno de los brazos por la prenda. Él arruga su naricita de manera graciosa.


    

    ―¿Y va podel jugal comigo? ―pregunta mirándome a los ojos y término de abrocharle el último botón sin que se dé ni cuenta.


    

    ―Por supuesto que sí.


    

    El sonido del timbre hace que el pequeñajo dé un salto al instante y comience a decir en alto el nombre de Awen a medida que avanza por el pasillo. Me río al ver con qué facilidad se le puede complacer, es mencionar a la pequeña y se emociona al instante.


    

    Me froto con la palma de la mano la rodilla. El frío de esta época del año me está molestando y me recuerda a lo que sucedió en el accidente. Como me dijeron los médicos en su momento fui recuperando los recuerdos de lo vivido dentro de mi coche y lo que sucedió con Gregory. 


    

    No soy capaz de entender muy bien el motivo por el cual fui el centro de su ira o de su locura. Quizá al ver que Alice estaba lo suficientemente protegida con Marcus y Adam decidió que sería más sencillo pagarlas conmigo. Al fin y al cabo como bien dijo él, le recordaba de alguna manera enfermiza a su difunta esposa y por como me habló de ella no la tenía en muy buena estima.


    

    Una vez que hilé todo en mi cabeza empecé a pensar que siendo un hombre desquiciado y mezquino, con algún que otro síntoma de psicópata, al darle una patada en sus partes delante de todo el mundo se sintió rebajado o menospreciado.


    

    Alex me ha dicho una y mil veces que deje de pensar en los motivos que ha podido llevar a un ser despreciable como él a hacer tales actos. Y tiene razón. Un día te levantas por la mañana y crees que será como cualquier otro. Cuando en realidad nunca sabes lo que puede suceder. Las noticias diarias están plagadas de situaciones sin sentido al respecto.


    

    ―Estás impresionante, Diosa mía ―me susurra al oído mi amor al sujetarme de la cintura justo antes de abrir la puerta de la calle.


    

    Me doy la vuelta y lo veo vestido para la ocasión con un traje que realza el color verde de su mirada penetrante. Nuestros rostros se acercan con lentitud cuando de repente siento la mano de Peter tirar de nuestras manos a la vez. Nos alejamos el uno del otro riéndonos por lo bajo y abrimos la puerta.


    

    ―Ya era hora, hace un frío que te mueres por congelación espontánea ―dice Adam dejando pasar a su mujer y su hija delante de él.


    

    ―Eres un exagerado ―comenta Alex.


    

    Los niños no pierden el tiempo y comienzan a jugar con algún que otro peluche que encuentra por el salón. La pequeña Awen intenta perseguir a Peter pero gateando le es imposible. Los chicos van a la cocina a por algo de beber para el niño que dice le apetece zumo dejándonos a Alice y a mí a solas.


    

    ―¿Nerviosa por la cena? ―me pregunta ella.


    

    ―¿Acaso tú no lo estás? ―le respondo con otra pregunta―. Te recuerdo que son tus suegros.


    

    ―Prácticamente también son los tuyos. Todos los chicos aman de manera exagerada a esa mujer, y es lógico teniendo en cuenta lo mucho que ha marcado sus vidas.


    

    ―Me sigue dando yuyu ―le confieso por lo bajo y me froto los brazos como si un escalofrío recorriera mi cuerpo.


    

    ―A ti lo que te pasa es que tienes miedo a lo que te pueda decir en una de sus premoniciones ―se ríe en alto y me cruzo de brazos al no poder rebatir su argumento. 


    

    Alice cambia su postura con rapidez, se coloca las manos en la boca y comienza a caminar sin dejar de tener la vista en un punto fijo. Me giro para saber lo que sucede y me quedo petrificada al ver a la pequeña Awen intentar ponerse en pie ella sola. Se sujeta a la mesita que está en mitad del salón la cual es perfecta dada su estatura. La cara de concentración que tiene la pequeña es de lo más graciosa, en el momento en el que yergue su pequeño cuerpo y logra estar sobre los dos pies la sonrisa de victoria que nos muestra es… simplemente es emocionante a más no poder.


    

    ―Awen, ven con mamá ―le dice su madre.


    

    Alice se agacha y abre los brazos invitándola a que camine. Se le nota que intenta contener las lágrimas de la emoción. No me muevo del lateral de mi amiga, sólo observo la escena como una mera espectadora. Doy un paso con miedo al ver que Awen pierde el equilibrio y se tambalea. Una mano me frena, levanto la mirada y veo a los chicos al lado nuestro. Sonrientes y callados. 


    

    Alex sujeta mi brazo y niega con la cabeza. Me centro de nuevo en la niña y veo como su paso cobra mayor decisión. Abre sus bracitos y en vez de ir con su madre termina sujetando la cintura a Peter de manera graciosa. Éste asustado o cohibido de tanta atención le retira los brazos y ella cae al suelo. Inmediatamente Alice se levanta y va junto a ella, ya que no tarda en empezar a llorar. Dudo que se haya hecho daño, los pañales de los bebes están reforzados de tal manera que es imposible que sientan nada y por suerte cayó de culo.


    

    Adam abraza a ambas mientras le dice a su hija lo orgulloso que se siente y deja un beso en la sien de Alice. Peter ha huido pensando quizá que le caerá alguna reprimenda. La imagen de ellos es tan tierna, no son necesarias las palabras que describen lo que sienten el uno por el otro. Los gestos, las miradas, los detalles que se profesan día a día son suficientes para entender que han logrado formar su familia.


    

    Me quedo pensativa por un momento, sujeto entre mis dedos el colgante de las tres Diosas. Los recuerdos, las vivencias pasadas, el futuro…


    

    ―Mey, ¿te encuentras bien? ―me pregunta Alex sujetándome de la cintura. 


    

    La preocupación de su rostro desaparece notablemente al ver que sonrío. Lo abrazo sin que se lo espere y me corresponde rodeándome entre sus brazos, huele tan bien…


    

    Yo también he encontrado un hogar, no es un lugar físico. Mi hogar lo componen las personas que me rodean. Me alejo lo suficiente para poder besar los labios del hombre que ha conseguido que crea en el amor, que confíe en sus palabras y que me ha demostrado con hechos que las promesas pueden cumplirse. Sobre todo las suyas.


    

    ―Estoy preparada, quiero hacerlo ―comento sobre sus labios sin dejar de mirarle a los ojos.


    

    ―¿Te refieres a lo que hablamos el otro día? ―Asiento con nerviosismo―. ¿Estás segura?, no quiero que pienses que es algo que yo quiera. No tienes por qué hacerlo si no lo deseas. Te amo y eso no va a cambiar, nunca.


    

    ―Yo también te amo ―digo acariciándole los bíceps―, estoy segura. No es por ti, ni por mí. Es porque ambos lo queremos.


    

    ―Joder, ¿vas en serio? ―Me levanta en el aire y me deja al instante deslizarme sobre su cuerpo hasta que tengo de nuevo los pies sobre el suelo.


    

    ―¡Sí! ―contesto emocionada al ver lo mucho que le gusta la idea.


    

    ―Estoy deseando que nos pongamos a ello ―me dice sonriendo de medio lado de manera picarona―. En cuanto lleguemos de la cena esta noche empezaremos. Ojalá saque el color de tus ojos o tu melena rubia ―acaricia mi mejilla e inclino la cabeza en busca de su calor.


    

    ―Puede que tenga tu sonrisa o tu pasión por los coches y la música ―le contesto logrando que sonría con tal intensidad que se le forma un hoyuelo en la mejilla en consecuencia.


    

    ―Hey pareja, dejad lo que hacéis que nos esperan ―nos dice Adam sujetando en brazos a su niña.


    

    ―Peter, vamos ―llamo al pequeño que se esconde detrás del sofá. Alex entrelaza nuestros dedos y espera que su hijo obedezca. Al ver que nadie le dice nada con respecto a Awen y lo sucedido corre hasta mí y me sujeta la mano sin dudarlo. Caminamos de la mano seguidos de Adam y Alice hacia el garaje.


    

    Observo a las dos personas que me sujetan, uno a cada lado. Un niño que me robó el corazón con su inocencia y cariño incondicional y al que quiero con entera devoción, y su padre. 


    

    No ha sido sencillo, nadie dice que la vida lo sea. No creo que el resto de mis días sean un camino de rosas, pero teniéndolos a  ellos, sé que todo será mejor.


    

    Alex se aleja de mí para abrir el Jaguar, me quedo mirándolo cuando abre la puerta del copiloto y hace una reverencia.


    

    ―Mi Diosa, su carruaje la espera.


    

     


    

    El amor, cuando es correspondido, es capaz de curar hasta el alma más atormentada. Su amor por mí al menos lo ha logrado.


    

    


  




  

    



    

    Epílogo.


    

     


    

    MAX


    

    Es el día de fin de año y sé que Martha no me perdonaría si no acudo como cada año. Acelero, toda la moto vibra al pasar por un pequeño bache y maldigo en alto. Intento conducir con cuidado ya que en esta época del año es habitual encontrarse alguna capa de hielo.


    

    En cuanto llego a Kensington aparco y me saco el casco antes de llamar a la puerta. No tarda en abrir Alice. Me sonríe y me dice que están todos en la mesa esperando a que llegara para comenzar.


    

    ―Llegas tarde ―dice Adam cruzándose de brazos.


    

    ―Estaba ocupado ―me excuso.


    

    ―Por favor no compartas tus vicios sexuales cuando estamos a punto de cenar ―dice desde la mesa Alex, y Mey le da con la palma de la mano en el brazo, para acto seguido señalar el punto de la mesa donde se encuentran Peter y Awen jugando con la comida.


    

    Me alegro de verlos de esta manera, después del año que han tenido se merecen la tranquilidad que ahora disfrutan. La recuperación de Mey fue lenta pero continua, ya camina con normalidad y en la última revisión que tuvo le han dicho que está perfecta. Poco a poco ha vuelto a ser la mujer con carácter que todos echábamos de menos, incluido Alex, por mucho que ahora se queje de lo cabezota que es cada vez que tiene ocasión.


    

    Voy a la cocina y encuentro a Martha colocando en una bandeja uno de sus platos estrella, pavo asado.


    

    ―¡Mamá Fuller! ―exclamo antes de rodear su cuerpo en un abrazo―. ¿Éste es mi plato? Muchas gracias ―le digo dándole un beso rápido en la mejilla y llevándome la bandeja hacia el comedor.


    

    ―¡Como te atrevas a tocar una sola pieza te quedas sin postre! ―me riñe levantando la voz y reprimo una risa entre dientes. Adoro a esta mujer.


    

    Coloco el pavo en el cabezal de la mesa y Charles hace los honores partiendo cada trozo en el momento en el que su esposa toma asiento a su derecha. 


    

    Pasamos entre risas y bromas parte de la noche. A la hora del postre Alex se levanta y todos nos quedamos mirándole con curiosidad. Mey niega con nerviosismo una y otra vez. 


    

    Oh, esto se pone interesante…


    

    ―Quiero compartir con mi familia una decisión que hemos tomado ―comenta él.


    

    ―¡Os casáis! ―exclama Alice de repente buscando como loca la mano de Mey para fijarse si lleva algún tipo de anillo.


    

    ―¡No! ―grita ella alarmada enseñándole ambas a falta de una. Gira la cabeza comprobando qué hacen los peques y al ver que están a lo suyo, le levanta el dedo del medio y le saca la lengua. 


    

    ―No, no nos vamos a casar. Y no será porque no haya insistido en el tema, pero es una cabezota. Sin embargo ―mira hacia ella―, sabes que no me rendiré. Tengo toda la vida para convencerte de lo contrario ―Alex se agacha para besar a su pareja en los labios.


    

    ―¡Alex!, céntrate tío, que quiero el postre ―le dice Henry tocándose la barriga. Será cretino, si se ha zampado él solito media cena.


    

    ―Cierto, a lo que iba. Mey y yo hemos decidido ser padres ―dice como nada el cabrón.


    

    ―¡¿Estás embarazada y no me lo has contado?! ―Alice agranda los ojos y ahora mira la cintura de Mey.


    

    ―Que no estoy embarazada, joder ―se tapa la boca nada más soltar la última palabra por su boca y me río en alto. Mey lleva un tiempo intentando no maldecir tanto para según ella ser un buen ejemplo para los niños. Creo que aún le cuesta un poco.


    

    ―Si dejáis de interrumpir os lo explicaré ―dice Alex mirándonos a todos―. Lo hemos hablado y queremos aumentar la familia. En unos dos meses nos iremos a Latinoamérica y si para ese entonces aún no lo hemos logrado, tanto Peter como ella nos acompañaran. He hablado con Diana y ha aceptado viajar con nosotros, así que incluso podéis sacar partido de ello ―le guiña un ojo a Adam.


    

    ―Tú lo que quieres es divertirte antes y después de cada concierto, di la verdad ―dice Henry riéndose el solo.


    

    Voy a meterme con ellos un poco cuando siento el móvil vibrar. Me levanto y me dirijo a la cocina. Miro la pantalla y me extraña recibir una llamada suya.


    

    ―¿Qué sucede? ―le digo sin esperar siquiera un saludo de por medio.


    

    ―Necesito tu ayuda ―me pide con la voz temblorosa.


    

    ―¿Te ocurre algo? ―pregunto preocupado.


    

    ―Creo, creo que algo va mal ―su voz suena de una manera extraña. Me alarmo al imaginarme mil y una situaciones distintas. 


    

    ―¿Dónde te encuentras? ―Se escucha música de fondo. Me responde después de preguntárselo por segunda vez y le digo que no se mueva que voy ahora mismo a buscarla.


    

    ―¿Qué vas a hacer? ―John entra y cierra la puerta a su paso.


    

    ― Voy a ir a buscarla, creo que se ha metido en algún lío o algo similar ―doy un paso y me sujeta del brazo.


    

    ―Deja. Voy yo.


    

    ―No ―le digo con rotundidad―. No te metas en esto John.


    

    ―Es una…


    

    ―Es una mujer. Tiene diecinueve años, joder. Sólo voy a ayudarla nada más.


    

    ―¿Queréis bajar la voz?, hoy no quiero nada de discusiones en esta casa ―nos regaña Martha entrando en la cocina―. Tú ―señala a John―, deja de intentar proteger a todo el mundo, el niño ha crecido y sabe lo que debe hacer. Y tú ―me señala a mí y trago saliva con fuerza por temor a que me diga alguna de las suyas―, a qué esperas para salir de casa. ¡Venga, estás tardando!


    

    Susurro un «sí» y voy directo a la entrada. Me paro sólo lo necesario para colocarme la chaqueta de cuero y agarrar el casco.


    

    El latido de mi corazón aumenta. El sonido de su voz hace estragos en mi sistema. Ya voy de camino Emilie…


    

     


    

     


    

    Continuará…
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